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   PRÓLOGO

Los golpes en la puerta lo sacaron bruscamente de un placentero sueño y maldijo por lo bajo el tener que levantarse. Odiaba tener compromisos todos los días, más ahora que la fecha de la boda estaba realmente cerca. Intentó sacarse esos pensamientos de la cabeza, junto con el ruido del exterior de su habitación, tapándose por completo con las sábanas, sin embargo no lo logró, era imposible ignorar a Bruce.

Se levantó de la cama y cogió su bata, al abrir la puerta se encontró con el mayordomo, que como siempre, lo miraba con cara de reproche. Él era el hijo de un Lord y sabía que no tenía porqué aguantar los juicios silenciosos de un criado, sin embargo ese hombre era como un segundo padre para él, así que sólo entorno los ojos y se retiró nuevamente a su cama, dejándolo entrar.

-Creo que ayer fui muy claro con usted, cuando le dije que hoy su día comenzaba muy temprano, joven. Ya he tenido que disculparlo con dos compromisos, ya que usted estaba dormido-, agregó Bruce, aguantando protocolarmente el enojo que le causaba David.

Lo conocía desde toda su vida, había sido el responsable de cuidarlo desde que era un niño, junto con su esposa Sofía. Ambos habían dedicado sus vidas a servir a la familia y se dedicaban por completo al cuidado de David. Conocían cada detalle de la vida de ese ahora hombre, que muy pronto comenzaría una nueva etapa, sin embargo no se podían sentir más preocupados, porque lo que menos veían en él era la madurez y responsabilidad para enfrentarla.

-Si mi querido Bruce, fuiste muy claro, todas las veces que me lo dijiste, que creo que fueron más de treinta, pero no sabes lo bien que lo pase anoche-, se defendió David, aun entre las cobijas, sin embargo al ver que su mayordomo no cambiaba su cara de molestia, prosiguió –Vamos Bruce, tú sabes como se ponen mis amigos y siento que es una falta de respeto muy grande hacerles un desaire-, agregó con falso gesto de culpa y levantándose para no hacer enojar más al hombre.

Bruce si que sabía lo que eran las fiestas de David, en más de una ocasión había tenido que pedir a los criados para que lo subieran a su habitación ya que venía completamente borracho. La mayoría de las veces todo quedaba en un regaño por parte del mayordomo, sin embargo otras el reto salía directamente desde Don Gastón y David sabía que después de este perdería alguno de su tantos beneficios.

-En unos minutos le subirán el baño joven, espero que este listo a la brevedad, ya que en sólo una hora recibiremos a su novia y sus futuros suegros para tomar el té-, terminó por decir Bruce, al darse cuenta que el joven no reconocería su culpa, finalmente nunca lo hacía.

El mayordomo salió cerrando la puerta y David se dejó caer en el sillón de su habitación. La noche pasada lo había pasado increíble, la reunión de caballeros terminó como siempre en uno de los mejores burdeles de Londres, donde disfrutó de las más bellas prostitutas. Pensó que de esa manera debía ser siempre su vida, sólo pasarlo bien, sin preocupaciones ni obligaciones.

Se miró al espejo de su cuarto, donde notó unos arañazos en el pecho. Una de las meretrices era toda una fiera y se dedicó a dejarle varios recuerdos en su amplio torso. Se sabía un hombre guapo, todas las mujeres que pasaban por sus manos se lo decían y se lo demostraban. Con veintisiete años, un cuerpo de dios griego, marcado y bronceado, junto con una altura superior al metro noventa, lo hacían ser el deleite de muchas.

Comenzó a prepararse, ya que sabía que si no estaba listo todos vendrían a buscarlo. Odiaba las reuniones con la familia de su futura esposa, así como odiaba la idea de tener que casarse. Sin duda Amy era una mujer muy hermosa y muy adecuada para ser la esposa de un lord, sin embargo para él sólo significaba el corte de sus alas, perder su libertad y todos sus placeres. Significaba todo lo que él no quería afrontar: responsabilidad.

   A unas cuantas casas de David, se encontraba en una habitación en tonos palo rosa con verdes suaves, una muchacha muy bella. Un cabello castaño, largo hasta la cintura, que caía con gracias en unos suaves bucles, unos rasgos muy finos, unos labios perfectos para derretir la capacidad mental de cualquier hombre, pero lo que más llamaba la atención, era que toda ella reflejaba una ternura muy grande.

   En un rato más debería ir con toda su familia a la casa de Lord Acton. Ambas pasarían la tarde juntas arreglando todos los detalles del matrimonio que en menos de dos meses se iba a desarrollar. Todo debía salir perfecto, ya que era una de las bodas más esperadas de la sociedad londinense.

   Los dos jóvenes habían sido comprometidos desde muy niños, ya que para la familia Acton, al no encontrar pares de la misma descendencia, sabían que en categoría le seguían muy de cerca los Abbott. Con el enlace, las dos más importantes se unirían en un lazo que sin duda sería muy bueno para ambas partes.
   
   Amy siempre lo supo y nunca cuestionó las decisiones de su familia. Tenía un padre y una madre muy amorosos que velaban por su bienestar y el de su hermano, cinco años mayor que ella. Sin embargo, en su interior tenía muchas dudas al respecto. David era un hombre muy guapo, capaz de quitarle la respiración a cualquier mujer y siempre se mostraba con todos como un gran galán, sin duda se gustaban, pero a pesar de esto Amy nunca sintió un lazo mayor con ese hombre que en poco tiempo sería su esposo.

   A David sólo le preocupaba verse bien delante de todo el mundo y cada vez que tenían la oportunidad de quedarse solos, los silencios incomodos salían en más de una ocasión. Reconocía que le gustaba mucho y que sus gestos galantes le generaban unas magnificas sensaciones, pero nunca lo había sentido del todo conectado con ella. Nunca había visto en sus ojos amor y ella no tenía muy claro si lo sentía.

Con estos pensamientos, Amy estaba terminando de acomodarse su vestido cuando de manera impetuosa entró Bárbara, emocionada y casi gritando, como siempre que tenía algo que contarle a su amiga. 

   -Adelante, pasa-, dijo Amy de manera irónica, pero con mucho cariño. Después de años de ser amigas, casi hermanas, sabía que las normas sociales no son muy apegadas a la chica. –Se puede saber que hecho emocionante te pasó ahora, para que corras como loquita-, agregó sentándose a los pies de su hermosa cama, para escuchar la historia que traía su amiga.

   -¡Amy, lo vi y me saludó!-gritó tan fuerte que Amy pensó que la escucharon en toda la casa. Sabía que esa reacción era común cada vez que veía a Patrick, el mejor amigo de David. Bárbara llevaba mucho tiempo encandilada con el muchacho, que si bien no alcanzaba la hermosura de su prometido, era uno de los hombres codiciados por todas.

   -Me alegro mucho por ti, no por mi tímpano, ya que estoy segura que reventaste con el grito, pero me alegra verte esa sonrisa-, contestó, incorporándose para recoger sus guantes, ya que sabía que en cualquier momento su padre la mandaba a llamar.

   Cambiando el tema, pero sin dejar su sonrisa de niña enamorada, Bárbara se fijo en su amiga y lo arreglada que estaba. Amy era su única amiga, su hermana, nunca la juzgaba y era incondicional con ella. Su carácter indiscreto y a veces un tanto cruel, causaba que gran parte de las muchachas de su edad no la apreciaran, eso junto con que era una de las mujeres más bellas de Londres, sumaba una profunda envidia por parte de todas, menos en Amy.

   -¿Compromiso con el futuro esposo y la futura familia?-, le preguntó Bárbara con un gesto burlón. Bárbara nunca había visto a su amiga reaccionar de la manera que ella lo hacía cuando veía a Patrick y eso la preocupaba mucho, ya que no estaba del todo segura que Amy fuera a ser feliz.

   -Si,  vamos a tomar el té, debemos conversar detalles de la fiesta, ya que la lista de invitados sigue aumentando y quieren comenzar a reducirla- Amy dijo lo último absorta en las ramas que se movían fuera de su ventana, aumentando así las interrogantes de Bárbara.

   Con la seriedad que correspondía al tema, Bárbara le preguntó por décima vez, algo que en lo más fondo de su corazón, Amy no tenía claro -¿Estas segura que quieres casarte con David, Amy?

   En el instante que Amy iba a responder la pregunta, apareció su querida nana Edna, para avisarle que el resto de la familia la estaba esperando. Tomó su sombrero, miró la inquisitoria cara de Bárbara por última vez, le sonrió y salieron juntas.

¿Estaba segura? Eso era algo que le atormentaba todas las noches.

   En ese mismo momento, pero en una realidad completamente distinta, un hombre idéntico a David, disfrutaba de todos los placeres que pueden entregar los barrios bajos de Londres. Un ambiente donde sólo los más fuertes sobreviven y en donde ser respetado es un privilegio que se gana a pulso y sangre, sobre todo a sangre.

   Max estaba en una de las cantinas más turbias del sector, acompañado de aquellos que durante años, habían sido su familia escogida, ya que la que Dios le había entregado, nunca formó parte de su vida. Él creció en las calles, en los sectores más oscuros de Londres, donde no tiene ninguna importancia ser un niño o una mujer, todos son comidos de la misma forma.

   Sin embargo sus ganas de superarse, de lograr algo distinto lo llevaron a que con los años, pudiera disfrutar de todo el respeto y dinero que tenía en ese momento. Era un negociante innato, tanto en lo legal como en lo ilegal. Junto con esto, el prestamista más grande del lugar, trataba con sus pares y con los aristócratas de la misma manera y en ambos casos, causaba el miedo de todos.

   Pero a pesar de esta vida llena de oscuridad, nunca se alejó del todo de lo correcto, lo que causó que siempre ayudara a quien se lo merecía. Él decidía la forma como serían las cosas para quien le pidiera una mano, sobretodo si eran seres indefensos. Max había visto como la solidaridad cambia un alma, lo vio durante los doce años que vivió con el Padre Simón, quien representaba lo más cercano a una figura paterna.

   Si bien dejó de vivir en la capilla muy niño, tentado por la vida que podía encontrar en las calles, nunca se alejó del sacerdote, quien en más de una ocasión pasó un susto con las heridas que siempre traía. –Un día vas a entrar por esa puerta y me matarás de un susto, muchacho estúpido-, le decía cada vez que terminaba de atenderlo.

   Max era un hombre fuerte, luchador y sin familia, hecho que le endurece el alma a cualquiera. Gozaba de los placeres de la vida en grande, jugaba siempre apostando a ganar (cosa que siempre pasaba), hacía el amor casi todas las noches con una (o unas cuantas) mujeres distintas, sin embargo aun así le faltaba algo. Un deseo muy dentro de él, que cada día se hacía más grande: saber de donde venía. Necesitaba saber porque la calle y los barrios bajos se volvieron su única familia.

   -¡Max!-, la voz de Peter lo devolvió de sus pensamientos, la cual le indicó que llegó uno de sus clientes más importantes. Una media sonrisa se dibuja en su cara y su fiel amigo se acercó para cerrar los últimos detalles de un negocio que sin duda sería el mejor que habían hecho hasta ese momento, ya que no le faltaría entretención.

   -¿Supongo que la cantidad acordada viene contigo? Lo que menos me gusta es esperar-, la respuesta la conocía, pero quería ver la cara de preocupación del pobre bastardo que no cumplió. Quería ver como comenzaba a desesperarse por no poder cumplirle a uno de los hombres más crueles de Londres.

   -Hu…hubo un pequeño pro…problema-, dijo sabiendo en lo más profundo de su alma que no tiene una buena escapatoria de todo esto. –Pero tiene una pronta solución-, agregó en un tono desesperado al ver como Peter se acerca para arrinconarlo, mientras Max se dedicaba a mirar su vaso de whisky. Lo bebió de un solo trago y se acercó al tipo.

   -No me gusta esperar-, se paró, se puso frente al sujeto y continúo, -Una semana más, pero para que sepas que no me agrada la situación, llévate este pequeño regalo- en menos de dos segundos, su navaja se enterró en la mano derecha del sujeto atravesándola. Éste cayó al suelo debido al intenso dolor, mientras que Max y Peter se retiraron.

   Nada lo detenía y vivía la vida que mejor le apetecía, sin embargo, muy en el fondo, sabía que falta algo, sabía que faltan respuestas. Tanta libertad va teniendo un precio un poco alto de pagar.

CAPÍTULO I

   Estaba con la copa de brandi en la mano y con un humor de mil perros. La tarde había sido una de las más aburridas de su vida y para rematar, había tenido una nueva pelea con Amy, esta vez una de las más fuertes. Esa niña cada vez lo cansaba más. No soportaba que siempre estuviera pensando en lo correcto y llena de actividades de caridad. Parecía que lo único que la movía en la vida eran esos bastardos. 

   No podía creer que en poco menos de dos meses debía casarse y asumir las responsabilidades de su familia, ¿Por qué tenía que trabajar? Para eso estaba su padre, que si bien era una persona mayor, todavía tenía la fuerza para hacerse cargo de los negocios. ¡No, eso no era justo! Él había nacido para gozar la vida, para gastar dinero y para pasarla bien, no para tener una esposa y trabajar.

   La rabia aumentó cuando recordó la discusión con su prometida. Después de horas escuchando detalles de la boda y ver a su madre emocionada con la lista de invitados. Aguantando la enorme charla de su padre y su futuro suegro de sus negocios en común, le había pedido a Amy ir a caminar por el jardín. No podía negar que era una mujer preciosa y las ganas de tocarla siempre estaban presentes, pero era tan mojigata la pobre que siempre se apegaba al protocolo. Estaba seguro que todo quedaba en su belleza, porque en la cama no iba a ser más que una santurrona frígida.

Iban caminando en absoluto silencio, últimamente siempre le pasaba. Reconocía que Amy era inteligente y con una personalidad agradable, pero los temas que siempre trataba no eran los que una mujer debía tocar, siempre hablando de caridad y de las mil ideas que tenía para ayudar a esos niños. ¡Que matrimonio más aburrido iban a tener! Menos mal que siempre tendría los burdeles. 

Comenzó a mirarla mientras se acercaba a los rosales, su hermosura le generaba que todo su cuerpo reaccionará y que su miembro despertará, sabía que lo que conseguiría con ella no le generaría mucho, comparándolo con la gran cantidad de amantes que tenía, pero el saber que iba a ser el primero y el único, le sacaba lo más primitivo. Decidió hacer un nuevo intento, para ver si esta vez Amy le permitía ir más allá.

-¿Qué te parece si vamos al mirador y nos sentamos un rato?- El mirador estaba en una de las zonas más retiradas del jardín de la casa de los Acton. Era el lugar favorito de su madre, donde siempre se iba a pensar. Siempre a eso, sabía que lo quería, pero todo el tiempo sintió que ella tenía una pena.

Apartando esos pensamientos, tomó a Amy del brazo y se fueron al mirador. Si bien no iba a poder hacerle el amor, si podría a comenzar a tantear lo que iba a tener cuando se casaran. Su novia lo siguió, no muy convencida, como siempre estaría pensando en que eso no era lo adecuado.

El jardín de los Acton era uno de los más hermosos que existían, Samanta, la madre de David, se dedicaba a que tener un gran número de criados, junto con ella, para que se dedicaran a poner las flores más hermosas. El mirador estaba rodeado de hermosas margaritas y lavandas, las responsables de llenar el ambiente de un olor delicioso. Llegaron tomados del brazo e hizo que Amy se sentará. La miraba con ganas, ese cuerpo era muy bello.

-Me encantan las margaritas, pareciera que siempre están contentas-, dijo la muchacha, mirando con emoción las flores. David sólo se dedicaba a observarla, pero no seguía el hilo de lo que decía, prefería no escuchar, ya que los temas que su futura esposa tocaba, no le podían parecer más que insignificantes.

-David, quería conversar contigo de algo … ¿David?- En ese momento el joven se dio cuenta de la pregunta e intentó prestarle atención, haber si de esa manera conseguía que Amy le permitiera ir un poco más allá. –Tú me dirás, amor, ¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme?-, terminó la frase tocándole suavemente la mejilla.

Amy se acomodó en el asiento, no quería, pero las caricias de David la incomodaban. No las sentía sinceras, pero aun así prosiguió. –El padre Simón está pensando poner una pequeña escuela para los niños de la capilla, tiene ganas que  aprendan a leer y a escribir y me pidió ayuda para montarla. El tema ya lo converse con mis padres y no tienen ningún problema, pero me sugirieron que también te lo comentara- Al momento que terminó de hablar, se dio cuenta que David estaba cada vez más cerca y le comenzaba a besar la mejilla.

-David, te estoy hablando de algo importante para mí-, pero David estaba tan concentrado en continuar con esos besos, que no la tomó en cuenta. Amy no se sentía a gusto, más allá que no fuera correcto antes del matrimonio, su prometido no mostraba una ternura autentica, ni tampoco un interés mayor en ella. El joven se daba cuenta de los sutiles movimientos de su novia para alejarlo, pero no los tomó en cuenta y empezó a bajar por su cuello, sus manos ahora también participaban, acomodándose en la estrecha cintura de la chica. Tenía ganas de más, así que subió su mano hasta el pecho de Amy.

En ese momento la chica se paró rápidamente, muy sonrojada, pero también muy molesta. –¿Cuántas veces te he dicho que no es correcto que intentes propasarte conmigo, David?. Ten en cuenta que con tus actitudes me ofendes profundamente- no gritaba, pero su tono sonaba muy fuerte.

David no se tomó bien el hecho de que Amy nuevamente lo alejará. ¿Qué se creía esa mujer para rechazarlo a él, cuando gran parte de sus amigas lo buscaban en los rincones más escondidos de los bailes a los cuales asistían? Las acariciaba y besaba a placer y a ellas ni siquiera les importaba que fuera incorrecto, incluso siendo él un hombre comprometido.

-Por Dios que eres una mujer aburrida Amy. Pareciera ser que no eres más que una monja sin el hábito. ¿Qué tiene de malo que te toque? Sólo te limitas a esos insípidos besos que no calientan a nadie-, le dijo con un tono despectivo y cruel que sorprendió por completo a Amy.

Sentía ganas de llorar por las palabras de David, sin embargo no le iba a dar ese gusto. Con lo dicho sólo le demostraba lo que ella en lo más fondo de su corazón sabía, él no sentía nada por ella y se limitaba a que todo fuera un simple arreglo familiar. Incluso no le hubiera parecido extraño que Lord Gastón aplicará cierta presión amenazándole con no cubrir sus gastos si no se casaban. En ese momento se dio cuenta de lo frio que sería su matrimonio, lo que le dio fuerzas para no quebrarse.

-Puedes decir y pensar lo que se te plazca David, cada una de tus actitudes me demuestran que este compromiso no es más que un horrible acuerdo económico- la pena era grande, sin embargo la rabia que sentía al verse transformada en un objeto de uso era mayor. Sin pensar en las repercusiones de sus dichos, continuó –Sólo ten siempre en cuenta, que seremos para todos la pareja perfecta, un matrimonio ideal, pero que nunca, escúchame bien, nunca sentiré ningún deseo por ti-, terminó mirándolo directamente, reflejando todo el rencor que sentía.

-No te preocupes querida, que mujeres que calienten mi cama me sobran y aunque no puedo negar que eres bella- dijo esto tomando entre sus dedos un mechón de su cabello, para luego continuar –pero mejor que tú hay miles, así que si no me deseas, es sólo problema tuyo, tu cuerpo igual lo gozare cuando seas mi mujer- soltó de manera brusca su cabello.

Amy estaba asombrada, siempre supo que no había amor por parte de David, pero se aferraba a la esperanza de que con el tiempo surgiera. No iba a llorar, ella tampoco lo amaba, pero la humillación frente a esas palabras, lograron calar fondo e insegurizarla. Miró hacia otro lado, sin pronunciar nada más. Al ver que ella no respondía, David se impacientó. –Volvamos-, no iba intentar disculparse, no le importaba tanto para retirar algo que a fin de cuentas era verdad.

Caminaron en silencio hasta la casa, donde estaban sus padres, muy contentos por la unión de sus retoños. Una unión perfecta que tendría muchos beneficios.

Ahora, con la tercera copa de brandi, David pensaba, la desesperación por las responsabilidades que se le venían lo ahogaban. Él no era un tipo para casarse, su vida era para gozarla. Pensando en esto se dio cuenta que venía su meretriz favorita. Era mejor dejar eso por un momento y pasarla bien.

Se paró, la tomó de la cintura y subieron a uno de los cuartos, donde tantas veces habían estado juntos. Esta vez la mujer que tenía en sus brazos no lo iba a rechazar, no era una maldita mojigata. A disfrutar
 
   CAPÍTULO II

   -Rony está preparando una emboscada en tu contra, Max-, le dijo uno de sus hombres. Una de las prostitutas había escuchado a Rony, uno de los enemigos directos de Max, preparar los últimos detalles para dejar completamente fuera del juego a uno de los hombres más poderosos de la zona marginal de Londres.

   Como si le hubieran dado la hora, Max siguió bebiendo con Peter y acariciando a la mujer que tenía en sus faldas. Sabia que Rony desde hace mucho tiempo estaba planeando un ataque, sin embargo no tenía ganas de gastar energías en un tipo que no era un rival a su medida. –Gracias, Alex. Por hoy ya terminaste tu trabajo-, lo último lo dijo parándose y llevando a la mujer a una habitación del segundo piso del lugar.

   -¿No harás nada, Max?- preguntó Peter. Su amigo sabía que Max era fuerte, sin embargo sentía que no se cuidaba lo suficiente. –No, si quiere jugármelas, que siga planeando, me quiero entretener viendo que hace el muy idiota-, miró a la mujer a su lado y le dio un feroz beso. La mujer tuvo que sujetarse de su camisa para no caer de lo excitada que la dejó –Vamos-.

   No era la primera vez que alguien quería la cabeza de Max, si bien pasó gran parte de su infancia en la capilla, bajo el cuidado del Padre Simón, su adolescencia y juventud la vivió en la calle, donde ganarse un lugar de respeto, significaba rodearse de enemigos. Como él era uno de los más poderosos, era claro que no podía estar exento de esto. La envidia que causaba era enorme. Rico, joven y el hombre más guapo que se pudiera haber visto, Max sabía que los enemigos iban buscar acabarlo, sin embargo, nunca le había preocupado.

   Esa noche iba a follar con la guapa cantinera y luego volvería a su casa, esos eran sus planes, sin embargo esos no iban a ser los planes del destino. Esa noche Max comenzaría a conocer parte de su historia, esa que desde hace años le atormentaba profundamente y que le angustiaba no llegar a las respuestas.

   David había dejado el club de caballeros, después de haber gozado del cuerpo de la mujer que lo acompañaba. Los tragos habían sido muchos, pero las ganas de continuar con la parranda continuaban. Acompañado de Patrick, decidieron irse a una cantina un poco más sórdida, sabían que ahí encontrarían más cosas que harían que lo pasaran genial.

   -David, recuerda que mañana tienes compromisos temprano. Tú padre ya te lo dijo, tienes que acompañarlo con sus negocios-, dijo Patrick con un tono burlón, pero mucho más compuesto que su amigo. Sabía que en el momento de la juerga era imposible llevárselo. Lo que más buscaba era beberse todo lo que existía y acostarse con cuanta mujer lo encendiera.

   Patrick había sido su amigo de toda la vida, sin embargo no podía dejar de lado una gran envidia que sentía hacia el hombre. Lo tenía todo, era el hijo único de una de las familias más poderosas de Londres, volvía loca a cualquier mujer que se le cruzará por el camino y lo más importante se iba a casar con el ser más dulce que pudiera existir.

   Nunca había dicho nada sobre sus sentimientos, ya que siempre supo que Amy era la mujer que habían destinado para David, pero ese silencio le dolía. La conocía de toda la vida y llevaba años soñando con ella. Le desesperaba escuchar a David hablar de manera tan cruel sobre la mujer que imaginaba el ser más tierno de todos, sin embargo no decía nada, sólo guardaba esos sentimientos, que poco a poco se transformaron en profundos celos.

   Iban caminando, ya que decidieron dejar el carruaje un poco retirado de la zona. Sabía que cualquier cosa que hiciera el cochero se lo contaría a Bruce y Sofía. Los quería de verdad, pero no quería aguantar los sermones de la pareja. En ocasiones para David era extraña la cercanía que tenían con él. Sus padres siempre trataron a la servidumbre como eso, sin embargo, con esa pareja fueron distintos, ellos tenían atribuciones distintas.

   Con las risas y alegría que el trago regala, David y Patrick iban en marcha, estaban decididos a encontrar un lugar alejado de su ambiente para seguir al máximo con su vida de solteros. Tan envueltos en sus propias anécdotas y bromas se encontraban que no se dieron cuenta que al momento de entrar a un callejón, dos hombres los observaron.

   Patrick a las pocas cuadras los vio e inmediatamente le avisó a David. Este intentando despejar un poco la mente de la borrachera que traía, paró en seco para determinar quienes eran. No los reconoció y a los pocos segundos determinó que eran asaltantes. A pesar de haber sido criado en cuna de oro, sabía defenderse, al igual que Patrick, así que ambos los enfrentaron.

   -Ustedes por su camino y nosotros por el nuestro, ¿está claro?- les afirmó David, mientras buscaba su navaja. Había sido un regalo de su abuelo, quien siempre le enseño que un hombre debía ir armado para sacar del camino los estorbos. Los dos sujetos pararon y comenzaron a reir. 

        -¿Quién eres tú para poner esas normas? Además habría otro problema y es que no queremos- dijo el más alto de los dos. En la penumbra de la calle se podía reconocer el peligro en su mirada.

   Patrick no tenía la misma preparación de David, pero de cualquier forma no se quiso quedar atrás en su defensa. –Es mejor que se vayan, no tenemos ganas de problemas-, los tipos se acercaron más y sin mirar a Patrick, se dirigieron a David. -¿Cambiaste al perro faldero? ¿Dónde lo dejaste, malnacido?-.

   La pregunta confundió un poco a David, no tenía la menor idea de lo que hablaban esos dos, pero no bajó la guardia. Aprovechando el descuido, Patrick se lanzó contra el más bajo, sin embargo estos reaccionaron más rápido y sacaron sus navajas. David fue el primero en golpear, con un sólo gancho dejó en el suelo al que más lo había mirado. Al ver a su compañero en el suelo, el otro delincuente se fue contra David, quien logró esquivarlo.

   Patrick fue el primero en recibir una estocada con la navaja, fue en el brazo, sin embargo el grito que lanzó llamó la atención de David. Ese descuido le otorgó ventaja inmediata a su oponente, quien logró darle un certero golpe que lo dejó en el suelo. David sintió inmediatamente el gusto de sangre en su boca, quiso pararse, pero ahí mismo comenzaron a llegar las patadas, directas a su abdomen y cabeza.

   -No eras tan fuerte después de todo, Max-, dijo uno mientras sacaba nuevamente su navaja. Al ver el movimiento, David se giró y logró pararse, Patrick se había retirado debido al dolor en el brazo y aprovechando que el tema era sólo con su amigo. Al verlo retirado, David se concentró en sus atacantes, por la manera que lo golpeaban supo que no era un simple asalto, esos dos lo querían muerto.

CAPÍTULO III

   Amy se encontraba mirando por su ventana, el paisaje era maravilloso, siempre adoró que su habitación tuviera la vista a esa pequeña laguna. Siempre había sido su lugar favorito. Desde niña se escapaba al borde de la laguna para relajarse imaginando las mil historias que siempre llenaban su mente. En ese lugar había criado a su primera mascota, su patito Copito. Encontró el huevito entre la maleza y le pidió a su nana que le enseñará a cuidarlo. Cuando nació no se separó nunca más de él, hasta que lo dejó en la laguna.

   Recordó que David siempre se burló de ella por eso. Desde siempre se había burlado de ella, al igual que ahora. Amy desde el momento que fue consciente del compromiso, lo asumió de la manera que su padres le habían enseñado. Era la consentida de su padre y con su madre se llevaba de lo mejor. Unos padres que le dieron valores solidos, una vida llena de comodidades y le enseñaron lo que era un matrimonio con amor.

   A pesar de esto, la habían comprometido muy niña con David, ya que para ellos, era un muchacho encantador y que contaba con todo para hacerla feliz. -¡Sí, feliz! Voy a ser muy feliz al lado de ese hombre que me ama mucho-, se dijo a si misma mientras se limpiaba con rabia sus lágrimas. Sentía rabia contra él, pero sobretodo con ella misma, no sabía porque tenía tanta pena, ya que en lo más fondo se su corazón, conocía la falta de amor de David. 

   Desde hace mucho que esas dudas rondaban su cabeza, junto con el cuestionamiento de lo que ella sentía. No lo amaba, no había logrado hacerlo y era eso lo que causaba que no gozara con las caricias que le daba. Era un hombre guapo, pero vacío. Nunca le dirigía una buena palabra a nadie, si detrás de eso no había un interés. Con ella no era diferente, cada vez que Amy quería contarle algo de su vida, él la ignoraba o le recriminaba que fuera tan monótona. Nunca había sido una muchachita que se sonrojará fácilmente, pero después de un tiempo de recibir las mismas palabras, cierta inseguridad comenzó a formarse en ella.

   En ese momento su corazón se aprisionó fuertemente y todas las lágrimas contenidas en la tarde salieron en raudales. No iba a ser feliz en su matrimonio y no podía hacer nada contra eso. Sus padres estaban ilusionados, Bright, su hermano mayor también estaba muy contento con que su hermanita se casara con el hijo de un Lord y ella, para no quitarles la tranquilidad a los seres que más quería, se mostró emocionada con todo.

   Con las lágrimas cayendo y cubriendo con una mano su boca para que los sollozos sólo quedaran en su alcoba, fue sorprendida por un torbellino que abría de manera muy brusca la puerta. Contenta, como siempre, entraba Bárbara. Aprovecho que venía ensimismada en su alegría, para secar rápidamente su cara y que no notará su pena, en ese momento no quería contarle a nadie lo que le pasaba.

   -Querida amiga, mi papá debía hablar con el tuyo y le pedí que me trajera. Hoy decidí que me quedó a dormir. ¡Como cuando éramos niñas, qué emoción!- en ese momento Bárbara hizo un gesto de enfado, cuando recordó que en dos meses su amiga sería una mujer casada.

   -Me parece genial, iré a pedirle a mi nana que nos prepare chocolate-, Amy quería ocupar esa salida para calmarse y que no la notara tan triste, sin embargo, para su mejor amiga eso era imposible. Bárbara la conocía como a ella misma y el cariño que las unía causaba que estuvieran muy conectadas.

   -¿Qué paso Amy?-, su cara era preocupación pura. Desde hace mucho la veía un tanto distinta, pero asumió que eran los nervios previos de la boda. Esta vez era distinto, los ojos hinchados y la nariz roja indicaba que el llanto había sido fuerte. A su hermana escogida algo le habían hecho, nunca la había visto así. 

   A pesar de que no quería contarle a nadie, la cara que puso su amiga, le reflejó que ella era la única en la que podía confiar. Así que cuando la abrazó, soltó con todas sus ganas la pena de su alma. Bárbara no le preguntó nada, sólo se dedicó a consolarla, -Respira, respira-.

   Estuvo unos cuantos minutos llorando, cuando se dirigió a su mesita de noche para coger un pañuelo. Sabía que Bárbara quería saber que había pasado, pero aun así no le preguntó. Amy sabía que estaba ansiosa por saber, así que no se hizo esperar más. Se sentó en el borde de la cama y le relató todo lo que había pasado con David.

   -¡Yo sabía!. ¡Sabia!, el muy animal se muestra como el hombre perfecto frente a todos, pero no es más que un idiota. Menos mal que lo descubriste ahora y no después cuando ya estuvieran casados-, estaba tan ofuscada que se sentó en el mismo sillón que estaba anteriormente la joven. Amy esbozó una pequeña sonrisa por lo irreal del pensamiento de su amiga. Ella pensaba que por eso iba a suspender el matrimonio, cosa que no iba a ser así.

   -Bárbara, no hay diferencia porque de todas maneras me casaré con David- su amiga hizo un gesto para discutir, pero ella se adelantó, -No, espera. Yo no me puedo echar para atrás, simplemente no puedo. Mi familia espera esta boda. ¿Te imaginas el escándalo que eso provocaría? ¿Cómo hablarían de nosotros? No, Barby, no puedo hacer eso-, al escuchar sus palabras, todo se torno más real aun de lo que ya era y las lágrimas surgieron otra vez.

   -Pero Amy, soportaras ese trato toda la vida. Te reconoció en tu cara que iba a tener a las mujeres que quisiera durante TU matrimonio y aun así te casaras sumisamente con él. ¿Dónde está tu orgullo, por Dios?

   -¿Y el de mi familia? Tomo en cuenta sólo mi bienestar y dejó a mi familia completamente en ridículo. No nos va mal, pero sabes que en el último tiempo las cosas no han sido de lo mejor y mi papá estaría mucho más tranquilo con los arreglos que le ofrece Lord Acton-, Amy decía esto mientras se paseaba por la habitación, quería convencer a su amiga, pero a la vez lo hacía con ella misma –Es lo que me toco, es duro, pero créeme que no me echaré a morir. No me ama, esta bien, pero por Dios que voy a hacer que David Acton me respete-, esto último lo dijo con toda convicción, lo que sorprendió a Bárbara.

   -No lo se. ¿Por qué no hablas con tu madre? Siempre se han llevado bien, y sabemos que te entenderá. Tus padres han llevado un matrimonio hermoso, basado en el amor- Bárbara también comenzó a moverse, quería lograr que su amiga entrará en razón y aprovechando los rasgos de duda en el rostro de Amy, continúo. –Amiga, habla con ella, cuéntale lo que pasa. Si no quieres, no le cuentes todo, pero cuéntale tus dudas. Sé que te entenderá-

   Amy consideró la idea de su amiga, tal vez si hablara con su madre tendría más orientación. No le plantearía cancelar la boda, pero si todo lo que estaba en su cabeza, junto con el hecho de que David no la amaba. Al volver a mirar a Bárbara y ver en su expresión un sincero apoyo, supo que era la mejor opción, en la mañana hablaría con su madre. Con ese pensamiento comenzó a relajarse, tal vez todavía tenía una esperanza.

CAPÍTULO IV

   -Se donde queda mi casa. No me iba a perder- Max iba caminado con Peter, quien lo había esperado en la cantina para regresar juntos a casa, ya estaba amaneciendo. Su amigo no se preocupaba, pero él sí. Max era muy fuerte, conocía las calles y era respetado por muchos, sin embargo en algún momento algo podría cambiar. Lo dudaba, pero en su filosofía era mejor prevenir que lamentar.

   -¿Qué cuesta tomar ciertas precauciones? Rony es un imbécil, pero aun así hay que tener más cuidado, ya que dentro de su estupidez, puede hacer algo extremo- Peter sabía que no iba a convencerlo, ya que Max había puesto su cara de fastidio.

   Max lo miró fijamente unos segundos, se detuvo y quedó frente a él. –Me aburres-, Peter volteó los ojos y siguieron caminando. Al parecer Rony se había arrepentido de su famoso plan. En el fondo no podía contra Max. Contaba con buenos hombres, a los cuales les ayudó a salir de la calle y empezar una vida, junto con eso contaba con Peter, toda la racionalidad que a él le falta (y Dios sabia que era mucha), la tenía su amigo.

   Quedaban unas pocas cuadras para llegar a su casa, cuando vieron como dos hombres golpeaban a uno que ya estaba caído. La crueldad que mostraban indicaba que no lo habían matado aún, pero que ese era el objetivo. Max y Peter se miraron, ya que al momento reconocieron a los hombres de Rony. Peter sacó inmediatamente su arma y disparó al aire. El sonido estridente en medio de la noche, alarmó a los sujetos, sin embargo no se alejaron de su presa.

   No siguieron golpeándolo, miraban sorprendidos a Max. Este caminaba directo hacia ellos, mientras que Peter no bajaba su arma. –Como siempre les daré UNA oportunidad- sonrió de una manera cruel y despiadada para terminar- ¿Por las buenas o por las malas? Los sujetos parecieron salir de su asombro y corrieron como las ratas que eran.

   Peter se cercioró de que se habían ido para acercarse al pobre cristiano que dejaron como carne molida. Max, sólo atinó a encender un cigarro y mirar a su amigo. –Ahora eres una hermanita de la caridad- Peter escuchó el comentario, pero no lo tomó en cuenta. El pulso de ese hombre era débil y tenía un fuerte golpe en la cabeza, por el cual sangraba mucho. Lo volteó para ver cual era el daño. En el momento que su rostro quedó al descubierto, Peter cayó sentado al suelo, más blanco de lo que era normalmente.

   A Max le llamó la atención la reacción. En los años que llevaban en la calle habían visto cosas realmente horribles, ellos habían golpeado mil veces más fuerte, así que no entendía la razón de tal asombro. -¿Le sacaron un ojo, la nariz o quedó sin lengua?- quiso parecer relajado en la pregunta, pero al ver que su amigo no reaccionaba comenzó a impacientarse. –Peter, ¿qué coños te pasa?

   No obtuvo respuesta, así que se acercó para comprobar que era lo que tenía hundido a su compañero. Desde donde él estaba sólo veía la espalda del hombre y pudo determinar que era muy alto. Se puso a la altura de Peter sin dejar de mirarlo, estuvo así unos segundos cuando se agachó para ver al pobre bastardo. El daño más grande lo tenía en su cuerpo y su cabeza, por esta razón pudo ver su cara con toda claridad. 

   El impacto fue mayor que el sufrido por Peter, ya que la visión era escalofriante. Tirado en el suelo, golpeado a más no poder estaba un hombre que era idéntico a Max. Sintió como su sangre se le helaba en las venas, ver a ese sujeto en esas condiciones, era verse a si mismo. Era imposible, nadie era tan parecido a otra persona como era ese sujeto y Max.

   Después de unos minutos en que ambos intentaban buscar alguna explicación para poder pararse del suelo, Peter fue el primero en hablar. –E…eres…eres TÚ-la frase la terminó casi gritando, lo cual sacó de su sorpresa a Max. Sólo atinó a mirar a su amigo y luchar por cerrar su mandíbula que había quedado completamente abierta. Se paró y se alejó un poco del cuerpo. Lo que estaba viendo no era posible. ¡Ese hombre era igual a él!

   El cerebro de Peter poco a poco comenzó a funcionar nuevamente y se percató que tenían que ayudarlo. –Max, llevémoslo a la capilla, el Padre Simón nos ayudará a curarlo, tenemos que averiguar quien es este tipo-, la determinación de Peter lo ayudó a volver a la realidad también y lo cargaron.

   -Sí, el Padre Simón lo ayudará- dijo reconfortarse en que también lograría ayudarlo a él, a entender que mierda era lo que pasaba, porque nada de eso era normal. Estaba a unas cuadras de la capilla, sin embargo con la ansiedad que llevaban para averiguar que era lo que exactamente estaba pasando, llegaron en muy poco tiempo.

   Una de las cosas que le faltaban a Max era la delicadeza. Peter siempre se lo hacía saber. Ambos crecieron en la calle, sin embargo con los negocios que asumieron tuvieron que comenzar a pulirse y el que mejor lo logró fue Peter, sin embargo en ese momento olvido todo y con una patada muy fuerte golpeó la puerta de la capilla.

   En menos de un minuto, un hombre alto, un tanto pasado en los kilos, con barba y cabellos blancos les abrió la puerta. Antes siquiera de verlos, sabía que eran ellos, así que no se demoró en lanzar unos cuantos retos al aire. –Par de idiotas con retraso, miren como me despiertan cuando saben que soy un hombre vie…- No terminó la frase cuando vio, el bulto que traían entre los dos. Max sujetaba sus piernas, mientras que Peter sus hombros y a la cara de ambos no lograba volver el color.

   -Por los clavos de Cristo, ¿a quién traen en ese estado?- Justo cuando terminó de hablar vio la cara del sujeto y la reacción no fue distinta a la de los otros dos.
 
   CAPÍTULO V

   -Bruce, ¿dónde diablos está el holgazán de mi hijo?-, Lord Gastón Acton estaba enfurecido. Era un hombre no muy alto en comparación a Bruce, pero a pesar de su edad mantenía un encanto propio de su titulo. Eran cerca de las diez de la mañana y llevaba dos horas de retraso, esperando que David se presentara. – ¿Ese muchacho pretende volverme loco? Ayer le dije que salíamos temprano y no ha pasado la noche aquí-, terminó.

   -Mi Lord, anoche salió con el joven Patrick y aun no han regresado. Lo más seguro es que el joven se haya quedado en algún burdel de la ciudad- Si bien Bruce se mostró sereno al decirle esto su señor, por dentro sentía una rabia enorme frente a las irresponsabilidades de ese muchacho.

   -Es que no tiene remedio, ¿Cuándo, me preguntó yo, cuándo será el día que madure y que siente cabeza? Se casa en unas semanas más y lo único que hace es irse de fiesta y reuniones. No me gusta para nada la junta con Patrick, para nada- a pesar de que fue categórico con sus palabras, estas ya sonaban muy repetidas para Bruce ya que cada vez que David se metía en problemas el Lord las pronunciaba. 

   En el mismo momento en que el Lord despotricaba contra su hijo, entró en la sala el ama de llaves, Sofía, una mujer de mediana edad, cabellos castaños y unos hermosos ojos color miel.  Al igual que su marido llevaban años en la casa y la relación con David era la misma que una madre con su hijo. Lord aprovechó de preguntarle a ella también sobre su hijo.

   -No, señor, no ha llegado. Yo vengo de su cuarto ahora y estaba la cama estirada- la actitud de Sofía fue distinta a la de su esposo y patrón. En ella, desde muy temprano se había albergado un mal presentimiento que se vio profundizado cuando se percató que su querido niño aun no regresaba a la casa. David, desde muy niño fue especialista en meterse en problemas y en hacer travesuras. A medida que fue creciendo estas se vieron acrecentadas. Cada vez que salía lastimado de alguna de ellas, Sofía sentía el mismo presentimiento y no quedaba tranquila hasta que atendía a su chiquillo regalón.

   Era tal la preocupación que en pocos instantes Lord Acton y Bruce se contagiaron con los nervios. –Avísenme en el momento que ese muchacho llegue y díganle que vaya directo a mi despacho. No le gusta pasar toda la noche fuera de la casa, bueno que asuma el castigo que le llegara ahora-, quiso sonar relajado, pero nervioso salió de la habitación.

   Amaba a su hijo más que nada, pero lo tenía profundamente decepcionado. Desde el momento que llegó a sus brazos lo consintió. Quiso darle todo lo que estaba a su alcance y más allá, pero ahora con el tiempo se dio cuenta que con la falta  de responsabilidades y esfuerzo generaron que no se transformará en un hombre del todo derecho. Los gustos por la noche, las apuestas y la vida fácil lo tenían absorto casi por completo y eso lo angustiaba enormemente. Sabía que no estaba del todo de acuerdo con el compromiso, pero muy en el fondo, tenía la fe que esa linda niña lo ayudara a sentar cabeza.
   
   Sabía que Amy era una mujer responsable, dulce, tierna y llena de valores. Confiaba que con la boda, David tomara el peso de lo que es la vida y tener bajo su cuidado a una familia. Ansiaba los nietos, los ansiaba mucho, quería ver su casa llena de niños corriendo, sin embargo este pensamiento lo llevó a una incertidumbre mayor: ¿querría su hijo lo mismo?

   Entró al comedor donde se encontraba su esposa. Le besó la coronilla y se sentó a su lado, llevaban 30 años de matrimonio y los habían pasado felices. Su compromiso también había sido arreglado por sus padres y él mismo era testigo de que no se habían equivocado. Ahora décadas después, la miraba y le asombraba lo hermosa que era para sus ojos. Su cabello rubio, un poco teñido por las canas, brillaba al igual que años atrás. Su cuerpo seguía siendo delgado y esos ojos verdes aun lo miraban con cariño, sin embargo a diferencia de cuando se casaron, mantenían una pequeña pena de años, una pena que él no había podido apartar.
   
   -¿Encontraste a David?- la pregunta lo sacó de sus cavilaciones y le dio la respuesta de sus empleados. –No se hasta cuándo toleraré que este muchacho haga lo que quiera, me cansa su falta de responsabilidad y de empeño- terminó, mientras le servía más té a su mujer. 

   -Hasta siempre, lo aguantarás hasta el día que fallezcamos porque es mi príncipe y puede hacer lo que se le plazca si es feliz-, Samanta era la mayor responsable del carácter de David y eso todos lo sabían. Siempre intercediendo por él cada vez que su marido intentaba ponerlo en regla, se acostumbró en ver en su madre a su principal refugio. Después de todo, decía Samanta, para eso estaba: ser su madre.

   Estaban saliendo del enorme comedor, cuando se dieron cuenta que un hombre venía corriendo con un mensaje para los señores. El corazón de Samanta se apretó en el mismo instante que vio la cara de Bruce, quien recibió al mensajero. –Viene de la casa de Patrick Dimas. El joven llegó esta madrugada a su casa con un corte en el brazo, afirma que los asaltaron y que se llevaron a David- Samanta no pudo sostenerse más tiempo y cayó en los brazos de su marido.

CAPÍTULO VI

   Esa mañana Amy y Bárbara se levantaron un poco más tarde de lo normal. En el comedor ya se encontraban sus padres junto con su hermano. Este último se levantó para ayudar con la silla a Bárbara y excusarse con las chicas ya que tenía que salir. Era un hombre muy guapo y el más codiciado de los solteros de Londres. Muy alto, con un cabello rubio como el sol y unos ojos que le daban un aire muy pícaro. Su cuerpo demostraba las largas horas que pasaba en los establos de la familia y se ganaba los suspiros de muchas jovencitas.

   -Siento mucho no acompañarlas en el desayuno, pero ya voy tarde- se despidió de sus padres y luego besó la mejilla de Amy, quien aún no se había sentado. Al momento de entrar al comedor, se le apretó el estómago. Sabía que ese día hablaría con su madre y le contaría todo lo que pasaba con David, iba a prescindir del incidente en el mirador, pero sí que él no la amaba. Pero a pesar de que pasaron gran parte de la noche hablando de eso con Bárbara, al ver a sus padres, se asustó.

   -¿Qué tomarás princesa?- le preguntó su padre mientras se sentaba. Era un hombre muy guapo a pesar de su edad, compartía los mismo ojos que Amy, muy grandes y expresivos y en ese hermoso color verde, muy verde, muchos aseguraban que incluso más que las esmeraldas. Adoraba a su pequeña. Por sobre todas las cosas. No podía creer que en muy poco tiempo ya no viviera con ellos. Su niñita, ya era una mujer de 20 años.

   -Tomaré sólo el zumo, padre. Hoy no he amanecido con mucha hambre- como iba a serlo si tenía una garra dentro de su vientre. –Sé que el matrimonio puede ser muy estresante, pero te tienes que alimentar, corazón- había sido su madre, Rose, quien hablaba y la instaba a tomar uno de los pastelillos que a ella tanto le gustaban. Su madre era una mujer hermosa, su pelo castaño era idéntico al de Amy, a pesar de tener dos hijos, mantenía un cuerpo muy delicado y su rostro reflejaba una hermosa jovialidad, una que hasta hace unos días compartía con Amy, pero que con todas las dudas la joven sentía que había perdido.

   Al escuchar la palabra matrimonio de la boca de su madre, un escalofrío le recorrió la espalda. Tomó la taza ofrecida por su madre y se mantuvo en silencio. Agradecía al cielo que Bárbara estuviera ahí, ya que el talento que tenía la muchacha para relatar historias y mantener a todos entretenidos, era admirable.

   Estaban en medio de una cuando uno de los criados le informó al señor Henry que Michael Fisher lo esperaba en el despacho. Era común que el abogado los visitara, pero por la cara que puso su padre y la mirada que le lanzó a su esposa, Amy inmediatamente supo que no pasaba nada bueno.

   Cuando su esposo salió por la puerta, Rose se quedó en silencio. Bárbara notó la situación y prefirió excusarse afirmando que había dejado algo en la habitación. Pensaba que era el momento exacto para que su amiga hablara con su madre y pudiera tener alguna solución al problema que le aquejaba. Amy era su hermana escogida y por Dios que quería verla feliz. Ella, que nunca se consideró una romántica, soñaba con un gran amor, más su amiga que siempre había sido la ternura personificada.

   Amy entendió el gesto, pero sintió la necesidad de averiguar que era lo que pasaba con sus padres. Sin rodeos se dirigió a su mamá. -¿A qué vino el señor Fisher? Mi papá salió con una cara horrible- Con lo directo de la pregunta, Rose se sorprendió, pero recuperó inmediatamente la calma. –Cosas de negocios, cariño. Si supiera cada uno de los negocios de tu padre, me volvería loca- terminó con una risa que Amy supo inmediatamente que era fingida.

   -No, mamá. No vino sólo por negocios, pasó algo, no me lo ocultes-, insistió Amy. La forma en que respondió su madre le causó más temor a la muchacha, en un principio estaba la posibilidad de que lo hubiera imaginado, pero ahora sabía que algo pasaba. Rose la miraba nerviosa, su hija siempre había sido muy inteligente, nunca alejada de nada, por eso supo que era imposible mentirle.

   -Hija, tienes razón, sí pasa algo- Amy sintió como sus manos comenzaban a sudar, la expresión que había tomado no ayudaba a que los nervios pasaran. – Hace unos días tu padre se enteró que uno de los negocios más importantes fracasó. Los comerciantes con los que estaba entablando los acuerdos, no eran más que estafadores. Amy, no queríamos que se te enteraras de lo que pasa, pero creo que es lo mejor- tomó aire ya que las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. –Perdimos casi la mitad de nuestra fortuna-.

   No supo cuanto tiempo le tomó a Amy reaccionar, pero cuando lo hizo, se levantó, se arrodilló al lado de su madre y la abrazó. –Tranquila, mamita, tranquila. Yo sé que saldremos de esto, yo sé que mi matrimonio con David nos ayudará mucho- Continúo abrazándola para que soltara toda la angustia contenida. Sabía que su matrimonio era inevitable. En dos meses más se casaría, sin importar lo que pasara.

CAPÍTULO VII

   -ES IGUAL A TI- era la milésima vez que Peter decía lo mismo y los nervios de Max no iban a aguantar más. ¡Por todos los demonios, no era ciego! Después de pasar más de tres horas mirando a ese hombre, no pudo encontrar ninguna diferencia en sus rasgos. Era impresionante que alguien que nunca había visto, fuera casi un espejo con él.

   - ¿Te das cuenta de lo que esto significa, Max?- la voz del Padre Simón lo devolvió a la realidad nuevamente. –Tienes la posibilidad de responder todas las preguntas que rondan tu cabeza desde hace tiempo. Sin duda que este muchacho es tu hermano- Max sentía como si no pudiera encontrar las palabras para responder. Su hermano, ¿tenía un hermano?

   -Padre, ¿cómo sabe usted que es el hermano de Max?- preguntó intrigado Peter. –Es la única explicación que encuentro hasta ahora, sólo he visto este nivel de parecido en los gemelos. Son iguales- fue este último comentario el que terminó de sacar a Max, quien al escuchar nuevamente la frasecita “son iguales”, explotó.

   -Por la misma mierda, ya lo se, tengo ojos y lo estoy mirando. ¿Quieren parar ya? Me basta con haberme topado con un maldito espejo y no tener la más mínima posibilidad de preguntarle nada, ya que el hijo de perra esta hecho añicos y nadie sabe si vuelve en sí- Max se paró y se puso a caminar por la pequeña habitación. Si era verdad lo que decía el Padre Simón, ese tipo era su hermano y alomejor tenía más información de sus padres. ¿Y si se había criado con ellos? Sabía que lo que le faltó en la infancia no lo recuperaría ahora, pero las ganas de conocer de donde venía eran muy grandes.

   -¿Tenemos que buscar a algún pariente? Puede que recuperarse le tome días y tampoco sabemos si despierta bien-, comentó Peter. Mierda, y si no recordaba nada, ¿cómo iba a averiguar detalles de su pasado si el tipo se quedaba sin memoria? No quiso seguir pensando, necesitaba tomar aire. Pensar con la cabeza fría que era lo que iba a hacer.

   Por las ropas que llevaba se notaba que era de buen pasar, así que lo más probable es que alguien lo estuviera buscando, pero en la parte baja de Londres era muy difícil. Por código, nadie comentaba nada y nadie nunca sabia nada, sólo él, Peter y el Padre Simón tenían conocimiento de lo que había pasado. Nadie más sabía que ese sujeto estaba con ellos. Si alguien preguntaba, fácilmente podría presentarse él, sin que siquiera lo notaran.

   Fui en ese instante cuando la idea se le instaló en la cabeza. Si ese tipo era en realidad su hermano y tenía padres, lo más probable sería que fueran los suyos. Estaba seguro que no quería nada de ellos, sólo poder responder ciertas interrogantes. Un tiempo con ellos, mientras el otro se recuperaba, podría darle la información que desde hace mucho le angustiaba no tener.

   Nunca se caracterizó por pensar antes de actuar. Se dejaba llevar cada vez que tenía una idea y hasta la fecha esta fórmula había tenido muy buenos resultados. Sabía que al Padre no le iba a gustar nada, pero de cualquier forma lo intentaría. Sólo unos días, mientras su copia se recuperaba. Una nueva duda atravesó su cabeza y nuevamente los nervios se acrecentaron. ¿Si nadie lo buscaba o era un huérfano igual a él? Había dado por sentado muchas cosas, que tal vez no fueran ciertas.

   Con la idea ya planteada en su cabeza, lo primero era pedirle ayuda a Peter. El hecho de que llevará una parte importante de sus negocios con todos los aristócratas que él no soportaba, lo ponían en una posición mucho más fácil para lograr tener más detalles. Si alguna de las importantes familias lo estaba buscando, pronto se sabría entre ellas. Peter sería el encargado de hacerlo, sabía que lo apoyaría.

   Entró nuevamente en la habitación y se encontró con las caras aun de asombro del sacerdote y Peter. –Tengo que hablar con los dos, pero necesito hacerlo fuera de aquí, me gustaría que nadie supiera que tenemos a este hombre. - Al notar que el Padre hizo un gesto de enfado, Max lo interrumpió –Afuera, Padre, ahí entenderá mis razones-.

   Los tres abandonaron la habitación, pero se mantuvieron cerca por cualquier eventualidad. Los dos hombres miraron con expectación a Max, sabían que planeaba algo y por distintas razones querían ver que era. Uno, estaba emocionado por saber que ambos harían algo arriesgado, mientras que el otro preparaba mentalmente el sermón.

   -Si este tipo es en realidad algo mio, tengo que averiguarlo. Si tiene una familia que lo busca, puede que esa familia también tenga alguna relación conmigo, así que, en ese caso, yo mismo lo averiguaré-. Hasta ese momento ambos lo miraban sin hacer ningún comentario, sabían que venía más. –Hay que saber si lo están buscando, si es así… me instalaré en la casa del tipo, sólo unos días, mientras se recupera. De esta forma podre averiguar todo sobre mi nacimiento-.

   El silencio se hizo eterno. Nada de lo que dijeran los dos lo haría cambiar de opinión. Max era el más terco de los sujetos, pero aun así quería saber que pensaban. De cualquier forma los necesitaba a los dos si quería que todo funcionara. Peter sería el contacto con ese mundo y el Padre podría cuidar al sujeto mientras se recuperaba. Ninguno hablaba y eso impacientó más a Max, -¿Ninguno dirá nada?-.

   -Menos mal que Dios perdona a los imbéciles o si no tú ya estarías en el infierno- le dijo con toda tranquilidad el Padre Simón, para después pararse y darle una buena bofetada en la cabeza que le movió todos los cabellos, -¿TÚ ERES TONTO, ACASO?-, esto último lo dijo a los gritos.

   Max se acomodó el pelo e ignoró la pregunta del Padre. No esperaba una reacción diferente, así que no intentó discutírsela. Ahora faltaba ver lo que decía Peter, finalmente era él quien iba a dar el puntapié inicial a todo. Sus contactos le podían dar la información que necesitaba.-Y tú, ¿qué opinas?- con un gesto de cabeza se dirigió a Peter.

   -Me cambió de ropa y empiezo a averiguar-, se paró y le tendió la mano a su amigo, como siempre, sabía que podía confiar en él. -¿Quién te dijo a ti que yo te voy a ayudar?-, el enojo del padre era evidente, pero en el fondo Max sabía que lo apoyaría. Después de tantos años, lo conocía muy bien y el principal interés que está latente es de ayudarlo. –Lo se, porque sabe cuanto quiero saber sobre mi vida-. No hizo falta hablar más, las cosas ya estaban claras.
 
   CAPÍTULO VIII

   La mansión Acton estaba revolucionada, las criadas se dividían entre la habitación de la condesa y la cocina ayudando a Sofía, atendiendo a las dos mujeres que no se recuperaban del impacto de saber a su niño en peligro, mientras que el Lord se paseaba de un lado al otro, junto con algunos de sus trabajadores para comenzar la búsqueda. La policía londinense también estaba en eso, pero él no quería quedarse de brazos cruzados.

   -Quiero que recorran el lugar que nos indicó el señor Patrick. No dejen ningún sitio sin revisar, mi hijo está con vida y necesito encontrarlo- Quería convencerse de eso y al decirlo frente a todos, se sentía más seguro. Sin embargo un miedo enorme se le clavo en el pecho después de hablar con Patrick. El joven le narró como fue todo, con lujo de detalles. Les aseguró que cuando se llevaron a David este iba gritando, él intentó perseguirlos, pero no alcanzó a llegar a ninguna parte porque se desvaneció por el dolor.

   Su hijo tenía que estar vivo, era un hombre fuerte, lleno de vida. No, no podía perderlo, no lo soportaría, había luchado tanto por tener un hijo. Eso no iba a pasar, tenía que estar todo bien. La desesperación no lo iba a nublar, tenía que pensar que más hacer. Sintió unos golpes en la puerta y supo de inmediato que era Bruce, la cara del hombre no era mejor que la suya. –Los señores Abbott, junto con la señorita Amy han llegado, señor-.

   -Gracias, hazlos pasar a la sala-, sabia que era correcto hablar algo más con ese hombre, después de todo estaban pasando la misma angustia. Se arrepintió y se fue rumbo a la sala para recibir a la familia de la prometida de su hijo. 

   Bruce esperó que su señor llegará a la sala y se fue inmediatamente a la cocina. Sofía no estaba nada bien, la noticia le había afectado demasiado, provocándolo incluso un desmayo. Sabía que quería mucho a David, al igual que él. Estaba nervioso y con una opresión muy fuerte en el pecho, quería poder tener los medios para apoyar también la búsqueda que Lord Acton estaba organizando, pero no era así, nunca había podido ser un aporte y nuevamente la vida se lo recordaba. 

   Antes de entrar, se apoyó contra la pared, tomó aire y miró hacia el cielo. Estaba nervioso, pero debía ser un apoyo para su mujer, desde esa fática noche, años atrás, juró frente a Dios que siempre iba a estar para ella y que nunca más volvería a pasar por una situación dura sola. Entró y ahí estaba ella. Había llorado, sus hermosos ojos miel eran la evidencia de eso, pero a pesar de esto, estaba dándole órdenes a una de las criadas para que llevaran unos refrigerios a la familia Abbott. 

   Llevaban muchos años juntos y no paraba de sorprenderlo. Adoraba esa fuerza que tenía, siempre viendo la manera de como salir adelante. La vida no había sido fácil para, pero a pesar de esto mantenía su sonrisa hermosa y sus ojos llenos de luz. – ¿Estás mejor, amor mio?- con toda la pena contenida, le sonrió, asintió con la cabeza y se arregló el delantal. –Estoy bien, iré a ver a la señora para ver si necesita algo-, lo abrazó con toda su fuerza y salió.

   David era un hombre fuerte, desde niño le habían enseñado como defenderse, él se había encargado de mostrarle ciertos golpes. Quería que siempre estuviera preparado, quería aferrarse a eso, lo necesitaba. Los malos pensamientos debían ser dejados a un lado y pensar con la cabeza fría para lograr ver cada detalle de lo que estaba pasando. Ese joven no iba a desaparecer así como así. 

   Por su lado Lord Acton recibía a su pronta familia política. Habían acudido inmediatamente cuando se enteraron, a esa hora todo Londres sabía que el hijo de Lord Gastón Acton, David Acton había sido secuestrado. Patrick así lo había dicho.

 – ¿Han sabido algo, querido amigo?-, era Henry Abbott quien hablaba. –La policía está averiguando en la zona donde se lo llevaron, pero aún no vuelven con noticias. También nos dijeron que tenemos que esperar para saber que es lo que desean los malnacidos que se los llevaron-. Los nervios en la voz del Lord eran notorios.

   En ese momento entró en la sala Samanta. La mujer no había parado de llorar y a pesar de que Sofía le había pedido que se quedara en la alcoba, para que descansara un poco más, la necesidad por saber todo lo que pasaba era mayor. –Cariño, ¿por qué no te quedaste arriba?-, el Lord se había acercado a su esposa para ayudarla a sentarse en uno de los sillones, mientras Amy le acercaba un vaso con agua.

   -No puedo quedarme arriba, necesito estar aquí con gente, escuchar cada cosa que pase. Necesito a mi hijo de vuelta, lo necesito- no alcanzó a terminar la frase sin ponerse a llorar. Amy se agachó a su lado para infundirle apoyo, la joven estaba muy impactada con todo lo que estaba pasando. –Tranquila, condesa, todos sabemos que David volverá-, había tanto cariño en la voz de la chica que Samanta se abrazó a ella.

CAPÍTULO IX

   Ya era hora de almuerzo, cuando Peter se encaminó a la mejor zona de Londres. Lo primero que tenía que averiguar era si al hombre lo estaba buscando alguien. Hasta el momento que él dejó el sitio el pobre infeliz estaba fuera de peligro, pero los golpes que había recibido eran muy duros. Después de poder superar el asombro de ver a alguien igual a Max, comenzaron a sacar conclusiones. Los dos hombres que lo atacaron eran de Rony, los había visto un par de veces junto a él en la cantina.

   Lo más seguro era que Rony mandó a esos dos a que le dieran una buena paliza a Max. Era un plan tan simple, sabiendo que Max se sabía defender y es imposible generarle algún daño. No, esto era el inicio del plan de Rony, Peter estaba seguro que iban a hacer algo más, pero eso lo averiguaría después.

   Llegó a uno de los mejores restaurantes y se sentó en el lugar que siempre ocupaba. Estaba muy ansioso, más que muchas otras veces, siendo que esas habían sido mucho más arriesgadas. Lo que más le urgía ahora era averiguar. No tenían certeza del que el tipo tuviera familia y que esta lo estuviera buscando, muchos aristócratas dejan eso guardado entre cuatro paredes, hasta saber que es lo que realmente pasa. No es muy bueno que se sepa que un hijo de buena cuna se paseé por los barrios bajos.

   Por Dios que estaba ansioso. Tenía sus propias dudas, que eran muy grandes, pero sobretodo necesitaba saber por su amigo. Se conocían de toda la vida, crecieron juntos en la capilla. Max ya estaba ahí cuando su madre lo dejó en ese sitio, en ese momento no sabía que pasaba, pero con el tiempo supo que ella estaba muriendo. No tenía más familia, pero en su amigo encontró a un buen hermano.

   Desde que comenzaron a formar su fortuna, que ahora era una de las más grandes de Londres, Peter sintió que muchas cosas en su vida se iban completando, pero nunca vio lo mismo en Max. Sabía que uno de sus anhelos más grandes era saber que había pasado con sus padres. No era distinto a la gran cantidad de niños que crecen en las calles, pero la necesidad de saber era el triple de todos ellos y ahora tenía la oportunidad de conocer algo más.

   Llevaba un buen rato en el lugar, pero hasta el momento nada. Se había dirigido hasta ahí ya que era común que en las tardes fuera visitado por la crema y nata de la ciudad. Estaba pensando cual sería el otro lugar conveniente para continuar, cuando entraron Clark y John. Los tipos pertenecían al club de caballeros, eran hijos de banqueros y su situación era buena.

   -Estabas un poco perdido, estimado Peter- le dijo uno de ellos en forma de saludo. –Caballeros, que gusto verlos. He tenido unos negocios que resolver- Los invitó a sentarse en su mesa y llamó para que trajeran más brandi. Peter los conocía bien, ya que mantenía buenos negocios con sus padres. Max por su lado, detestaba codearse con ese tipo de gente, así que dejaba las relaciones para él.

   Conversaron de temas triviales, lo que impacientaba a Peter, estaba seguro que no iba a conseguir mayor información en ese sitio, cuando entra otro caballero, que se dirige a sus acompañantes. -¡Que bueno encontrarlos aquí! ¿Supieron lo que le pasó a Patrick y David anoche?-. El interés de Peter se encendió de inmediato. –Los golpearon y David fue secuestrado, toda la policía de Londres anda en la búsqueda-. Ahí estaba, sin duda que la suerte estaba de su lado, tenía que averiguar más sobre ese tal David.

   Con su brazo vendado y con algunos golpes en su cara, Patrick no aguantó más el reposo y decidió ir a vivir la espera en la casa de los Acton. La conciencia le remordía, lo que hacia todo mucho más difícil. Le había contado una versión a la policía que no era cierta, ya que no quiso reconocer frente a todos que había huido del lugar como una mujercita. Cuando se dio cuenta que los hombres golpeaban a David, prefirió huir. Se decía así mismo que era para buscar ayuda, pero en lo más fondo sabía que no era así. Se lo intentaba negar, pero en esos golpes había visto una oportunidad.

   Nunca deseo que a su amigo le pasara nada malo, pero era imposible no tentarse en que si algo ocurría, Amy quedaría libre. Esa muchacha tenía algo que al él lo hipnotizaba. No soportaba saber que iba a ser de David, pero nunca había intentado nada. Su familia era una de las más acomodadas, pero nunca como los Acton y ellos ya la habían escogido como esposa de su único hijo. Pero ahora era posible que eso cambiara, si David estaba muerto... apartó esos pensamientos de su mente. ¿Qué clase de tipo era? Estaba deseando la muerte de su propio amigo.

   Cuando lo dirigieron a la sala, donde se encontraba toda la familia, se sintió peor por pensar de la forma que lo estaba haciendo. Los condes estaban desbastados y la cara de preocupación de Amy le partió el alma. Volvió a contarles todo, como si de esa forma descubrieran algo que se les había pasado por alto. Como si en ese joven que intentó ser el héroe de su hijo podían encontrar algo nuevo, algo que los pudiera acercar a David y tenerlo nuevamente entre ellos. Estaban todos en la sala esperando respuestas, mientras que en la cocina de la misma casa otra pareja tenía la misma angustia.

CAPÍTULO X

   Estaban sentados en la cocina de la capilla, escuchando todos los detalles que Peter había averiguado. Después de casi un día de alegatos, el Padre Simón accedió a cuidar al enfermo durante el tiempo que se encontraba mal, para que así Max pudiera buscar algún dato de sus padres y saber de una vez por todas de donde venía.

   Por lo que había dicho Peter, el hombre era hijo, nada más ni nada menos, que de Lord Acton. Tal vez ese hombre era su padre. Se repetía hasta el cansancio que lo único que buscaba era saber detalles de su vida y que para nada le interesaba ahora el amor paternal, pero muy en el fondo se sentía un tanto nervioso con la posibilidad de conocerlo. ¿Lo habrían abandonado simplemente? Pero ¿Por qué? No tenían mala situación económica para no poder criar a dos hijos, ahí debía existir otra razón.

   -David Acton está siendo buscado por todos lados, ya que el amigo que estaba con él dijo que se lo habían llevado secuestrado, que había luchado por arrebatárselos, pero no lo logró. Es raro lo que dice porque nosotros lo encontramos en el momento que lo golpeaban-, concluyó Peter.

   -Tal vez de cobarde. No se atrevió a reconocer frente a todos que lo dejó tirado a su suerte para que lo mataran. Un gallina poco leal- Max estaba con un vaso de whisky en la mano y se balanceaba en la silla. Ahora tenía que buscar la manera de entrar en esa familia, que tal vez podría ser la suya. Debía manejarse con cuidado, era un plan extremo, como siempre muy poco pensado, pero sabía que podía conseguir algo.

   -Hay una cosa más, Max-, la cara de Peter estaba apuntó de soltar una sonrisa. –David Acton está comprometido y se casa dentro de dos meses. Su novia se llama Amelia Abbott, es la hija menor de Henry Abbott-. Sabía que a su amigo le chocaban las niñitas ricas, no le gustaba nada de los ricos. Pensaba que todas eran unas interesadas que sólo buscaban al marido perfecto.

   -¡Amy!. ¡Amy es la prometida de David!-, la cara del Padre Simón era la misma que puso cuando vio al muchacho. Los otros dos lo miraron, esperando la explicación por esa sorpresa y para saber de dónde conocía a esa muchacha. –Esa niña viene muy seguido a la capilla. Viene junto con su amiga, trabajan con los niños, les hacen clases-. Lo que el sacerdote estaba contando no era nada malo, sin embargo el tono de horror que ocupaba para narrarlo, confundió a los amigos.

   -¿Y eso por qué es tan malo?-, Peter terminó de hablar y supo que no debió preguntar nada. Padre Simón se quedó en silencio, lo miró unos segundos y de manera muy suave le dio un buen coscorrón. Peter se sobó la cabeza, ya que los golpes del cura eran bastante fuertes. –Me quedó claro-, agregó el joven.

   El cura ignoró lo último que dijo Peter, y se dirigió a Max, quien miraba la escena con una media sonrisa. – ¿Todavía estás seguro de hacer lo que se te ocurrió, Max? Esa niñita viene mucho para acá. Si David se recupera, puede toparse de frente con Amy y ahí todo tu “brillante” plan llega hasta el fin- Max sólo lo miró, sabía que tenía razón, había un nexo entre David y su mundo. –Lo tendremos en mi casa-, dijo esto último y se paró.

   -En unos días me iré a esa casa. Peter, averigua todo lo que puedas de esa familia. Les pediré a unos hombres para que nos ayuden a trasladar a ese tipo. Me voy con esa familia-, diciendo esto salió, dejando a Peter con una enorme sonrisa y al pobre sacerdote tomándose al cabeza con las dos manos.

   Max le pidió al cochero que lo llevará a casa, estaba cansado, había sido un día muy largo y las emociones se mezclaban. En poco tiempo tendría que comenzar a hacerse pasar por David Acton. En un par de días conocería a los que podrían ser sus padres. Tendría que moverse con mucho cuidado y adoptar la vida de ese sujeto a la perfección.

Estaba apuntó de casarse, eso era un gran colmo, tendría que soportar toda la falsedad de un noviazgo con una joven que no tenía idea como era. Tal vez la típica niñita en espera de un esposo para asegurarse la vida. Pero no era tan así al parecer, ya que por lo que contó el Padre, tenía buen corazón. ¿Cómo sería Amy Abbott?. Dejó de pensar en eso, ya que era lo último que tenía que tener en cuenta.

   Amy había llegado hace muy poco rato a su casa. Estaba agotada, habían partido a la mansión Acton muy temprano y se habían quedado todo el día ahí. Le daba mucha pena ver a los condes tan tristes, ellos amaban con el alma a su hijo y la idea de perderlo se les hacía lo más doloroso. Hasta el momento que se fueron no había ninguna novedad.

   Se comenzó a desvestir para ponerse su camisón. La noche anterior estaba planeando la manera de decirle a su madre que no estaba segura con el compromiso, incluso con cancelarlo, sin embargo no se atrevió, ya que la situación económica de su familia no era buena. Cuando se dio cuenta que nada podía hacer para evitar el enlace, sintió una enorme presión en el pecho, pero nunca hubiera pedido que pasará algo como lo que estaban viviendo.

   David podía estar muerto y eso sería un golpe muy duro para todos, incluso para los empleados de la casa. No podía olvidar como encontró a Sofía llorando en la cocina por David. La mujer se veía tan afectada como la condesa. –Tranquilícese Sofía, todo va estar bien-, las palabras sacaron de la pena a la señora e inmediatamente buscó atenderla. –Disculpe señorita Amy, ¿necesitaba algo?-, intentaba controlar el llanto, pero se veía que le costaba. –No se preocupe, vine a buscar agua para la condesa- al notar que la empleada no se desahogaría en su presencia, le dio un abrazo y salió. Si que le había afectado la desaparición de David.

   Rogaba a Dios que David estuviera vivo. Sin importar que eso significara un matrimonio con un hombre que no la amaba ni respetaba, no quería ver sufrir de esa manera a nadie. –Dios, ayúdalo, que no le pase nada malo, no lo abandones ahora. Tráelo de vuelta con vida, prometo que yo asumo todo sin cuestionar nada, pero sálvalo, te lo ruego-.

   Esa noche no pudo dormir, estaba muy nerviosa, de todo corazón quería a David con vida. No podía dejar de sentir cargo de conciencia por lo que estaba pasando, ella había rogado alguna salida de su pronto matrimonio, pero no de esa manera. ¡Dios, no de esa manera!
 
   CAPÍTULO XI

   -¡Falta algo!-, justo en el momento que terminó de hablar Peter, le dio un puñetazo de aquellos a Max. Éste, al no esperar la reacción de su amigo, cayó al suelo a los pies de un impactado Padre Simón. Sacándose la sangre de la comisura del labio, miró con furia a su amigo. -¿Qué te pasa hijo de la gran…?- fue interrumpido antes de terminar por el sacerdote que no aguantaba blasfemias en su capilla.

   -¿Pero no vio como me pegó?-, Max se paraba rápidamente para irse contra Peter, quien retrocedía moviendo las manos. –Es parte del plan Max. Todos saben que al tipo lo golpearon. ¿Piensas aparecerte sin ni siquiera un rasguño?, piensa y no te enojes-, sabía que estaba jugando con fuego. Desde que eran niños, Max siempre le había ganado en los golpes, no era que Peter no fuera fuerte, Dios si que lo era, pero su amigo era una bestia al momento de golpear.

   -¿Se dan cuenta que todo esto es una ESTUPIDEZ?- a pesar de que esa misma noche Max se instalaba en la mansión Acton, el Padre Simón seguía insistiendo que no lo hiciera, incluso amenazó con no ayudarlos, pero finalmente fue tan falsa su advertencia que no surgió ningún efecto. Sólo cuatro días se había demorado Peter en averiguar la vida de David. Era sorprendente como hacia las cosas ese hombre, era como si tuviera ojos en cada punto de Londres.

   -No Padre, la idea no es una estupidez, el único estúpido es este animal. Avísame las brillantes ideas que se te ocurran, IMBÉCIL-, lo último se lo dijo a Peter que intentaba poner cara de inocente. Se sacudió la ropa e intentó calmarse, entendía la idea, pero con ganas le hubiera devuelto el golpe. ¡Por Dios, que le dolía la cara!

   Estando de pie recibió un nuevo golpe que lo dejó en el suelo. Al darse cuenta de quien era el responsable de este, más sorpresa le causó. –PADRE- el sacerdote intentaba aguantar la risa, -Dos matones lo asaltan en un callejón y ¿sólo le iban a dejar un moretón? Piensa por favor Max. Sé que no lo sueles hacer, pero PIENSA-, se dirigió a un Peter que se doblaba de la risa. –Buena idea, muchacho-.

   Max se paró y salió del lugar. Tenía muchas cosas que pensar y no iba a seguir siendo el bufón de esos dos. Esa noche tenía que hacerse pasar por David. El tipo estaba bien, pero no daba señales de despertar. Después de muchos sermones, el cura había conseguido que un médico lo revisara. Max no quería hacerlo por si conocía a David, pero buscaron a uno de un pueblo cercano, quien afirmó que el estado de inconsciencia iba a durar algún tiempo, su cerebro estaba inflamado. Al momento que se despertara podrían saber si había más daño.

   Max había pasado por situaciones realmente complejas, a sus veintisiete años se vio envuelto en varios momentos de vida o muerte, sin embargo los nervios que sentía ahora lo hacían vulnerable. Sabía que sólo quería saber y que no buscaba nada más, pero aun así la posibilidad de enfrentarse a sus padres era algo grande. Esa noche iba a pasar a ser el hijo de un Lord, vivir en una mansión donde no conocía a nadie y a tener una prometida. ¡Un gran cambio!

   No tenía la menor idea de como comportarse con una familia. Siempre había pensado que en la aristocracia todo era muy frio, se casaban siempre por un interés de mantener el status, pero aun así eran familia eso es un lazo muy importante, un lazo que él nunca había disfrutado, pero que desde siempre soñó. Esa noche iba a tener una familia, prestada, pero al fin y al cabo iba a poder sentir que significaba.

   Tenía que repasar cada uno de los detalles que Peter le había contado. David Acton, su misma edad, hijo único de Lord Gastón Acton y la condesa Samanta Acton, vivían en una de las casas más grandes del barrio más exclusivo de Londres, en la casa había un gran número de criados, pero había dos que eran de la plena confianza de la familia el mayordomo Bruce y la ama de llaves Sofía. Peter le había recalcado que David era muy unido a ellos dos, así que debía andarse con mucho cuidado con ellos.
   
   A parte de esa familia, estaba Amelia Abbott, estaban comprometidos de toda la vida y según Peter, era una joven realmente bella. –Cuidado con ella, porque hace funcionar todo en un hombre de manera muy rápida-. Había bromeado cuando le contó sobre la muchacha. Esa parte a él no le preocupaba, ya que de mujeres él sabía y hasta el momento ninguna le había robado la razón. 

   Por lo que le había contado el Padre Simón, la muchacha tenía buen corazón. Llevaba mucho tiempo ayudándolo con la capilla y ahora que tenía el proyecto de armar una escuela, había sido su principal pilar, trabajando casi a diario con él. No era raro que algunas señoritas de la clase alta se mostraran solidarias para así ser dignas de admiración y  sobretodo que los hombre  vieran su buen corazón, pero nunca apoyaban de esa manera. 

   -¿Qué coños te pasa? Cómo si no tuvieras cosas más importantes que pensar-, se dijo así mismo al notar que estaba tomándose mucho tiempo en esa niña. No la conocía y tampoco era necesaria en lo que iba a averiguar, así que la alejó de su mente y se encaminó a la casa de una de sus amantes regulares. ¿Qué mejor manera que relajarse que en la cama de una bella mujer? Sí, tenía que pasarlo bien.

CAPÍTULO XII

   Los Abbott pasaban gran parte del tiempo en la mansión Acton. La necesidad de apoyarlos y ver en que podían ayudarlos era muy grande. No sólo porque en un par de meses serían familia, sino porque se daban cuenta el gran dolor de la pareja. De la casa entraban y salían personas, pero nadie traía una noticia de David. La policía cada vez se apegaba más a la posibilidad de que el joven haya sido asesinado, ya que la solicitud de recompensa tampoco aparecía.

   Amy se dedicó todo ese tiempo a apoyar a la condesa, quien con el paso de los días parecía irse apagando. La mujer no quería admitirlo, pero la posibilidad que su hijo estuviera muerto se hacía cada vez más real. A la joven se le retorcía el alma al ver el dolor de esa madre, pero también se acongojaba cuando veía a Sofía. La pobre ama de llaves seguía con sus funciones, pero lo hacía como un alma en pena, el color se había ido de su rostro y los ojos cada vez estaban más hinchados por el llanto.

   -No puedo creer lo que está pasando, es demasiado horrible-, le comentó un día la muchacha a Patrick, quien tampoco se había movido del lado de la familia. El joven también se veía afectado, ya que se sentía culpable por no haber detenido a esos dos hombres. –Te juro que lo intente Amy, pero no pude-, se tomaba la cabeza con las dos manos y esperaba el consuelo de la chica.

   -Yo creo que está muerto-, dijo en una oportunidad Bárbara. Amy conocía su forma directa de decir las cosas, pero aun así fue imposible que no se molestara. -¿Cómo se te ocurre decir algo así? Te imaginas el dolor de esa familia si sabe que perdieron a su único hijo. Por favor, te ruego que te guardes tus comentarios.

   -Pero Amy, piensa. Si David se murió tú no tendrías...-, no prosiguió porque fue interrumpida por un cojín que Amy le envió. –Bárbara, no digas nada más. Por favor. De verdad que eres incorregible-, la chica no prosiguió con el tema, porque a pesar de que Amy era muy tierna, si que tenía su carácter cuando se enojaba.

   Ahora sentada en la sala de los Acton, esperando que los señores bajaran, fue sorprendida por los gritos de uno de los criados. –EL JOVEN, EL JOVEN… VIENE EL JOVEN-, Amy se paró sobresaltada y vio como salía corriendo de la casa Lord Acton, seguido por su padre y la condesa Samanta. No quiso estorbar, así que espero en la sala junto a su madre.

   Venía con un brazo vendado y con la cara muy amoratada y en compañía de un hombre que nadie conocía. –HIJO ESTAS VIVO-, gritó la condesa Samanta al ver que el hombre lo ayudaba a bajar del carruaje- -Buenas noches señores, mi nombre es Peter y les traigo a su hijo-, Max permanecía en silencio, sujetado por Peter. La idea era decir que había estado inconsciente unos días, debido a un fuerte golpe que recibió en la cabeza, así que se mostraba un poco aturdido. El plan buscaba no dar explicaciones inmediatamente y tener una noche para habituarse.

   -Gracias Dios, hijo vamos adentro para que te vea el médico-, dijo Lord Acton sujetando a su hijo por el otro lado. –Por favor, quédese señor Peter, tengo preguntas que hacerle-. Sin más comenzaron a caminar a la casa, donde todos esperaban ver a David. Sofía estaba al lado de Samanta, llorando de felicidad, sin embargo quien lo abrazaba era su madre. Lo había acomodado en uno de los sillones de la sala e inmediatamente, la condesa se había arrodillado para besarlo y abrazarlo, le revisaba los moretones de su cara y los acariciaba.

   Frente al gesto, Max se sintió muy incomodo. No estaba acostumbrado a esas muestras de cariño, así que se removió para decirle de una manera muy tranquila que no se preocupara. –Tranquila, estoy bien, me duele un poco la cabeza y estoy un poco mareado, pero estoy mejor-, le dijo tomándole las manos intentando tranquilizarla.
   
   Era impresionante como todos querían saber como estaba, había mucha gente en el lugar, pero todas se adecuaban a la descripción que le había dado Peter. Desde el primer momento reconoció a los padres del tipo. ¡Vaya que lo querían! Sabía que lo estaban buscando, pero no se imaginó la angustia que debieron sentir. Miró el lugar buscando a Peter quien estaba en el umbral de la puerta de la sala, su amigo debía quedarse un rato más, eso lo tranquilizaba.

   -Bruce, llama a los criados para que suban a mi hijo a su habitación, RÁPIDO-, Gastón sólo quería que su hijo estuviera bien y que lo revisará el médico, pero necesitaba hablar con el hombre que lo había encontrado. Nunca se había fiado de nadie, así que tenía que conversar con él.

   -Hijo, ahora subirás, ya mande a llamar al médico. No sabes lo feliz que me hace que estés de vuelta-, no fue tan expresivo como Samanta, pero sus ojos estaban llenos de lágrimas sin soltar. ¡Gracias Dios mio, gracias!, era lo único que se repetía en su mente. Por fin su hijo volvía a su lado. Miró a Bruce quien no tenía una expresión muy distinta a la de su señor. Sabía que el mayordomo moría por abrazarlo, pero aun así no se retiró para darle paso, ya había tiempo para eso después. Ahora había mucha gente en esa sala y podían mirar mal que un criado se tomara tantas confianzas

   -No sabes el susto que pasamos con tu desaparición, pero ahora nos volvió el alma al cuerpo. Ya estas en la casa-, se fijó que quien hablaba era una señora, por lo que le había contado Peter esa debía ser la suegra de David, por ende también debería estar su prometida, miró de reojo la sala, pero no encontró a nadie con la descripción de la muchacha. 

   Al ver entrar a los criados, Lord Acton le indicó que subieran a su hijo a su cuarto. Después le preguntarían que fue lo que le paso, ahora sólo quería que un medico lo revisara. Samanta no se despegó de él en ningún momento, indicando a todo el mundo lo que debía hacer. –Con cuidado, por favor, mucho cuidado-.

   Pasó por el lado de Peter quien tenía una cara de satisfacción suprema, todo iba saliendo muy bien y el hecho de que nadie preguntará nada más aparte de cómo se encontraba, facilitó mucho más las cosas. –Hasta luego señor Peter, otra vez, muchas gracias por todo-, se despidió Max y subió acompañado de los criados y de la mujer. Sabía que en el cuarto comenzaría el enjambre de preguntas.

   Al ver que todos atendían a David, Amy subió al cuarto junto con una criada para que todo estuviera listo cuando lo subieran, pidió que  le prepararan un baño y que le tuvieran lista la cama para que se recostara. Nunca le gustó ser un estorbo y sabía que a David no le importaba tanto como para extrañarla en el recibimiento. Se lo había dejado claro hace unos días.

   -Que traigan el agua lo más pronto posible-, le indicó a una de las criadas en el momento que la puerta se abría. –Muchas gracias, pero desde aquí puedo solo-, escuchó la voz de David. Samanta venía abrazada a su hijo como el mayor tesoro recuperado. La cara le había cambiado inmediatamente y eso alegró a Amy.

   -Amy, querida, estabas aquí. Ya podemos respirar nuestro David está de vuelta-, esto lo dijo con una enorme sonrisa y mirando a su hijo mientras tomaba su cara con las dos manos. Él estaba aún en la entrada, actuando estar un poco mareado. –Vamos hijo, vamos a la cama, no estaré tranquila hasta que el médico me diga que ya estas bien-. 

   -Bienvenido David, de verdad me alegró mucho que estés con nosotros-, Amy era sincera en sus felicitaciones, le hubiera gustado darle un abrazo, pero sabía que el gesto no le importaría a su futuro marido. –Pedí que subieran agua por si querías darte un baño-, la muchacha se sentía un poco incomoda, ya que él sólo la miraba fijamente. ¿Tanto le molestaba su presencia?

   -David, Amy no se despegó de nuestro lado durante todos estos días, la pobrecita estaba muy nerviosa-, agregó su madre al ver que el joven no respondía nada. –Perdón, estoy aun un poco mareado, muchas gracias Amy, créeme que necesito un baño y descansar, sobretodo descansar-.

   -Si, claro, los dejo para que conversen y de nuevo, bienvenido-, sin más hizo una reverencia y salió de la habitación. Le dio gusto que David estuviera bien, pero esa sensación de tristeza nuevamente se acomodó en su corazón. Para él ella era insignificante y aunque no lo amaba, de verdad que le dolía el alma. Apartó esos pensamientos y se fue a ver a Sofía, quería disfrutar la cara de alegría de la criada.

   -No sabes lo feliz que soy David, me volvió el alma al cuerpo. Vamos entra a la bañera y me cuentas todo lo que paso-. David no la escuchaba, había quedado mirando la puerta. ¡Que linda era! Se notaba que era decidida, mientras todos corrían abajo para atenderlo ella se adelantó para que todo en su cuarto estuviera preparado. ¡Que boca tan linda exquisita! Y su cuerpo, deseable en todo sentido. Se dijo a si mismo que tenía que mantenerse alejado de esa niña, porque caer en esa tentación era algo muy fácil.

   -¿Hijo, te sientes bien?-, la voz de Samanta había cambiado y se notaba una profunda preocupación. –No, no se-, se corrigió inmediatamente, -no te preocupes, es el cansancio, pero estoy bien- se apartó de la mujer, porque el cariño era extremo y eso le causaba incomodidad. 

   Tanto abajo como en esa habitación, dos hombres contaban la misma historia, con detalles muy bien creados. Todo estaba saliendo a la perfección, lo que tranquilizó al par de amigos. La primera parte ya estaba lista, ahora se venía lo más difícil, pero estaban seguros que lo lograrían.

CAPÍTULO XIII

   Habían pasado cinco días desde que Max se instaló en la casa de los Acton. No había tenido ningún problema, ya que todos se habían tragado la historia que con Peter habían inventado. Supuestamente dos hombres habían asaltado a David, lo habían golpeado con algo en la cabeza y él había permanecido inconsciente.

   El médico que lo vio la misma noche que llegó, afirmó que ya estaba bien y que le recomendaba unos días de reposo, pero que no creía que tuviera mayores problemas. Todos en esa casa se desvivían por cuidarlo, las atenciones de la madre era excesivas para su gusto, ya que cada una hora venía con algo nuevo. Sólo aguantó un día en cama, porque no le quedo de otra. Tanto la condesa como el ama de llaves lo regañaron con ganas.

   Sofía era igual que Samanta, sin embargo, con esa mujer sentía algo distinto. Entró a su habitación momentos después que la señora de la casa saliera y sin decir nada lo abrazó de una manera muy aprensiva, como si no quisiera soltarlo. Ese gesto le revolvió el estómago a Max, como si ellos tuvieran un lazo muy fuerte que los unía. –Mi niño hermoso, Dios es tan grande que escuchó mis ruegos. Estas de nuevo a mi lado, muchacho de porquería-, nuevamente lo abrazó y lloró.

   La reacción del esposo de esa mujer no fue muy distinta. A la mañana siguiente entró en la habitación con una bandeja llena de comida. –Joven, se lo comerá todo sin decir nada. Se va a alimentar bien para que se recupere-, se notaba que el hombre quería abrazarlo de la misma manera que lo hizo su esposa, sin embargo se aguantó, no sin antes mirarlo de una manera que a Max le sorprendió. Esa pareja si que quería a David.

   Ahora estaba sentado en el despacho del Lord, escuchando los negocios que estaba finiquitando. Se notaba que el hombre era un muy buen comerciante, si bien su titulo le dio dinero, estaba seguro que con  sus inversiones lo había triplicado fácilmente. –Me sorprende mucho el interés que tienes en esto hijo, nunca te dignas a pasearte por este lugar-, el hombre lo decía con tono de humor, pero aun así había sorpresa y alegría en su voz.

   -No tengo nada más que hacer por hoy-, dijo Max intentado sonar relajado. Él sólo conocía detalles de la familia, pero no conocía mucho más sobre la manera de actuar de David, así que en ese aspecto era donde más cuidado debía tener. –Hijo, sé que el tema no te gusta, pero deberías ir a visitar a tu prometida. Cada vez queda menos para la boda y deberías interesarte en ella-, el Lord cambio el tono y parecía que quería hablar con mucho cuidado.

   Max sabía que debía poner un poco de atención en esa mujer, después de todo era la futura esposa de David, sin embargo prefería quedarse en esa casa. No sabía con cuanto tiempo contaba realmente antes que el verdadero David despertara, así que las averiguaciones tenían que ser rápidas. Si iba a ver a la muchacha, perdía tiempo valioso, además de arriesgarse demasiado.

   Desde que llegó a esa casa, veía casi a diario a la muchacha. Era realmente hermosa y con una ternura que se notaba sin tener que hacer nada. Cada uno de sus movimientos parecía una danza y siempre que entraba a un lugar llenaba el ambiente. En más de una ocasión, Max se sorprendió mirándola y deleitándose con ella. Agradeció que siempre estuvieran acompañados por la familia, ya que de haber estado solo con ella hubiera significado una gran prueba. 

   Le llamaba la atención la manera como se comportaba con él. Nunca le hablaba directamente ni tampoco lo miraba, incluso la notaba algo fría y distante, sin embargo con otros era muy amable, incluso con los criados. Amy era de buen corazón, lo sabía, toda una vida rodeado de ratas, le daba la ventaja de darse cuenta cuando alguien era autentico en sus actos. 

   -¿Qué te parece ir a verla esta tarde? Hijo, se más cariñoso con ella, sé lo que piensas sobre este matrimonio y lo mucho que te ha costado aceptarlo, pero esa muchacha es de buen corazón, además que muy linda. Será una buena esposa-, agregó Gastón. Max escuchó interesado esas palabras, “Así que ese hombre no la quería, ¿acaso era ciego o había algo malo con Amy?”. 

   -Sé que mi madre irá a la casa de los Abbott está tarde, la acompañaré para ver a Amy-, la cara del Lord sorprendió a Max, se había quedado callado y lo miraba con los ojos muy abiertos. –Pasa algo, padre, ¿estas bien?-, no sabía que pensar de esa reacción, se puso tenso al pensar que ese hombre hubiera descubierto algo. –Sí hijo, estoy bien, sólo que me sorprende que no me discutas, algo que desde siempre te ha gustado hacer-, Gastón soltó una carcajada y Max sintió sus músculos relajarse.

   A la hora después iba camino a la casa de los Abbott acompañando a la condesa, La mujer era muy cariñosa con él y eso seguía pareciéndole incómodo. Hablaron de muchos temas en relación a la boda, se notaba el encanto que sentía, así que él decidió escucharla.

   Cuando llegaron, la madre de Amy los recibió encantada. Se notaba que las dos mujeres se llevaban bien, porque la conversación comenzó en seguida, olvidándose casi por completo de su presencia. –Edna fue por Amy, David, espérala aquí y después se nos unen en el jardín, querido-. Max se quedó en la sala solo. Observó el lugar, no era tan grande como la mansión Acton, pero era muy elegante, adornado con muy buen gusto y con una gran cantidad de margaritas, a alguien en esa casa le fascinaban esas flores.

   Se sentó en uno de los sillones, cuando apareció una bella joven. Se paró para saludarla. –Vaya, veo que estas bien-, dijo la muchacha de manera muy cortante. Max se dio cuenta que no le tenía ninguna estima a David, pero aun así le contestó con amabilidad, así era mucho más entretenido. –Sí, muchas gracias por su interés-, terminó la frase con una enorme sonrisa. –Déjate de estupideces Acton, sólo escúchame una cosa, ten mucho cuidado con volver a tratar mal a Amy o te juro que te las verás conmigo-. La amenaza divirtió a Max, pero también despertó su interés. “¿David, sería cruel con Amy?”.

   -Buenas tardes, David-, Amy había llegado recién, pero se dio cuenta de la situación, miró a Bárbara con gesto de regaño. Éste no le pasó desapercibido a la joven y con una reverencia dejó la sala. –Pensé que iba a venir solamente tu madre, ¿cómo te sientes?, ¿ya estas del todo recuperado?-.

   Max la miraba embobado, esa mujer tenía algo que lo encandilaba. Conocía mujeres lindas, pero Amy era la más hermosa de todas. Sin pensarlo se acercó a ella y tomó una de sus manos, donde depositó un suave beso, sin dejar de mirarla a los ojos. Sentir su piel lo hechizó a un más, era realmente suave. Sintió que la muchacha se incomodaba así que la soltó.

   -Muy bien, Amy, el golpe ya es cosa del pasado-, tenía una gran sonrisa en su rostro, se dio cuenta de esto, pero no podía evitarlo, esa mujer le hacia sentir cosas muy agradables.- Me alegro por ti y por tus padres, lo pasaron muy mal-, Amy se veía un poco azorada, no entendía muy bien la actitud de David, él nunca se había comportado así con ella.

   -Vamos al jardín, nuestras madres nos están esperando-

-No te parece quedarnos un rato aquí, ellas están absortas en sus temas-, sabía que no era prudente, pero quería estar a solas con ella, aunque todo en su mente le anunciara el peligro.

-Esos temas nos interesan también a nosotros, es nuestra boda. Además el día esta hermoso para estar en el jardín- Amy no quería quedarse ahí, no soportaría otro desplante de ese hombre.

-Aquí parece un jardín también-, Max esbozó una sonrisa, indicando las flores-
   
-Si, me emociono un poco con las margaritas-, Amy sonrió al mirarlas.

-¿Te gustan mucho?-, Max se arrepintió con la pregunta, ya que Amy cambio su sonrisa inmediatamente.

-Sí, te lo conté el día que me echaste en la cara que yo no te provocaba nada. ¿Recuerdas?- quiso reservarse ese comentario, pero la rabia al ver la falsedad de David fue mayor. –Mejor vamos al jardín-

   Max vio como salía de la sala, aun estaba sorprendido por las palabras de Amy. Al parecer David no la trataba nada de bien. ¿Cómo podía ser ese hombre tan imbécil? Tenía a una mujer hermosa a su lado y no se daba cuenta de esto. Siguió el camino que hizo la joven y llegó a una hermosa terraza, también adornada por margaritas. 

   No podía estar más aburrido con la conversación de las mujeres. Hablaban de cada detalle de la boda y se ponían cada vez más nerviosas cuando recordaban que sólo quedaban dos meses. Amy intentaba participar, sin embargo parecía distraída. “¿Qué le habría hecho ese tipo a la muchacha?”. Max no podía dejar de mirarla, tenía una boca tan apetitosa. Se imaginó besándola, probando con su lengua el sabor que tenía.

   Se dio cuenta que de esos pensamientos no saldría nada bueno, deseaba a la mujer del hombre que estaba usurpando, y eso deseo parecía que iba creciendo. –Señoras, las dejó tengo unos compromisos que atender y ya se me hiso tarde-, Max se paró rápidamente intentando evitar las preguntas de la condesa. –Hijo, por favor te cuidas. Vuelve pronto a casa-.

   Se despidió de las mujeres y se fue, tenía que conversar con Peter, saber como estaba David y sacarse la imagen de Amy de la cabeza. Esa mujer era un peligro para él. Cada día le gustaba más y el interés crecía, algo que no le había pasado nunca con ninguna otra. Algo tenía Amy que lo derretía lentamente.
 
   CAPÍTULO XIV 

   -Entonces, después de cinco días… NO HAS DESCUBIERTO NADA-, Peter estaba realmente decepcionado. Max no tenía mucha información sobre su vida, sólo se había dedicado a conocer a las personas que podrían ser sus padres, pero aún no tenía nada claro.

   -La relación que esos dos tienen con David es amorosa, lo quieren mucho, pero no se, siento que hay algo más ahí. He visto una tensión un poco extraña entre ellos y un par de criados, la pareja que me contaste-, Max ignoró los gritos de Peter y le contó lo que pensaba, más para sí mismo que para su ofuscado amigo.

   -Porque no empiezas con ellos, por lo que sé llevan toda la vida trabajando en la casa, deben saber si sus patrones tuvieron dos hijos y de ser así, porque no te criaste con ellos-.

   -Porque me abandonaron, porque más-, Max dijo esto con rabia, muy en el fondo esperaba que no fuera esa la razón por la cual no creció con su familia.

   -O puede que los obligaran. El Lord Gastón Acton hace poco que asumió por completo su rol en la casa, antes lo hacía su padre. El viejo murió hace tres años, tal vez él tenga algo que ver en todo lo relacionado a tu abandono, si es que fue abandono-, Peter quería darle ánimo a su amigo.

   -Tienes razón, comenzaré a hablar más con esa pareja. Se notan que también quieren mucho a David. Casi se deshacen cuando me vieron llegar a la casa-, Max esbozó una disimulada sonrisa, no quería demostrar que esos cariños le agradaban.

   -Tienes que apresurarte Max, el médico dice que David está mejorando y que es muy posible que reaccione. Podemos retenerlo si despierta, pero eso complicaría mucho más el momento de tu salida-.

   -Lo se Peter, pero créeme que estoy averiguando-, Max decía la verdad, pasaba todos los días en la casa e intentaba obtener la mayor cantidad de información, pero no había logrado todo lo que buscaba. 

   -No será que te estas distrayendo con algo más… o con alguien más- esto último Peter lo dijo con una intención que Max entendió de inmediato.

   -¿Amy?, se a lo que fui y nada me distrae, grandísimo idiota-, el insulto no fue en serio, porque sabía que eso no era del todo cierto. Amy estaba ocupando un espacio en su cabeza que él no quería darle.

   -Ten cuidado, mucho, porque esas niñitas son peligrosas, encantan sin que te des cuenta-, Peter sabía que ya había algo más, su amigo sólo había reconocido la culpa.

   -No se lleva con David. El tipejo la trataba mal. El Lord, una amiga de ella y hasta la misma Amy me lo han dado a entender-, la voz de preocupación de Max, llamó más la atención de Peter.

   -Mejor vámonos ahora, el padre tiene para rato y no conviene que desaparezcas tanto de la casa-, Peter se paró y salieron al patio de la capilla, iban caminando hacia la puerta cuando los dos hombres quedaron paralizados.

   -¿David, qué haces aquí?-, Max se volteó y vio a Amy con la misma chica que lo increpó esa mañana.

   -Buenas tardes Amy-, Max se puso nervioso, en el lugar habían personas que lo conocían como Max y eso era demasiado arriesgado. Peter tosió para que su amigo reaccionara.

   -Amy, déjame presentarte a Peter, él es…-, Max fue interrumpido por la joven.

   -Si, se quien es, usted es la persona que lo llevó a la casa-, Amy le tendió la mano y se presentó con una linda sonrisa. –Esta es mi amiga Bárbara…Bárbara, él es el señor Peter-, los jóvenes se dieron la mano y se miraron por un rato. Ambos reconocían un importante rival en el otro.

   Max estaba fascinado viendo a Amy, no era para nada una mujer tímida, se desenvolvía de lo mejor con todo el mundo, lastima que con él no fuera lo mismo. Ella era educada, pero muy distante.

   -David, no me has dicho que haces aquí-, Amy estaba realmente intrigada, nunca se imaginó ver a su prometido en un lugar que el consideraba tan bajo.

   -¿Se abrió algún burdel cerca de esta zona?-, la pregunta de Bárbara sorprendió a todos y fue recriminada inmediatamente por Amy. Peter por su parte sonrió con ganas, le agrado mucho el comentario porque fue hecho con mucha ironía. –Lo siento-, se limitó a agregar.

   -Quede de reunirme con Peter, desde que me ayudó no tuve la oportunidad de agradecerle como corresponde-, Max no estaba cómodo, en cualquier momento alguien podía aparecer. –Y tú, ¿qué haces aquí?-, “Estúpido, vino a ayudar al padre, ya lo sabias”, pensó.

   -Te comente que estaba ayudando al Padre Simón con el tema de la escuelita... ¿Qué pasa?- Amy fue tomada de la mano por Max y comenzaron a caminar.

   -Nos vamos-, Max tenía que sacarla de ahí, en ese momento se acercaban dos hermanas que lo conocían. –Pero David, vine con Bárbara- dijo intentado soltarse de la mano de Max.

   -Bárbara, deberás volver tú sola, yo me voy con Amy-. Sabía que era arriesgado dejar a esa amiga, pero sobre ella no podía ejercer ningún control, Amy por su parte debía obedecer, en su rol de prometida. Peter se haría cargo de la otra muchacha, estaba seguro-

CAPÍTULO XV

   Iban frente a frente en el carruaje y no habían pronunciado palabra. Max se recuperaba del susto por ver a esas hermanas y Amy estaba muy molesta por la forma que la había sacado de la capilla.

   -Tenía que hablar con el Padre Simón, David. Sé que mis cosas no te importan en nada, pero podrías respetarme-, Amy estaba enojada, pero no levantaba la voz, lo que hacía que sus dichos tuvieran más firmeza.

   -Es que si me importan, me importa todo lo que hagas-, Max habló sin pensar, pero tenerla tan cerca lo hipnotizaba. Amy no decía nada, estaba muy sorprendida. Acaso había escuchado que le importaba lo que ella hacía. Pensó que tal vez era una nueva treta para intentar algo con ella. –No juegues David, estamos solos y sabes muy bien que eso nunca ha sido así-, Amy comenzó a mirar por la ventanilla del carruaje.

   -¿Y si te digo que eso cambio?- Max la miraba con intensidad. ¿Cómo era posible que alguien la tratara mal a ella? Si hasta cuando estaba enojada era tierna. -¿Por qué no me cuentas en que va el proyecto de la escuelita?

   Amy estaba molesta, pero muy confundida. Ese hombre delante de ella era muy diferente a la que le gritó hace un tiempo atrás. ¿Se interesaba en la escuelita? Era extraño, pero aun así le contó, era un tema del cual le encantaba hablar. –Hemos tenido algunos inconvenientes, el lugar que le iban a donar al padre, ahora se lo quieren vender, el precio no es muy alto, pero aun así no alcanza y las donaciones no son muchas-, Amy se dio cuenta que David estaba realmente interesado. Le hacia preguntas, le daba ideas y la miraba de verdad, no con ganas de propasarse como siempre lo hacia.

   El trayecto hasta su casa se hizo muy agradable, nunca había conversado tanto con David, incluso se había reído. Él parecía realmente interesado, no se mostraba aburrido como en ocasiones anteriores. Amy pudo ser ella, pudo hablar, reírse y bromear, por primera vez, en todos los años que conocía a David, se sentía a gusto con él.

   Max estaba embrujado, Amy era una mujer increíble. Cada vez que se reía sus ojos se cerraban un poquito mostrándola más tierna. Tenía un gesto que demoró poco en identificarlo. Cada vez que terminaba una frase importante ponía un mechón rebelde de su cabello detrás de su oreja, Max tuvo que contenerse para no acercarse y realizar él esa acción. Todo lo que le contaba le parecía importante, le parecía interesante.

   -Ya llegamos-, Amy le dijo a Max, ya que este no parecía moverse de su asiento, sólo la miraba. –Oh, si claro, perdón estaba pensando-, le dijo carraspeando. – ¿En qué pensabas?- Amy no supo porque lo preguntó, pero realmente le interesaba. –En lo bien que lo paso contigo-, Max dijo esto un poco más cerca de ella y con la voz más baja.

   Descendieron del carruaje y se despidieron. Él volvió a tomar su mano y se la besó con la misma intensidad que lo había hecho esa mañana. –Saluda a tu familia de mi parte. Qué estés bien-, haciendo una reverencia se volvió a subir al carruaje. Dejando a una muy confundida Amy.

   Al momento que entró en la casa, Bárbara la asaltó con mil preguntas. La chica nuevamente se iba a quedar ya que sus padres habían partido a la casa de su abuela y ella no quiso realizar el viaje y si Barby no quería hacer algo, nadie la hacia cambiar de opinión. Amy sólo se limitó a decirle que en la noche hablaban porque las esperaban para cenar.

   En realidad Amy buscaba tiempo para digerir lo que había pasado. No entendía el cambio de David, nunca había demostrado real interés en ella y en las contadas ocasiones que lo había hecho era sólo para después intentar algo indecoroso. Hoy eso no había pasado, la escuchó y si bien hubo algún coqueteo, no intentó obligarla a nada. ¿Sería posible que David quisiera hacer funcionar las cosas entre ellos o tal vez su padre lo estaba presionando?

   Ya en su habitación, le contó sus pensamientos a Barby, quien la miraba con mucha atención. El cambio de David también la sorprendió a ella, nunca le había caído bien ya que no era más que un hombre inútil y arrogante, junto con que siempre trataba mal a Amy y ahora, al parecer iba a tener un cambio.

   -Pienso que deberías tener cuidado, ojala que las cosas fueran así, pero no sabemos que es lo que busca David-, Barby quería sonar comprensiva.

   -Lo se, David no es así, pero no sentí falsedad en él como en otras ocasiones. Además que desde que volvió he visto otras cosas que me han causado extrañeza. En varias ocasiones lo he visto mirándome fijamente, como si yo…-, sintió inseguridad en decirlo, ya que David siempre le había demostrado lo contrario. –Como si yo le gustara-, lo dijo en un tono muy bajo.

   Barby mantuvo su postura, pero en el fondo tenía muchas ganas de lo que contaba Amy fuera cierto. Su amiga se merecía un matrimonio lleno de felicidad y con amor y si a David le estaba comenzando a gustar, sabía que no le costaría nada enamorarse de ella. 

   -Oye, no te pregunte, ¿cómo llegaste?-, Amy quiso dejar de pensar un momento en David. –Me trajo Peter. Es un hombre muy interesante, te diré-, Amy la miró con los ojos entrecerrados y divertida. – ¿Estamos olvidando a Patrick, mi querida amiga?-, soltó una risita.

   -Mi querida Amy, Patrick no tiene ojos para nadie más que para ti-, Bárbara dijo esto intentando sonar relaja, pero no lo consiguió. -¿De qué estas hablando, Barby?-, Amy estaba muy sorprendida. –Eso no es así, Barby, Patrick es el mejor amigo de David-, estaba segura que su amiga estaba equivocada. –Ya lo comprobaras, linda, ya verás-, terminó de decir Barby.

CAPÍTULO XVI

   No tenía la menor idea de lo que estaba haciendo. Sabía que ella no tenía ninguna relación con sus planes, pero aun así pasó una de las tardes más entretenidas de su vida. Max, disfrutó en todos los sentidos con la conversación de Amy. Era encantadora, no solamente una fachada, sino que lo era de manera natural, nada en ella era falso.
   
   Ahora recostado en su cama, se dio cuenta que esa mujer se le estaba metiendo muy fuerte en la cabeza y que no tenía ganas de sacarla. Repasaba cada detalle que le había contado sobre la escuelita, sobre las ganas que tenía de hacer cosas con los niños, sobre la relación que mantenía con el Padre Simón. Era capaz de recordar cada cosa, ya que de esa manera no se le escapaba nada y podía capturarla.

   Esa boca, Dios, esa boca. Nunca pensó que tenía tanta fuerza de voluntad. Hubiera estado encantado en probarla, besar esos labios rojos como una fresa lista para ser mordida. Hubiera tenido ganas de que todo lo que le estaba contando lo hiciera pegada a su pecho, acariciarle el pelo mientras esos ojos verdes esmeralda brillaban de emoción por sus logros y anhelos.

   El deseo que sentía por el cuerpo de esa joven era grande y como no lo iba a ser si era hermosa. Una cintura perfecta para posar sus manos, unos pechos ideales para acariciar y perderse por horas. Ahora sólo con recordarla su miembro comenzaba a despertar, sin embargo, a parte de todo eso estaba esa ternura y esa determinación que la completaban como mujer. Se imponía sin la necesidad de gritar ni armar un berrinche, si no que podía demostrar su enfado hablando, demostrando lo fuerte que era. Poseía un corazón realmente hermoso.

   Se levantó de la cama y caminó hacia el balcón, necesitaba despejarse, intentar concentrarse en el objetivo por el cual había decidido ese extremo plan. Amy era la mujer de David, se iban a casar en menos de dos meses. Él no tenía nada que hacer con ella, él se iría y volvería a su vida. Lo tenía claro, pero una desesperante voz en su interior le recordaba que ese tipejo no la trataba bien, no la escuchaba y por lo que pudo notar la hacía sentir insignificante. Por los mil demonios, ¿cómo ella iba a ser insignificante si era gloriosa?
      
   Necesitaba dejar de pensar en ella, necesitaba concentrarse en sus asuntos, no podía perder más tiempo, David podía despertar en cualquier momento. Contaban con la opción de retenerlo un tiempo, pero eso no era lo ideal. Max sólo necesitaba conocer su pasado, no iba a pedir ser parte de esa familia, sólo quería conocer. Volvió a entrar a su cuarto y se lanzó en la cama.

   -Con permiso joven-, la voz de Bruce entrando en la pieza lo sacó de esos pensamientos que lo estaban atormentando profundamente y se dio cuenta que aquí tenía una buena oportunidad. –Pasa, adelante-, le dijo al mayordomo. El hombre lo miraba de una manera extraña, como si quisiera descubrir algo en Max. Por unos momentos, pensó que su plan se había ido a traste, pero cuando escuchó la pregunta del hombre, pudo relajarse un poco.

   -Su padre me envía para saber si se encuentra bien, preocupó a todos que no bajara a cenar-, Bruce lo trataba de usted, sin embargo había una confianza implícita. –Si, un poco cansado, pero bien. Dile al… a mi padre que estoy bien-, finalizó.

   Bruce le hacia una reverencia para salir de su cuarto, cuando lo detuvo con una pregunta. –Bruce, ¿tú ya trabajabas en esta casa cuando nací, no es así?-.

   -Así es joven, llevó en esta casa desde poco antes que sus padres se casaran-, Bruce se notaba un tanto extrañado con la pregunta. – ¿Lo pregunta por alguna razón?-.

   -No es que estaba sacando cuentas de cuanto tiempo llevas aquí. ¿Qué me puedes contar sobre el día que nací?-, Max sonaba relajado, como queriendo formular una pregunta cualquiera, pero la reacción de ese hombre le llamó mucho la atención.

   -¿Por qué lo pregunta?-, Bruce estaba pálido y con los ojos muy abiertos, quería disimular su nerviosismo, pero Max era experto en detectar cuando un hombre lo estaba.

   -No lo se, curiosidad, tenía ganas de saber cómo fue el momento del parto, si hubo algún problema, algo que impidió tener más hermanos. Tal vez de esa manera yo no hubiera tenido que asumir responsabilidades que no quiero-.

   -No, joven, todo fue normal. Ahora si me disculpa, veré si los señores necesitan algo. Muy buenas noches-, Bruce salió rápidamente de la habitación. Max sabía que esa conversación iba a llegar a los oídos del Lord y ahí estaría la oportunidad precisa para formular más interrogantes. El sebo ya estaba, ahora sólo faltaba que picaran y sabía que iba a ser muy pronto.

   A la mañana siguiente, Max se levantó muy temprano y se fue directo a la cocina, quería toparse con Sofía. Esa mujer era un poco más accesible que Bruce, quien en su rol de mayordomo no se salía del protocolo. Estaba con una de las criadas, armando el almuerzo. –Muy buenos días mi niño lindo, ¿Qué le preparó para el desayuno?-, a la mujer no le sorprendió verlo en la cocina, lo que le indicó que era una costumbre de David.

   -Algo muy contundente, porque muero de hambre-, quería que lo notara de buen humor, para que se relajara con él. –Lo que quiera mi niño-, la mujer comenzó a preparar varias delicias y las puso en la mesa de la cocina. –Sofía, ¿si yo hubiera tenido un hermano lo hubieras consentido tanto como a mi?-, al terminar la pregunta, vio en la mujer el mismo gesto de nervios que en su esposo, era claro que el tema no se hablaba en esa casa.

   -Por supuesto mi niño, aunque tú fuiste el primero-, le dio la espalda ya que buscaba más cosas para poner en la mesa. – ¿Y por qué crees tú que mis padres no tuvieron más hijos? Me hubiera gustado tener un hermano-.

   -Las preguntas que haces tú, ¿cómo voy a saber yo porque tus papás no tuvieron más hijos?- Sofía terminó la frase con una carcajada nerviosa- Ya, ahora a comer, ¿no que tenía tanta hambre?-

   Terminó de tomar el desayuno, agradeció a Sofía y se fue directo al estudio del Lord, se había dado cuenta que en las mañanas el lugar estaba vacío. Tal vez ahí pudiera encontrar algo que le sirviera. Se percató que nadie lo viera entrar y cerró por dentro con pestillo.

 Revolvió un montón de papeles, nada de lo que aparecía le servía. Todo lo de ese despacho eran negocios, hasta que encontró algo que le llamó mucho la atención. Dentro de una de las carpetas de propiedades, estaba la cesión de un titulo de una pequeña plantación a nombre de Bruce Farris. La propiedad era reducida, sin embargo por fuera del alcance de un mayordomo. ¿Por qué Lord Acton le cedía esa propiedad a un mayordomo? ¿Querría comprar algo con esto? Max se alegró, sus dardos estaban bien enfocados.
 
   
  
 

CAPÍTULO XVII

   En el momento que salió del despacho, se encontró directamente con su madre. La mujer estaba preparada para salir, no sin antes saludar cariñosamente a su adorado hijo. 
–Mi cielo, voy con Rose y Amy a ver un par de cosillas para la boda. Queda tanto por hacer y tan poco tiempo. ¿Te encuentro a la hora de almuerzo?-, Max dejó de escuchar después de la palabra Amy. ¡Dios, que ganas tenía de verla, más ahora que se le había ocurrido una idea que sabía que le alegraría mucho!

   - Las acompaño-, dijo de forma rotunda, dejando muy sorprendida y contenta a Samanta. - ¿Estás seguro que quieres ir? Siempre has dicho que todo eso te aburre. Es más, a esta hora sueles estar durmiendo-, la mujer sólo lo decía por decir ya que le fascinaba la idea de que su hijo se entusiasmara con el matrimonio. Sabía que Amy era una buena muchacha que sabría hacerlo feliz.

   Se montaron en el carruaje y partieron a la casa de los Abbott, las mujeres no tardaron en salir. Amy estaba hermosa, no sabía si era posible, pero más que los días anteriores. Un vestido verde resaltaba aun más el propio color de sus ojos y su cabello tomado en el medio, dejaba que sus risos cayeran libres por su espalda y por su cuello. Max sintió unas enormes ganas de apartarlo y besar ese sitio.

   -Muy buenos días. ¡Vaya, tenemos compañía!-, Rose estaba muy contenta al ver su futuro yerno en el carruaje, mientras que Amy se veía gratamente sorprendida. –Buenos días-dijo la joven con una hermosa sonrisa. No entendía que hacía David ahí, pero se sentía contenta al verlo. Recordó la conversación con Bárbara y dijo así misma “debes andar con cuidado”.

   El resto de la mañana se pasó muy rápido, todos los que pasaban por su lado felicitaban a la feliz pareja que iban tomados del brazo. Al momento que bajaron, Max se aseguró que Amy estuviera a su lado. Tenía que controlarse, pero de todas formas el más sencillo roce le sacaba una enorme sonrisa. Esa mujer lo seguía afectando y él no estaba haciendo nada para detenerla, sumisamente se iba entregando a cada uno de sus encantos.    
   Amy estaba acostumbrada a que David se comportará como el hombre ideal frente a los otros, pero esta vez sentía las cosas distintas. Parecía como si sólo la estuviera tomando en cuenta a ella, y de verdad se sintiera a gusto con el hecho de que fuera tomada de su brazo. No sabía exactamente lo que era, pero se veía distinto. Sus ojos tenían un tono un poco más claro y su cabello estaba un poco más largo de lo que recordaba, pero desechó estos pensamientos cuando determinó que tal vez sólo se debía a la impresión de ver un hombre cambiado.

   Cuando vio que las dos matronas se adelantaron un poco a ellos, vio una excelente opotunidad para acercarse un poco más a Amy. –Me quedó dando vueltas lo que me contaste sobre la casa que iban a donar para poner la escuelita. ¿Es mucho lo que falta para comprarla?-, Amy sonreía involuntariamente, la tarde anterior había sentido que David la escuchaba, pero ahora que tocaba el tema nuevamente se dio cuenta que si lo hizo. –La cifra exactamente no la se, pero el Padre Simón conoce muy bien esos detalles. ¿Preguntas por algo en especial?-.

   -Me gustaría poner la diferencia. Siento que es un muy buen proyecto, además que esos niños podrán sacar muchos beneficios de aquello-, Amy se detuvo y lo quedó mirando. –Amy, ¿estás bien?-, la miró un poco preocupado, pero cuando vio su hermosa sonrisa, también esbozó una. 

   - ¿Lo dices en serio?-Amy estaba tan emocionada que pudiera haber saltado de la alegría. No iban a tener que parar con el proyecto porque estaba el dinero. 

   -Sí, muy en serio. De verdad que quiero hacerlo-, se sentía tan bien frente a la mirada de Amy. Estaba plenamente consciente de que ese acto complicaría todo aun más, pero las ganas de verla sonreír eran más grandes. No tenía idea como esa mujer lo estaba trastornando tanto, pero se sentía muy cómodo a su lado.

-Si quieres podemos ir a hablar con el padre ahora mismo a la capilla. No sabes lo feliz que se va a poner, tiene tantas ganas de ese proyecto. Los niños podrán tener un lugar, sacarlos de la calle-, los ojos de Amy brillaban como nunca antes, sentía su pecho lleno de emoción y ese hombre que estaba frente a ella la estaba dejando sin palabras.

Max volvió de un golpe a la realidad y se dio cuenta de que se exponía nuevamente si iba a la capilla. En ese lugar todos los niños lo conocían, junto con las personas que ayudaban al padre, tenía que buscar una forma de poder acompañar a Amy, sin que nadie lo descubriera. -¿Por qué no nos reunimos en la casa que piensan adquirir? Así de una vez conozco el sitio. Podemos mandar a un mensajero para que el padre se reúna con nosotros-, era lo único que se le había ocurrido.

-Pero lo malo es que el lugar se encuentra en las afueras de la ciudad, toma un buen rato el viaje. Tal vez tengas cosas que hacer…- Amy quería ir con él, quería que conociera ese sitio, pero no creía que David perdiera tanto tiempo en ella. “Maldita inseguridad”, pensó.

-Hoy no hay nada más importante-, terminó la frase con una sonrisa seductora que nunca antes Amy le había visto. Sus ojos, estaban distintos, veía en ellos real interés, algo que nunca antes pudo reconocer en David. –Avisémosle a nuestras madres y vamos a ese lugar causante de tu hermosa sonrisa-, Amy no se sonrojaba fácilmente, pero aun así sus mejillas parecían hervir. 

La tomó de la mano y se subieron al carruaje. Sus madres parecían felices con esa salida de sus muchachos. Rose no dejó de mostrarse un poco recelosa al hecho de que fueran solos, pero vio en los ojos de su hija un brillo tan diferente que se dio cuenta que era una buena idea. 

Al igual que la vez anterior, la pareja conversó todo el camino, se rieron y disimuladamente coquetearon. Max sentía que Amy cada vez se relajaba más y eso le encantaba. La imaginaba de esa manera entre sus brazos, recorriendo su piel con sus manos… ¡Cálmate idiota, cálmate! Se dijo así mismo ya que frente a esas imágenes su miembro comenzaba a despertar.

Cuando llegaron al lugar, Max se dio cuenta que la alegría de Amy era muy justificada. Era un sitio maravilloso, una casona muy grande con un hermoso jardín y muchos árboles. Se imaginó el sitio lleno de niños y le fascinó aún más. Sin duda necesitaba arreglos, pero el Padre Simón  y Amy parecían encantados con llevarlos a cabo. Minutos después de su llegada y que Amy le explicará todas las ideas que tenían, apareció muy contento el sacerdote.

Amy los presentó y Max pudo sentir como el cura lo miraba con un gesto de reproche que pasó desapercibido para la muchacha. Max le contó la idea al padre y luego se dedicaron a recorrer mejor la casona. Amy se apoderó de la situación, parecía que su entusiasmo la desbordaba y Max la miraba cada vez más embobado, esto fue más que notorio para el hombre que lo había criado y al momento que decidieron partir la marcha, se le acercó para decirle –Ella es la novia de David, se casará con David y tú sólo debes preocuparte por lo que estas buscando, nada más, muchacho tonto-, el cura se despidió de Amy, quien estaba un poco alejada maquinando algún arreglo para la casa y se fue.

Las palabras del padre no le cayeron para nada bien. Todo lo que le dijo eran cosas que él ya sabia y que se repetía en todo momento, pero lamentablemente Amy se había apoderado de su cabeza y no tenía ganas de salir de ahí. –David, no sabes lo importante que es esto para mí y lo feliz que me haces. A mí y a todos esos niños. ¿Te imaginas lo mucho que podrán hacer en un lugar como este? De verdad muchas gracias-, Amy no estaba segura de lo hacía, pero sin darle más vueltas le dio un abrazo.

Ese contacto simplemente superó a Max. Nunca una mujer lo hizo temblar con ese simple gesto. No quería soltarla, no quería ni moverse para no interrumpir  ese momento y Amy parecía querer lo mismo. Se separaron y se miraron un momento a los ojos, directamente y ella otra vez vio que en ellos se reflejaba un brillo autentico, real, muy alejado al vacío que siempre había visto. –Parece que el golpe en la cabeza tuvo resultados bastante buenos-, fue Amy la primera en hablar y sin pensarlo soltó esa idea que desde el momento del regreso de David, le daba vueltas en la cabeza.

-¿Cómo?-, preguntó un Max totalmente confundido, quien no pensaba bien teniendo a esa mujer tan cerca. Moría por probar de una vez su boca.

-No lo se, pero desde que regresaste del asalto, algo diferente hay en ti-, Amy no quería moverse de ahí. Estaba feliz con la cercanía de David y por primera vez en todo su compromiso, deseo que la besara.

-Tal vez uno no valora lo que tiene al lado y tiene que pasar por algo extremo para darse cuenta-, Max ya no podía apartar los ojos de los labios de Amy. 

La muchacha se mojó los labios con la lengua y ese gesto causó estragos en la cordura de Max, puso sus manos en su cintura y lentamente fue bajando sus labios a los de Amy, cuando estuvo casi sobre ellos, preguntó -¿Puedo besarte?. Amy no podía hablar, nunca había sentido esas cosas en brazos de David, sólo atinó a asentir con la cabeza.

Max aplicó toda la fuerza de voluntad que pudo y besó lentamente esos labios con los que llevaba un tiempo soñando. Eran más dulces de lo que imaginaba y se amoldaban a la perfección a su boca. No se hubiera alejado nunca de ahí, Max sentía que ese sitio era donde él debía pasar su vida. Poco a poco el beso fue más apasionado, quería que Amy también participara, tentó aún más con su lengua, lo que provocó que instintivamente ella los abriera. Su lengua recorrió libre aquel glorioso espacio, generando sensaciones nuevas para ambos.

Tenía que parar, estaba apuntó de perder las pocas gotas de cordura. Con un jadeo de frustración se separó de ella, quien se mantuvo con los ojos cerrados, definitivamente no quería salir de ese trance, le besó la frente y le dijo, -Es mejor que nos vayamos preciosa, no preocupemos a tus padres-, Amy abrió sus ojos, topándose con la mirada cargada de ternura de ese hombre nuevo para ella, asintió y partieron el viaje.

CAPÍTULO XVIII

   Despertó y sintió como si mil caballos le hubieran pasado por encima. Le dolía todo el cuerpo, pero sobre todo su cabeza. Se la tocó con las manos y descubrió que tenía una venda. -¿Pero que coños pasó?-, se dijo a si mismo, mientras intentaba incorporarse en la cama. El fuerte mareo que sintió hizo que volviera a los cojines y cerrará por un momento más los ojos.

   Poco a poco las ganas de vomitar se le fueron e intentó pararse nuevamente. Le dolía mucho un brazo, se lo palpó y notó que tenía el hombro levemente hinchado. ¡Por Dios como le dolía el cuerpo! En cada movimiento que hacía sentía como mil agujas se le enterraban. Tenía la boca seca, y una sensación de sangre en ella. Agua, eso necesitaba un poco de agua. Miró el lugar y vio muy cerca de la cama una mesilla que tenía un frasco con el preciado líquido.

   Temeroso de que la sensación de mareo regresará, se paró lentamente. Poniendo mucho cuidado en cada paso que daba. Le daba vueltas todo, pero esta vez decidió aguantarlo, antes de llegar a la mesa se topó con un espejo: su rostro era un asco. No lo tenía muy golpeado, pero las ojeras que cargaba indicaban que lo que pasó no fue nada simple. El lugar no era feo, era una habitación muy lujosa. Los cortinajes burdeos era de muy buena calidad y la cama estaba cubierta por un costoso cobertor de plumas.

   Por fin alcanzó a llegar a la mesa donde se encontraba lo que más deseaba en ese momento. Se sirvió un colmado vaso y la bebió de un solo sorbo. Mala decisión, pensó, ya que al momento de terminar, comenzó a sentir unas fuertes arcadas. Tosió muy fuerte y un agudo dolor en las costillas, lo llevó a lanzar un fuerte grito.

   -SEÑOR, SEÑOR-, uno de los empleados de la casa corrió al despacho donde se encontraba Peter en compañía del Padre Simón. Los dos hombres se sorprendieron con la interrupción, pero inmediatamente supieron de qué se trataba. –EL HOMBRE SE DESPERTÓ, SEÑOR-, el pobre sujeto no paraba de gritar, era uno de los empleados de confianza de Max y tenía sólo como tarea vigilar el despertar del tipo y frente a esa responsabilidad, sintió que el momento en que lo hiciera era uno de los más importantes.

   Peter miró al padre y luego tranquilizó a su empleado. –Muchas gracias, Josh, puedes retirarte, nosotros nos hacemos cargo-, la voz relajada de Peter decepcionó un poco al sujeto, quien se sintió ridículo por su reacción. Sin hacer nada más que mirarse, Peter y el sacerdote fueron hasta el cuarto del hombre, donde era atendido por Sandra, una mujer rolliza, pelos canos y tierna sonrisa, que cumplía la función de mantener funcionando esa casa.

   Peter se sentía nervioso, sabía que ese momento iba a llegar, pero todos lo días esperaba que se retrasara. Las averiguaciones de Max aún no tenían los resultados esperados y en ese preciso momento su amigo se encontraba averiguando  una teoría que podría acercarlo a la verdad. Se habían planteado que hacer y si en el momento Max no había averiguado nada, la idea era mantenerlo retenido por un tiempo.

   El hombre había vuelto a la cama, ayudado por la mujer y desde ahí miraba de manera indescifrable a los dos que estaban en la puerta. ¡Dios, despierto el ya enorme parecido era mayor con Max! Los rasgos eran los mismos, sin embargo este hombre tenía un aura distinta. Max era un hombre duro,  de esfuerzo, sin embargo quienes lo conocían veían la honestidad en él, David no era una persona de fiar.

   -Debes tener muchas preguntas y las responderemos todas, sólo debes saber que te quedaras un tiempo en este lugar-, Peter sonaba muy firme en su voz. Ese tipo debía darles un poco más de tiempo para que Max pudiera averiguar más cosas, pero no era la intención dañarlo de ninguna forma. David sólo observaba a Peter con la misma mirada indescifrable de hace unos instantes, lo que lo estaba impacientando profundamente.

   En una cantina se encontraba Patrick. El sujeto desde el regreso de su amigo se encontraba alejado de la familia. Se limitó a visitarlo al día siguiente de su llegada y lo notó un tanto distante. Les había contado a todos que David había sido llevado por dos maleantes y que él no había podido hacer nada, sin embargo la realidad era muy distinta, él sólo había huido.

   No sabía con claridad si David recordaba, pero por su actitud supuso que algo se había roto en su amistad. Ahora después de casi dos semanas de su regreso, aun no intentaba aclarar nada. La rabia lo superaba, verlo con Amy era más de lo que podía soportar. Siempre tuvo claro que era su prometida, pero su amigo nunca se había comportado de esa forma con ella. Los veía felices, con una complicidad que no era sólo apariencia. 

   Hace un par de días habían tenido una pequeña reunión en la mansión Acton, sólo los más cercanos. Según el Lord no habían tenido tiempo de celebrar el regreso de su hijo y él como el héroe que demostró ser a todos, debía participar. Llegó y David lo recibió de una manera amigable, pero distante a la vez, no quiso darle más vuelta al asunto porque justo vio entrar a Amy.

   -Preciosa como siempre, Amy-, le dijo en tono de saludo, mientras besaba su mano. Como hubiera deseado que sólo quedaran días para SU boda con ella y no el idiota de su amigo.

   -Gracias Patrick-, dijo ella con esa sonrisa tan perfecta que lo transportaba- ¿Cómo has estado, no te veo desde hace mucho?-, Amy siempre era amable con todos, eso hacía que fuera más adorable y encantadora de lo que ya era por naturaleza.

   -He estado en unos cuantos negocios, pero ya me estoy desocupando. Me alegra mucho que David ya esté del todo bien-, justo en ese momento su amigo se puso a su lado. Lo saludó de la misma manera de siempre, pero se concentró en Amy, quien al verlo sonrió de una manera mucho más intensa.

   -¿Cómo estas Patrick?-, le tendió la mano y prosiguió. –Un placer verte-. Entonces se dirigió a Amy. –Cielo, estas hermosa-, terminó la frase acomodando un mechón de cabello detrás de su oreja.

   -Muchas gracias David-, Amy se veía feliz con el cumplido. ¿Qué les había pasado a esos dos que parecían totalmente flechados? No soportó mucho esa nueva actitud de la pareja, se disculpó diciendo que el cansancio de la semana le rogaba un cigarrillo. Siempre quiso a David, pero el hecho de que la boda con Amy estuviera tan cerca, sólo hacia que la rabia hacia él creciera aun más. Él no se la merecía, no la respetaba ni valoraba, no como él lo hubiera hecho toda su vida.

   Ahora, solo con una copa en la mano, esa rabia aumentaba. Amy estaba encantada con David, cuando lo único que había hecho siempre era humillarla. Lo hacía cada vez que la abandonaba en un baile, para irse a algún lugar escondido del jardín con la amante de turno. Mientras Amy era blanco de las burlas de todas las envidiosas que soñaban ser como ella.

   Pero no iba a dejar las cosas así, Toda la vida le había cubierto las espaldas con la joven, pero esta vez no lo iba a hacer. Mañana en la fiesta  de los Thomas, iba a aprovechar su oportunidad, le mostraría a Amy con la clase de hombre que se casaría y si la suerte alguna vez estaba de su parte, el compromiso podía llegar a su fin.
 
   CAPÍTULO XIX

   -Amiga, sé que todo esto del nuevo David te tiene en la nube nueve, pero… ¿SERÍA POSIBLE QUE ME TOMES EN CUENTA?-, como era su forma de ser, Bárbara terminó la frase gritando. Amy se colocó la mano en la oreja que recibió el grito, intentando aplacar un poco el dolor que siempre le dejaban los fuertes berrinches de su amiga.

   -Gracias, se me cayó el tímpano-, su tono era serio, pero no estaba molesta. Sabía que su amiga era así y después de casi catorce años de amistad, estaba más que acostumbrada.   

   -Lo siento, pero es como si no me tomarás en cuenta y de verdad que necesito que me aconsejes, ¿acepto o no acepto?-, Bárbara la miraba con los ojos muy abiertos, esperando con ansias la respuesta de su amiga.

   -Yo te digo que aceptes. Por lo que me contaste es un buen hombre y se ha tomado muchas molestias para hablar contigo y poder invitarte. No lo veas necesariamente como un cortejo, sino como la posibilidad de tener una amistad con alguien-.

   Bárbara llevaba días con la duda de salir con Peter o no. Ese misterioso hombre había ingresado casi sin preguntar en la vida de todos y en los pocos días que llevaba en ellas, se había transformado en un muy buen amigo de David. Estaban muy concentrados en los detalles financieros de la escuelita y en otros negocios que el joven quería emprender, todos avalados por un encantado Lord Gastón Acton, frente al repentino cambio de su hijo.

   Y es que todos estaban felices con él. En dos semanas desde el regreso de su secuestro, David era definitivamente otro hombre. Se interesaba en los negocios de la familia, participaba en las reuniones de su padre con sus socios y sobretodo era un hombre perfecto con Amy. Si bien la chica quería ir con mucho cuidado, cada vez confiaba más en el cambio de su prometido, lo que poco a poco permitió que su corazón se fuera llenando de un sentimiento nuevo, pero muy anhelado.

   -Mmm… no lo se, esperaré hasta después de esta noche para decidir, ya que al parecer a Peter también lo invitaron-, la sonrisa que se esbozó en los labios de la joven no pasó desapercibida para Amy, quien no dijo nada más para no confundirla.

   Estaban realmente emocionadas por el baile de esa noche, Bárbara porque estaba muy contenta con los coqueteos con Peter, ese terreno de incertidumbre donde no se sabe muy bien que siente el otro, pero que emociona profundamente. Mientras que Amy añoraba que llegará la noche para estar nuevamente con David. Si todo seguía como hasta ahora entre ellos, iba a ser el primer baile donde realmente la iban a tomar en cuenta y no sólo llegarían o se irían juntos.

   Habían pasado unos días desde ese beso y no habían tenido oportunidad de repetirlo, una porque Amy quería darse tiempo para asimilar todo y otra porque las veces que estaban solos eran muy reducidas, pero aun así valiosas. Ese hombre la hacía sentir única y cada vez compartían más cosas.

   Quería verse hermosa esa noche. Nunca se preparó para un baile para llamar la atención, pero esa noche quería hacerlo, necesitaba estar bonita para su prometido, que todos reconocieran lo radiante que se sentía. Le habían mandado a hacer un hermoso vestido lila que resaltaba increíblemente su tono de piel, así como sus ojos. El escote era un tanto atrevido para su gusto, pero según su madre y Bárbara, se le veía perfecto. 

   Llevaba mucho tiempo asistiendo a bailes, sabía como comportarse, demostrando toda la educación que sus padres le habían dado, sin embargo lo que más le importaba esa noche era estar siempre en los brazos de David. Era increíble como de forma tan repentina se metió en su cabeza y en su corazón. Eso la tenía feliz, pero a la vez sumamente asustada de que en cualquier momento cambiara y la ignorara igual como lo había hecho hasta hace un tiempo atrás.

   Las horas pasaban y más nerviosa se ponía, las decisiones banales que en esos momentos juegan un rol trascendental en la vida de cualquier mujer, aparecía unas tras otras. Peinado, collar, aretes, echarpe, entre otras, van quitando tiempo y acelerando el corazón, uno que desde hace pocos días estaba de la misma forma, gran parte del tiempo, manteniéndola en una realidad hermosa y perfecta.

   Ya estaban todos esperándola en la sala, cuando por fin se dio el victo bueno en el espejo. Se veía realmente bonita, el vestido resaltaba sus curvas de una manera discreta, pero muy coqueta. Su nana le había echó un tomado en medio de la nuca dejando sus bucles sueltos por la espalda. Llevaba un collar y unos aros con unos pequeños brillantes que la iluminaban favorablemente.

   -¿Segura que esta bien Barby? Angelito nunca demora tanto en bajar-, le preguntó Bright, hermano mayor de la chica, quien siempre se dirigía a ella con ese apelativo. –Dale tiempo hijo, mira que tu hermana se quiere ver perfecta para su prometido-, le respondió Rose quien compartía, con la misma felicidad, este cambio que comenzaba a mostrar la pareja. Su hija nunca se lo había dicho, pero no la notaba segura en el paso que iba a dar.

   Media hora más tarde, los Abbott llegaban a la residencia Thomas en compañía de Bárbara. Quedaron de reunirse en el lugar con su familia política, quienes ya los estaban esperando. Max estaba junto al Lord y su madre conversando, como lo habían hecho a lo largo de los días que llevaba en la casa. Las averiguaciones iban adelantadas, pero no había tenido ninguna certeza. Desde antes que cruzara la puerta, él ya había sentido que venía aquella mujer que definitivamente ocupaba gran parte de su cabeza y que al parecer de su corazón. 

   ¡Dios, estaba tan hermosa! En ella se mezclaba la ternura y la sensualidad en un equilibrio perfecto. Era una dama en todo momento, pero sin caer en la altanería que muchas ocupaban. Todos sus movimientos eran exquisitos y elegantes, pero de forma autentica, ella por si sola era sublime, no debía hacer nada más que respirar. 

   Recordaba con claridad cada detalle del beso que le había dado. Fue increíble poder tenerla tan cerca y disfrutar esa boca que fue creada para él. Disfrutar de esa pasión que lo dejó temblando como nunca antes. Esa mujer conseguía moverle el mundo sólo con su presencia. ¡Dios, la deseaba tanto!

   Sabía que lo que hacía era un error, ya que esa mujer tenía dueño. En poco tiempo iba a estar casada con el verdadero David y aunque él en ese minuto estaba viviendo su vida, sabía que muy pronto llegaría a su fin. Sin embargo estar cerca de Amy, lo trastornaba. Le encantaba conversar con ella, escuchar sus ideas, ver como le gustaba ayudar a la gente. No sólo era una mujer hermosa, sino que el corazón que tenía causaba que cada día, Max estuviera más prendido.

   Se acercó a ella y supo que esa noche nada ni nadie lo apartarían de su lado. Sin importar lo que pasara mañana o en los próximos días, ese baile lo iba a disfrutar junto a la única mujer que había logrado meterse así en su corazón. No podía seguir callándolo, Amy despertó algo en él que nunca había sentido y eso no era más que amor, un peligroso, pero real amor.

   La jornada se les hizo perfecta, ambos bailaban como si fueran los únicos en la sala, paraban para refrescarse y seguían conversando como lo habían hecho durante esas dos semanas. Reían de forma natural y con una complicidad que demostraba a todo el mundo lo feliz que iba a ser la pareja después de su matrimonio. 

   Peter miraba preocupado a su amigo. El tema de Amy Abbott, lo habían conversado hasta el cansancio y aunque le afirmaba que tenía todo bajo control, sabía que esto no era así. El joven hubiera sido muy feliz que Max encontrará el amor con esa muchacha, pero en otras circunstancias, no complicando más un plan que ya lo era desde un principio, sobretodo ahora que el verdadero David, ya había despertado. No había tenido oportunidad de comentárselo, pero no iba a preocuparlo aun, ya se le notaba bastante tenso por relacionarse con personas que no tenía idea quienes eran, además que el hombre se encontraba muy bien custodiado.

CAPÍTULO XX

   En otro lado del salón, consumido por unos celos que cada vez se hacían más grandes, se encontraba Patrick. El hombre miraba con todo el odio de su alma a la feliz pareja. No soportaba ver la falsedad de David teniéndola en sus brazos. Amy no era para él, ella era un ser angelical y tierno, que merecía que la cuidaran.

   No sabía que coños le había pasado a David, pero no se compraba su  nueva actitud, si bien se habían alejado un poco por miedo a tocar el tema de su cobardía, en todo lo que hacía se le veía distinto. Ahora para su familia era un sujeto sumamente responsable, que ayudaba en todos sus negocios a su padre, causando un enorme orgullo en el viejo. Se comportaba como el hombre perfecto y al parecer su Amy se lo estaba creyendo.

   No soportó más y se encaminó para comenzar su revancha. Ariadna estaba conversando como siempre con su sequito de amigas. Era una muchacha realmente mal criada y molesta, pero muy hermosa. No tenía el encanto de Amy, ya que era sobrecargada para todo, pero si sabía coquetear y tener al hombre que quisiera. David y ella habían compartido en muchas ocasiones, sin llegar a nada más serio, pero la joven sentía el derecho a reclamar, cada cierto tiempo, sus atenciones. No lo esperaba como marido, ya que le preocupaban mucho los escándalos, pero si lo necesitaba para desahogar sus pasiones.

   -Muy buenas noches señoritas, ustedes cada vez más bellas-, las muchachas aceptaron emocionadas el cumplido de Patrick, ya que sin duda era uno de los hombres más guapos de la fiesta y lo más importante soltero y de buena familia. -Que placer más grande verlo señor Patrick. ¿Cómo se encuentra?-, quien habló fue Ariadna. Esa siempre había sido la técnica que David ocupaba para que se lograran ver en los lugares más escondidos. Patrick la separaba de sus amigas, bailaban un rato para luego llevarla donde el hombre la esperaba.

   -Muy bien, mi estimada señorita-, la miró directamente dándole a entender que tenía razón en lo que pensaba. – ¿Me disculparían si me llevo a esta hermosa dama para bailar con ella?-, se dirigió al grupo quien sólo asintió con una risita tonta. –Encantada, mi caballero-, Ariadna se fue enseguida, emocionada de estar nuevamente envuelta en la pasión de David.

   -Pensé que esta noche David estaba sólo interesado en Amelia, ni siquiera me ha mirado desde que llegó-, le dijo mientras comenzaban un vals, muy cercanos a la feliz pareja. –Tranquila querida, ¿acaso no te das cuenta que sólo es una tetra? Tiene que hacerlo ya que cada vez está más cerca el matrimonio-, Patrick le indicó que lo esperara en los invernaderos y que en unos minutos David la encontraría. La mujer obedeció y disimuladamente, como siempre lo hacía, partió al lugar señalado.

   -Creo que hoy he bailado más que en toda mi vida-, Amy estaba realmente feliz y para Max eso causaba que estuviera más hermosa de lo que ya era. -¿Quieres parar y tomar algo? Entiendo que las mujeres no tienen mucho aguante-, la sonrisa burlona en los labios de su prometido le indicó que intentaba comenzar un juego, en el cual ella tenía ganas de participar. –No se equivoque caballero, yo en ningún momento he dicho que estoy cansada, ahora si me quiere ocupar de excusa para que no se note que no pudo más, encantada de ayudarlo-, Max soltó una carcajada, le encantaba que Amy supiera como responder, generando un tire y afloje muy coqueto.

   -Mi hermosa Amy-, se acercó a su oído y en un susurro le dijo, -yo ni por nada renuncio a tenerte entre mis brazos-. Un escalofrío recorrió la espalda de la joven y unas ganas enormes porque la besará en ese instante comenzaron a llenarle el pecho. Se quedaron mirando unos segundos, sumidos en ese mundo de pasión que poco a poco iba apareciendo frente a ellos, cuando fueron interrumpidos por Patrick.

   Amy tenía buena relación con el amigo de su prometido, pero sabía que esa interrupción causaría que la dejara y se perdiera como en cada uno de los bailes anteriores. Una sensación de malestar la invadió y su sonrisa se borró de inmediato. –David, mi estimado amigo. Mil disculpas por molestar, pero te necesitamos un momento, sólo un instante-. 

   -Patrick, lo siento mucho, pero estoy ocupado en este momento-, se había dado cuenta de que Amy había cambiado su actitud y eso le causó sospecha, puso una mano en su cintura para indicarle que se iba a quedar a su lado. –Sí, me di cuenta amigo, pero los muchachos tienen un debate que es casi imposible romper sin ti-. No se iba a dar por vencido, tenía que apartarlo de Amy a como diera lugar.

   -David, esta bien, ve, yo me quedó con Bárbara, no te preocupes-, se soltó de su abrazo, nuevamente se sintió insignificante para su prometido, sin embargo esta vez le dolió mucho más que antes, lo disimuló y con una fría sonrisa para los dos se encaminó al lugar donde estaba su amiga. El corazón de Max se apretó al verla triste, no confiaba para nada en ese sujeto, dejó a su suerte al verdadero David y había inventado una mentira para justificar su cobardía.

   -Vamos, tengo poco tiempo-, se lo dijo de muy mala gana. No le gustó para nada separarse de Amy, menos cuando vio su cara de decepción. Patrick lo dirigió hasta el exterior de la casa para luego dirigirse a los invernaderos, era obvio que en ese lugar no encontraría a nadie más. -¿A qué me traes? ¿No te das cuenta de que estaba ocupado?-, el malestar de Max era notorio, no confiaba en ese hombre para nada y más ahora que lo alejó de Amy.

   -Sé que los últimos días hemos estado distanciados y eso me duele, tú sabes que eres  como un hermano para mí. Pero para arreglarnos te conseguí un pequeño regalo. Vamos, entra para que disfrutes mucho con la compañía-, la cara de Patrick tenía una sonrisa picara y Max supo de inmediato que se trataba de una mujer. Por lo que se había enterado esos días viviendo en el lugar, el muy imbécil de David engañaba a Amy.

   Quiso poner punto final a esa situación mientras estaba él ocupando el sitio del verdadero, por eso aceptó la invitación de Patrick. Él mismo se iba a encargar de dejarle en claro a esa mujer que no pasaría nada entre ellos. –Muchas gracias, pero ahora puedes dejarme solo-, fingió una leve sonrisa y entró al lugar. Efectivamente, ahí se encontraba una hermosa mujer.

   Una vez dentro del lugar, Patrick fue a ejecutar la segunda parte del plan: encontrar a Amy y quitarle la venda de los ojos. Esa mujer que creía hecha para él no iba a soportar la traición de su futuro esposo y sabía que con su carácter inteligente, le pondría fin al romance. Frente a esta nueva traición, se aseguró a él mismo que todo lo hacía por el bien de esa mujer.

   Dentro de la fiesta, Amy intentaba disimular una profunda pena por la partida de David. Aún no quería reconocerlo, pero los sentimientos hacia ese hombre eran muy fuertes. Después del accidente conoció a otro hombre, uno muy diferente, preocupado, cariñoso, respetuoso y sobretodo interesado en que su relación funcionará. Ahora nuevamente la había dejado y eso le desgarraba el alma.

   -¿Por qué no lo sigues de una vez por todas? Si está con otra mujer lo comprobarás definitivamente y lo podrás encarar, por último no cambiará nada, pero se sabrá descubierto, no podrá verte la cara de tonta nunca más-. Las palabras de Bárbara eran muy duras, pero sabía que era un paso que su amiga tenía que dar.

   -¿Sabes que?, lo haré, no dejaré que David se burle más de mí. Si está con otra, conocerá de una vez por todas a Amy Abbott-, diciendo esto se dirigió en dirección por donde David había salido, sabía que estaba en el invernadero. Se topó con Patrick, pero al verlo Bárbara lo retuvo, sabía que ese tipo le cuidaría la espalda, Amy tenía que averiguar lo que pasaba de una vez por todas.
 
   CAPÍTULO XXI

   En el invernadero, Max intentaba por todas las formas sacarse a esa mujer de encima sin ser brusco. En el momento que entró, ella se había lanzado a sus brazos. Era muy bella, pero no tenía comparación con Amy. Aquella muchacha no se respetaba en lo más mínimo jugándoselas todas por estar con él.

   -Escuchadme, cualquier cosa que pudo haber entre nosotros se acabó. Estoy pronto a casarme y no quiero hacerle ningún daño a Amy-, Max sabia que en otro momento hubiera gozado con la oportunidad, pero desde que tomó la vida de David, sólo tenía ojos para su maravillosa prometida.

   -¿Qué te pasa David? Tan mal te hizo el accidente que ahora no respondes como hombre-, Ariadna se dio cuenta que no iba a conseguir nada, por ende quiso soltar toda su rabia con aquel tipo que la rechazaba. Ella siempre conseguía lo que quería y por primera vez le dijeron que no. –Haz lo que quieras, abúrrete a morir con tu querida Amy, porque no creo que esa mojigata sepa hacer nada bueno-, se dio media vuelta y salió del lugar, sin darse cuenta que su conversación había sido escuchada.

   -¿Cuántas veces me engañaste con ella?-, la voz de Amy sacó de sus cavilaciones a Max. ¡Por Dios, lo había seguido! No tenía idea que contestarle, pero tampoco podía decir que nunca, ya que ni él mismo tenía claridad de eso. Miró a los ojos a la joven, pero no pudo descifrar lo que sentía.

   -David, por favor respóndeme, de verdad quiero saberlo-, Amy tenía la voz firme y se encontraba tranquila. 

   -Amy, esto es un mal entendido, con esa mujer no pasó nada, te lo juro-, comenzó a caminar hacia ella, no quería que se alejara, sabía que era la mujer de otro, pero para su corazón ya era muy tarde.

   -Lo se, escuche todo. Le dijiste que no querías dañarme-, Amy no se movía de su lugar, estaba decidida a saber.

   -Y no lo quiero, por nada en este mundo quiero que algo te dañe. Amy, después del accidente me replanteé muchas cosas y una de ellas fuiste tú. No se cuanto daño te hice antes, pero ahora sólo quiero estar contigo, cuidarte y demostrarte lo maravillosa y hermosa que eres-, decía la verdad, soñaba con esa mujer todas las noches.

   -Eres un David diferente, no puedo negarlo, pero necesito poder confiar en ti. Saber si lo que nos está pasando puede durar y mantener un matrimonio. David, no quiero ser insignificante una vez más para ti, quiero que me valores-, Amy estaba convencida que tenía a un hombre cambiado enfrente, sin saber de su presencia, sacó a Ariadna del lugar, pero necesitaban hablar las cosas.

   -Amy, eres maravillosa, no sabes cuanto. Nadie, escúchame bien, nadie puede compararse contigo. Preciosa, no sabes como te has metido en mi corazón y por nada del mundo quiero que salgas de él-, Max comenzó a acercarse a ella, necesitaba demostrarle todo lo que le hacía sentir. –Amy, déjame hacerte olvidar todo lo que pasó en esta relación y comencemos desde cero-, ya estaba enfrente de ella y sus manos sujetaban su cara, Amy lo miraba de una manera que le robaba la razón.

   Sus labios se acercaron a los de ella, quien en un acto por permitir ese esperado beso, los entreabrió, quería ser besada por David, lo quería más que nada, como nunca antes, así que sólo se dejó llevar. Al sentirlos sobre su boca, se abrazó a su cuello, para que no tuviera la más mínima posibilidad de alejarse.

   Max no necesitó nada más que ese abrazó para besarla con todas las ganas que tenía reprimidas. Saboreó a gusto, para después recorrer punto por punto esa boca. La lengua de Amy lo enloquecía, jugaban en una lucha seductora y excitante. Poco a poco la fue acercando hasta una de las paredes del lugar para apoyar la espalda de la joven.

   Sus manos vagaban libres por su cuerpo y ella acariciaba su pecho. –Me vuelves loco, Amy, no sabes cuanto-, dijo con la voz ronca por el deseo y sus labios descendieron hacia su cuello. Olía tan bien, a rosas. El cuerpo de la joven respondía a sus caricias apretándose más a él. Poco a poco comenzó a bajar las manos hacía sus nalgas para apretarla más contra él, no quería ni que el aire se interpusiera entre ellos.

   Amy estaba en otro mundo, donde sólo podía sentir los brazos y caricias de David. No pensaba en nada más que en él y las ganas que tenía porque la tocará. En otra oportunidad su conciencia le hubiera gritado que eso no era correcto, pero ahora sólo sabía que en sus brazos se sentiría en paz. Ni siquiera se sorprendió cuando David descendió para subir su vestido. Sentir esa mano grande en su muslo, hizo que todo su ser se estremeciera, se sentía sofocada, todo su cuerpo ardía.

   Max tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no poseer a esa mujer ahí mismo. Su piel era tan suave, una invitación para recorrerla entera. Quería hacerle el amor, saber que sería su mujer, pero ese no era el sitio. Con dolor físico se apartó sólo un poco de ella, ambos estaban jadeantes por el deseo que experimentaban el uno por el otro. Max apoyó su frente sobre la de Amy e intentó recuperar la respiración. –Quiero esto como nunca he querido nada en mi vida, pero tiene que ser bien. Por Dios que te deseo, cariño-, volvió a besarla, esta vez suavemente en los labios.   

   Amy estaba emocionada por la actitud de ese hombre. Ella lo deseaba de la misma manera, pero pensaba igual. Antes, a él no le hubiera importado nada, pero ahora la respetaba y eso la hacía sentir más especial aun.

 –Tienes razón-, volvió a besar sus labios y acarició su cara. –No sé que te paso ni como fue que esto que siento comenzó a crecer, pero de verdad que es muy fuerte-, Max sabía que ese sentimiento era suyo, lo sabía por eso también sintió la necesidad de sincerarse.

   -Amy, yo también siento cosas muy fuertes por ti, como nunca lo sentí por nadie-, tomó su cara entre sus manos y besó cada parte de ella, riendo como un niño frente a un hermoso tesoro. –Eres el ser más magnifico que existe-, frente a la explosiva demostración Amy sólo rio con él. Estaba feliz, David sentía algo por ella, tal vez después de todo si podría tener un matrimonio por amor.

   -Es mejor que volvamos, mis padres nos estarán buscando-, Amy le dio un fugaz beso y le tendió la mano para salir del lugar, Max lo hizo y salieron de ese sitio. Sentía por Amy cosas que nunca antes había sentido, tenía claro que era la prometida de ese hombre, una voz en su cabeza se lo gritaba a diario, sin embargo ¿Por qué no luchar por ella? ¿Tendría alguna posibilidad con Amy? Por el momento apartó esos pensamientos y se dedicó a disfrutar ese instante compartido.

   Dentro de la fiesta se unieron a Bárbara y Peter que conversaban acaloradamente, los jóvenes se entendían, pero se notaba que les gustaba sacarse de quicio. Amy pensó que ese hombre sería un buen partido para su amiga. Al momento que dejó su discusión, se centró en la cara de felicidad de la recién llegada e inmediatamente quiso saber que pasaba. –Amy me acompañas un momento a la terraza, necesito refrescarme de tanta terquedad-, dijo esto último mirando a Peter quien le regaló una amplia sonrisa.

   Max le dio una sonrisa de aprobación a la joven y se quedó con Peter, necesitaba hablar con él y contarle lo que había pasado unos minutos atrás, la emboscada que le puso Patrick. Todo en ese momento estaba muy confuso, había vivido uno de los instantes más hermosos de su vida con una mujer que desde el primer momento lo hechizó, pero por otro lado la realidad no era tan fácil.

   -Antes que digas nada, David despertó, esta muy bien custodiado como tú pediste, así que no tendrás problemas-, Peter no se fue con rodeos, terminó la frase mirando el salón donde se encontraban. Max perdió el color.

   -¿Recuerda algo?-, atinó a preguntar unos segundos después de salir del impacto.

   -Todo-, esta vez Peter lo miró.

CAPÍTULO XXII

   Sofía estaba en su pequeño cuarto, mirando aquel tesoro que durante años le dio fuerzas para seguir con su vida. Todo aquello era un recuerdo hermoso que fue interrumpido por un ser sin escrúpulos. Absorta en sus pensamientos no se dio cuenta que su marido la miraba desde la puerta. –Mi amor, ¿nuevamente con eso? Sabes que te hace daño-, se preocupaba por su esposa, sin embargo también se cuidaba él, ya que esos recuerdos le causaban el mismo dolor.

   -Sabes que me gusta recordar, es el único momento en el cual puedo sentirme con algún derecho-, Sofía guardo las cosas dentro de la caja y la volvió a poner en el lugar de siempre. Tenía a su querido David de vuelta, sin embargo saber que lo pudo haber perdido, le recordó toda la pena de años atrás. No quería llorar, así que se concentró en su marido, ese hombre que luchó siempre por ella.

   -Mi amor, ¿los señores aun no han regresado?-, Sofía siempre estaba atenta de que el servicio de la casa funcionara bien. –No, aun no regresan, pero deben estar por hacerlo, sabes que no son de estar por largas jornadas. Sólo espero que David venga con ellos, no quiero que vuelva a la vida nocturna nuevamente-, el mayordomo dijo esto con mucha angustia, no quería volver a ver al joven en lo mismo.

   -Cariño, David está diferente, ¿no es así?-, Sofía tenía ese pensamiento desde el momento que su niño volvió a la casa. No estaba mal físicamente, pero la forma como se comportaba llamaba la atención de todos, sobretodo la de ella que lo conocía como la palma de su mano. 

   Veía a David como siempre soñó hacerlo, como un hombre responsable, centrado y trabajador. Pasaba gran parte del día con el Lord ayudándole con sus negocios, cumplía con los compromisos de su próximo matrimonio y la actitud con su prometida era distinta, todo un caballero. Sin embargo se reflejaba en él una dureza que intentaba disimular, además de sus ojos, sin duda había algo diferente en ellos, no sólo el color. Si no supiera que... 

   -Esta diferente, pero no te da gusto verlo tan responsable-, el rostro de Bruce se iluminó. Ese niño que él había visto crecer, finalmente había logrado madurar, finalmente iba a poder verlo feliz, disfrutando de una vida tranquila y sin duda llena de amor al lado de la bella Amy. –Cielo mio, finalmente nuestro pequeño ha madurado-, el hombre se sentó al lado de ella y la abrazó.

   -Sí, mi amor, eso es cierto, pero no lo se, siento que hay algo más. Recuerdas las preguntas que anda haciendo. Vida, ¿no será que habrá descubierto algo?-, al verbalizar esos pensamientos, Sofía sintió un escalofrío. Aquello no era posible, eso había quedado encerrado y enterrado como ese vil cretino les había dicho. Miró a Bruce, que al momento de escucharla, compartió esa preocupación, sin embargo decidió no aumentarla y tranquilizar a su mujer.

   -Tranquila, querida, no debe ser nada, sólo una pregunta que se le ocurrió. David finalmente se dio cuenta que le tocaba madurar y aceptar las oportunidades que le dio su familia. Mi amor, el joven esta bien-, Bruce la abrazó nuevamente, pero de un salto se paró.

   -¿Hasta cuando le dirás joven, por Dios? Es nuestro…-, Sofía soltó todo sin pensarlo, los nervios del último tiempo le jugaron una mala pasada. Se dio cuenta inmediatamente de su error, se tapó la boca con la mano y se sentó nuevamente al lado de su marido, quien la reconfortó.
   -Detalles, quiero detalles-, Amy y Bárbara iban sentadas juntas en el carruaje y en susurros le preguntaba a su amiga. Quería saber con más profundidad todo lo que había pasado con David, ya que la sonrisa en la cara de Amy no se la sacaba nadie. Estaba feliz, el tipo no le caía de lo mejor, pero debía reconocer que había tenido un cambio.

   -Te quieres tranquilizar, te contare todo, pero cuando estemos solas-, le dio una mirada a sus padres para que entendiera que no podían en ese momento. –Señores Abbott, esta noche me quedó en su casa-, Bárbara se sentía en plena confianza con esa familia, que con los años la habían incluido casi como una hija más, así que no se molestó en preguntar por su estadía.

   -Sabes que no tenemos ningún problema con ello, pero tus padres, ¿ya les avisaste?-, Rose se lo decía con una enorme sonrisa y se tranquilizó cuando la muchacha asintió, adoraba a esa niña y más ahora que era un apoyo a los nervios prematrimoniales de su hija., quien sin duda estaba radiante, su pequeña se había enamorado.

   No esperó ni siquiera que entraran a la habitación cuando volvió a asaltar a su amiga con las preguntas que la ahogaban. Amy sólo la miraba divertida y se dedicaba a sacarse sus joyas, dejándolas en una pequeña cajita. –DETALLLES-, como era su costumbre, Bárbara grito.

   -Perdón amiga, no te escuche, ¿qué es lo que quieres?-, ironizó la joven para sacarla más de quicio. –Amy, sabes que no me gusta esperar, sé que no debo gritar para obtener las cosas, es una mala costumbre - esta vez Amy se quejó de la manera que su amiga pedía algo, ya que el grito fue mayor.

   -Amiga, te quiero con toda mi alma, pero que grites hace que quererte se vuelva difícil-, suspiró de cansancio frente a la obstinación, se sentó en su cama y comenzó a narrar lo que había pasado, sonrojándose al momento de recordar las hermosas sensaciones en los brazos de David.

   -Wow, si que está distinto ese hombre, en otro momento te hubiera poseído ahí mismo-, Bárbara miraba por la ventana muy contenta por su amiga, así que no vio el gesto de vergüenza que puso. Ella siempre había sido muy poco decorosa. Ambas tenían algo de conocimiento de lo que pasaba entre un hombre y una mujer, pero Amy no se sentía muy cómoda en exponerlo tan libremente, más todavía ahora que se dio cuenta que si David no hubiera parado, las cosas hubieran terminado en eso.    
   
Llegó a su casa sólo con ganas de dormir. Ni siquiera en  sus luchas en la calle, se había sentido tan cansado. Sin duda esa noche habían pasado muchas cosas. Tuvo que reconocer de una vez por todas que Amy era muy importante para él y que las ganas de estar con ella no eran controlables, junto con esto David había despertado, recordando cada detalle de su vida. 

Por Dios le quedaba poco tiempo, no iba a poder retener a ese hombre por mucho más, sin embargo aun no había logrado averiguar mucho. Tenía certeza que entre los condes y esos empleados pasaba algo, pero nada más, tenía que apurarse para lograr salir de ahí con alguna respuesta. Otro pensamiento cruzó su mente y su pecho se le apretó: Amy, al momento que todo terminará, ¿qué pasaría con ellos?

Entró a su habitación, soltándose la corbata, en ese momento todo le ahogaba. ¡Por todos los demonios, cuándo todo se le complicó tanto! Él sólo quería conocer algo de su vida, pero ahora sentía que le gustaba esa farsa, además que no podía imaginarse una vida sin esa mujer. –Mierda-, soltó por lo alto y cerró la puerta.

-¿Una mala noche, hermanito?-, se giró al escuchar esa voz y el impacto no tuvo comparación. Parado al lado de la puerta estaba la persona dueña de todo lo que estaba viviendo. Un miedo le cruzó la espalda y no atinó a nada más que mirarlo, intentado ocultar sus sentimientos. Si dormido se había sorprendido del parecido, ahora de pie frente a él, se dio cuenta que ese hombre era su perfecto espejo.
 
   -¿Sorprendido? Yo estoy igual-, dijo un sonriente David al ver la cara de Max.
 
   CAPÍTULO XXIII

   Después de la conversación con su esposa, Bruce quedó más preocupado de lo que ya estaba. El hombre se había sorprendido mucho con la pregunta que hace unos días David le había hecho. El tema nunca se había hablado en esa casa, no después de esa fatídica noche donde cambiaron las vidas de cuatro personas. Ver a su esposa tan nerviosa, lo hizo reaccionar y darse cuenta que Lord Acton debía estar al tanto de lo que estaba pasando.

   -Disculpe, señor, ¿tendría un segundo? Necesito hablar con usted-, el Lord se estaba tomando una copa de cogñac en la sala, había llegado hace un rato del baile. –Claro, Bruce, me relajaba después de  esta noche, ya no soy tan joven para enfrentar esas veladas, tanta gente agota-, el conde quería parecer relajado, pero en cuanto vio a Bruce supo que pasaba algo.

   -Señor, debería haber hablado este tema antes con usted, pero no pensé que fuera necesario, ya que para mi no paso de una simple curiosidad…,- Bruce le daba vueltas al tema ya que nunca les había gustado conversar sobre ese secreto oculto hace veintisiete años. –Bruce, por favor, ve al grano. Me pones nervioso-, el Lord se impacientó, ya que sabía donde iba todo eso.

   -Hace unos días David me preguntó sobre su nacimiento. En el momento quiso saber si durante el parto hubo alguna complicación. Yo sólo desvié la conversación, pero a mi esposa le hizo una pregunta similar, por eso siento que lo debe saber-, la cara de Gastón reflejaba un pánico enorme. Ese monstruo que vivía en su propia casa, nuevamente salía a flote y lo atormentaba como siempre.

   -Bruce, quiero que me respondas con toda la honestidad posible, ¿ustedes le han dicho algo a MI hijo?-, intentaba parecer tranquilo, sin embargo el temblor en su voz lo delató. –Nada, señor, hace mucho yo di mi palabra que nunca diríamos nada, aunque se nos partiera el alma-, la voz de Bruce escondía todo el dolor al recordar todo lo que había pasado.

   -¿Y entonces por qué le pregunta a ustedes? Es muy extraño que comience con esas preguntas tantos años después y justamente se las haga a ustedes dos.- El miedo de Gastón se canalizó en un enojo injustificado hacia su empleado, ya que él sabía que la pareja nunca haría algo así.

   -Hace veintisiete años atrás yo podría haber luchado, podría haber evitado la atrocidad que SU familia realizó, podría a pesar de lo atado de brazos que me dejaron, pero ¿de verdad cree que ahora sería capaz de destruir todo el mundo de David? No señor, no se equivoque. El tiempo de luchar ya pasó, aunque mi corazón y el Sofía han sangrado todos los días.- Bruce era firme en sus dichos, pero aun así guardaba su protocolar respeto.

   -¿Qué le han dicho? ¿Supieron reaccionar?-, la voz del Lord era casi un susurro. En las pocas oportunidades que lo habían conversado, él había quedado convertido en un trapo. Se daba cuenta el mal que les habían hecho a ese hombre y a su mujer, pero él tampoco iba a renunciar a lo que tanto amaba.

   -Sólo lo hemos evadido. Tiene que entender que nos sorprendió la pregunta, el joven nunca se había interesado por algo así. No siguió, pero de cualquier forma tenía que saberlo-, como siempre que se hablaba ese secreto, Bruce se sentía impotente, un hombre que no fue digno de defender a su mujer, que en el momento que más lo necesitó tuvo que enfrentar lo peor sola.

   -Bruce, sé que esta pregunta llevo años haciéndotela, pero siempre la necesito para mi salud mental. ¿Puedo confiar en ti?-, Gastón estaba sentado en el sillón, apoyando los codos en sus rodillas y la cabeza entre sus manos. No miraba al mayordomo, sólo esperaba escuchar su respuesta.

   -Como siempre ha sido mi respuesta, sí, puede confiar en mi, nunca haría nada para que David sufra ningún daño, yo perdí a mis hijos el día que su padre lo decidió así, ahora lamentablemente es muy tarde para recuperarlos, más todavía conociendo lo que pasó con el otro-. Se miraron unos segundos con una pena compartida, que atormentaba a los hombres de la misma manera, hasta que Bruce salió del lugar.

   -Veo que tuviste la oportunidad de tu vida cuando decidiste ayudarme esa noche. Nada de tonto, comenzar a vivir la vida del hijo de un Lord. ¿Lo has pasado bien hermanito?-, en la voz de David sólo había diversión.

   -¿Cómo llegaste hasta aquí?-, Max luchó con todas sus fuerzas para que no fueran evidentes todos los nervios que sentía. Nunca en su vida había sentido un rival que le pudiera ganar, pero ahora delante de ese hombre igual a él, se dio cuenta que era quien más arriesgaba.

   -Esta, estimado, es mi casa, conozco todas las formas de entrar en ella, especialmente a este lugar que es mi habitación. Pero como no soy una mala persona te diré que escapar de tu casa fue muy fácil, ¿Tú crees que tus hombres iban a detenerte a ti mientras salías? Sólo esperé que tus guardias de confianza tuvieran un momento de distracción y mi oportunidad de salir llegó sola. ¿Tienes alguna otra pregunta?-, se dirigió hasta el sillón y se acomodó, recalcándole con esto a Max quien era el dueño de ese sitio.

   -No andaré con rodeos, necesito un tiempo más en esta casa-, Max sonó firme. Años en la calle, luchando por su vida, le dieron la fortaleza para que nadie pudiera ganarle. Frente a él tenía aun rival fuerte, pero él era más y David lo sabría. –No estoy aquí por tu fortuna ni por tu titulo ni nada de lo que estas pensando, aquí pasa algo, algo que te incluye a ti y a mí. Yo necesito…-, fue interrumpido por su gemelo.

   -Si, se porque estas aquí, necesitas saber quienes son tus padres. Lo se, escuché a tu amigo y al cura ese conversando-, la forma de David era muy relajada como si no tuviera la más mínima curiosidad por saber que pasaba ahí. 

   -No te importa-, Max se sentía molesto con la actitud de David, ¡Por Dios estaba frente a un hombre igual a él y se mostraba como si nada!

   -¿Por qué debería? Yo soy el que se crio aquí, yo soy el que tiene padre y madre y a lo largo de los años creció en familia. A ti te abandonaron, no a mí. Además él único que tiene que salir de esta casa eres tú, no yo-, sólo con ese comentario, Max se dio cuenta la calaña de persona que era David y se le oprimió el pecho al pensar a su dulce Amy en los brazos de ese idiota. –Pero para que te des cuenta que no soy malo, te traje una propuesta que puede favorecernos a ambos-, se puso de pie para quedar frente a frente a su copia.

   -¿Qué propuesta?-, Max miraba con desconfianza a David, pero le gustó la idea de que no tener que aplicar la fuerza con ese sujeto.

   -Tú necesitas tiempo para averiguar lo que sea que quieras saber sobre tu pasado y yo como buen samaritano, y en este caso hermano- se quedó unos segundos en silencio, pensando-. Suena extraño decirlo, ¿no crees?-, David se mostraba divertido frente a todo, estaba disfrutando el momento.

 - ¿Quieres ir la grano de una vez por todas?-, Max no soportaba la altanería de ese sujeto, en otra posición, con un sólo golpe, le hubiera borrado la estúpida sonrisa de su cara.

   -Tú te quedas un tiempo jugando a ser yo, mientras me dedico a pasarlo bien antes de ponerme la soga al cuello con esa porquería de matrimonio. MI padre tiene la intensa idea de que sólo podré disfrutar de la fortuna de la familia cuando siente cabeza. Si quiero irme estas semanas que quedan, bajo ninguna circunstancia me daría dinero. Es aquí donde entras tú. Otras de las cosas que me di cuenta en tu casa es que sólo eres un bastardo, pero el dinero no te falta-, David terminó su propuesta y se lanzó a la cama.

   Max veía en todo ello una oportunidad, sabía que no debía fiarse, pero podría seguir con su plan. Le daba dinero a ese tipo, se divertía como quería y después regresaba, justo en el momento de su matrimonio, en el instante perfecto para quedarse con Amy. Los celos y rabia lo invadieron cuando imaginó a ese ser magnifico en brazos de la porquería de sabandija que tenía enfrente. -¿Cuánto quieres?, Max iba aprovechar, porque eso significaba también ver alguna solución para su relación con Amy.

   -Lo necesario para poder disfrutar de todos los placeres de este mundo, sin preocuparme por nada-, David lo miró esperando su respuesta. –Y, ¿qué dices? ¿Aceptas o no?

CAPÍTULO XXIV

   -Sé que eres una persona compleja, querida amiga, pero todavía no entiendo porque no reconoces que te gusta Peter-, Amy se cepillaba el cabello en su tocador y miraba a Bárbara por el espejo. Los últimos días habían hablado de ese hombre casi siempre. A Amy le impactaba que a pesar del interés del joven, ella siguiera poniéndose trabas para aceptarlo. 

–Porque no promete nada, sólo coquetea de una manera muy seductora, sin embargo de eso no pasa y créeme que no quiero volverme a ilusionar-, contestó, de una manera que llamó la atención de Amy. Ella nunca solía estar triste y al parecer el tema le bajaba considerablemente el ánimo.

-Barby, ¿por qué hablas así?-, se sentó con ella en la cama y quiso saber de donde venía esa tristeza que para ella, su mejor amiga, era totalmente nueva.- ¿Cuándo te ilusionaste y no te correspondieron?-.

-Patrick, Amy, Patrick. Aunque siempre lo viste como un enamoramiento de niña, mis sentimientos hacía él eran fuertes, siempre mantuvo el coqueteo, haciéndome creer que quería algo más, pero a la larga me tuve que resignar que estaba enamorado de ti-, quería mantener su sonrisa, pero se le hacía difícil.

-Pero Barby, ¿por qué nunca me dijiste nada? Guardaste la pena para ti y resulta que somos amigas. Además eso no es así-, abrazó a su amiga.

-Porque tú no tenías nada que ver. Nunca hiciste nada para ilusionarlo. Además nadie está obligado a querer a nadie- se soltó del abrazo y sonrió nuevamente. -Pero ya basta, tú prometido viene en cualquier momento y debes estar lista para él-, Bárbara se paró y comenzó a buscar en el closet de Amy, el vestido que más le favoreciera.

 –Basta de penas, hay que preocuparse de que te veas bella-. Amy no quería insistir con el tema, notaba que no le hacía nada bien, así que se envolvió en esa repentina energía y vieron el mejor vestido, con la promesa de que tenían que aclarar las cosas, Patrick no sentía nada por ella.

-Puedes ponerte este, sin duda lo deja sin respiración-, Bárbara tomó un hermoso vestido en tonos azules que sacaban el mejor provecho de la piel y cabello de Amy. –Vamos póntelo, no tan rápido para que lo hagas esperar-, Amy obedeció para después comprobar que tenía toda la razón.

Se había tomado más tiempo del normal en arreglarse, así que cuando bajó, su guapo prometido ya la esperaba. Esa tarde iban a ver los avances de la escuelita. David no sólo se hizo cargo de la mitad de su valor, sino que también abasteció el lugar con todo lo necesario para su funcionamiento. Fue tal el aporte que muchos niños podrían  quedarse en el lugar.

-Estas hermosa, Amy-, Max se tuvo que controlar para no besarla ahí mismo. Cada vez que la tenía cerca perdía gran parte de la  cordura y estar lejos de ella se transformaba en dolor físico.

-Muchas gracias-, le respondió con su hermosa sonrisa, que últimamente no podía sacarse del rostro.

-La cuidas con tu vida, David. Vuelvan pronto que los esperamos para la cena-, fue el padre de Amy quien se la encargó como lo que era para él, su mayor tesoro.

 Le dio la mano a su futuro suegro y le ofreció su brazo a Amy. Saber que pasarían la tarde juntos le parecía el panorama más perfecto que pudiera existir. Subieron al carruaje y emprendieron camino.

-David, detente, estamos en el carruaje-, Amy hablaba entre risas, mientras ese hombre le besaba apasionadamente su cuello. –Detente cariño, ¿puedes?-. Ni ella quería que se detuviera, pero sentía que era correcto pedírselo. Gran parte del tiempo era quien tenía que mantener un poco la compostura, ya que cada vez que estaban solos, se perdían en la enorme pasión que estaban comenzando a sentir.

-Sabes lo difícil y doloroso que es mantenerme alejado de ti. Amy no sabes como me enloqueces-, dijo Max con la voz ronca de pasión y volvió a su cuello,  esta vez ella sólo pudo dejarse querer. Buscó su boca, la cual respondió con urgencia, quería besarlo con toda su alma. En el último tiempo, cada sueño que tenía era en brazos de su prometido.

Llevados por la pasión, Max la sentó sobre sus piernas, la quería pegada a él, tenerla lo más cerca que pudiera y que nunca se separará de su lado. Ella ya no pensaba y sólo se dedicaba a disfrutar. Max dejó caer las mangas de su vestido para poder llegar a esos bellos senos y acariciarlos. Eran perfectos, se adecuaban a sus manos a la perfección, comprobándole que toda ella era para él.

Poco a poco fue descendiendo su boca hasta llegar a los pezones que se erguían erectos para él, los lamió, succionó y mordisqueó, provocando los gemidos de esa perfecta mujer. Amy, perdida en toda esa pasión, comenzó a moverse suavemente contra el deseo explicito de su novio. Las sensaciones que ese hombre le hacia experimentar causaban que quisiera siempre más, sin tener mayor conocimiento de lo que esperaba en realidad.

Ese suave vaivén terminó por enloquecer a Max. La hubiera poseído ahí mismo, pero por primera vez quería que ese momento fuera perfecto, hacerle el amor por horas y demostrarle todo lo que había despertado en él. Amy ya no saldría de su vida, esa era la única certeza que tenía en ese momento.

-Amor, será mejor que paremos-, cada vez se sorprendía más de él mismo ya que el deseo que sentía por esa mujer no se comparaba con nada. Amy reaccionó frente a las palabras de su prometido e intentó tranquilizar su respiración. Tenía muchas ganas de que le hiciera el amor, pero sabía que era correcto esperar. Iba a acomodarse en su lugar, pero él se lo impidió, no quería que se alejara.

-Es imposible que nos calmemos si seguimos en esta posición-, Amy le sonreía de una manera muy seductora, perdiendo a Max en ella. La besó nuevamente y el torbellino de pasión  volvió. Metió su mano por debajo de su vestido, su piel era muy suave, deslizó su mano por su pierna y llegó hasta el centro de su pasión que encontró húmedo y cálido.  Sin dejar de besarla, comenzó a mover lentamente su mano para enseñarle un placer nuevo.

Amy no paraba de gemir y de besarlo con pasión. Ese hombre estaba despertando a una mujer apasionada y llena. Así se sentía en brazos de su prometido. Era respetada, deseada y amada. Un escalofrío recorrió su cuerpo y un éxtasis muy grande la llevó a un mundo nuevo, sólo para ellos dos. 

Max la sujetó y la ayudó a normalizar su pulso. Frente con frente estuvieron unos momentos, cuando Amy un poco más recuperada, rompió el silencio. -¿No querías que paráramos?-, le dio un fugaz beso y esta vez se apartó de él para poder arreglarse el vestido.

-Cada vez me resulta una tarea más difícil-, le acarició con suavidad su roja mejilla y también intento relajarse él. En unos minutos llegarían a la escuelita, donde los esperaba el Padre Simón y sin duda debían estar presentables.

Max había aceptado la propuesta de David, sabía que con eso tenía más tiempo para lograr su objetivo, pero otro de sus planes era conquistar a esa mujer. No iba a permitir que se casara con nadie más que con él. Iba a cumplir su cometido y después le contaría toda la verdad, se apostaba el todo por el todo, pero también se la jugaría de la misma manera
 
   CAPÍTULO XXV

   La cena en la casa de los Abbott fue más larga de lo habitual. Después de la comida, Max conversó sobre los proyectos económicos que tenía Henry.    Al parecer la familia no estaba pasando por un buen momento, no se lo dijeron explícitamente, pero se notaba debido a la gran cantidad de negocios que querían realizar. Quería ayudarlos, pero no como David, así que le pediría a Peter que comenzara conversaciones con ese hombre.

   Había sido un día maravilloso, definitivamente Amy era lo más grande que le había pasado hasta ese momento, cada sensación que le despertaba era nueva y gloriosa. Esa mujer iba a estar con él toda la vida, no como un capricho, sino porque sabía que era la única manera de vivir su vida. Enredado en los recuerdos de besos y caricias compartidas, fue interrumpido por Bruce quien le avisaba la visita de Patrick.

   El tipo no le caía para nada bien, era un perfecto cobarde y si a eso se le sumaba la emboscada que le tendió en la fiesta, cualquier conversación con él se le hacia insoportable, pero para su pesar tenía que mantener una relación con él, una de las cosas que le recalcó el verdadero David, era que al volver, su vida debía seguir igual. Cumpliría con todo, excepto con Amy. Ella no estaría nunca cerca de ese crápula.

   -Buenas noches-, Patrick estaba con una copa de brandi, mirando por la ventana. Uno de los principales beneficios que le dio la calle a Max, fue reconocer a los traidores con sólo mirarlos, y esta vez frente a él vio a uno muy grande.

   -Muy buenas noches, estimado amigo mio. Al parecer hay que pedir una visita previa para poder reunirme contigo-, la sonrisa de Patrick era forzada y se notaba que esa visita le molestaba mucho.

   Patrick había tomado la decisión de acabar definitivamente con el compromiso de David y Amy. El día de la fiesta había saboreado la victoria, pero todo se fue al traste. Si bien no pudo disfrutar del momento en que su amigo fue descubierto, ya que Bárbara lo retuvo, pensó que después sólo vería una enorme pelea. 

No fue así, Amy, su Amy, se dejaba acariciar por ese bastardo igual como si fuera una ramera. Los celos y el odio se acrecentaron más en su alma y las ganas de salir de las sombras de David, se transformaron en el único propósito de su vida. Lo iba a destruir e iba a gozar el momento.

   -He estado muy ocupado, estoy comenzando unos negocios que me llaman mucho la atención-, Max se dirigió a servirse una copa y sentarse en el sillón, sabía que ese iba a ser un momento para disfrutar. – ¿Necesitas algo, Patrick?-, el tono cortante en la voz de Max provocó más la ira del sujeto.

   -Un hombre no puede hablar con su mejor amigo. Estos días he estado un poco intrigado con lo que pasó en la fiesta. No pude detener a Amy cuando se fue a los invernaderos y después ya no supe nada más. ¿Te descubrió?-, Patrick se acomodó frente a él.

   -No, nada, le deje en claro a esa mujer que ya no había nada entre nosotros y a Amy también le quedó claro. Ahora que va ser mi esposa podrá tener la seguridad que será respetada y sobretodo muy amada-, dijo esto último con un tono muy lento para que a Patrick le quedara claro.

   -Eres un perro embustero-, Patrick no soportó más la actuación y estalló en ira frente a las palabras de ese hombre, que ahora no era más que un desconocido para él. –Tú nunca la has respetado, nunca has hecho nada para merecértela, no eres digno de Amy -, sabía que estaba exponiéndose, pero los celos que sentía nublaban cualquier razón.

   -Entonces, tú, en un rol de héroe, tomaste la decisión de desenmascararme frente a ella. Déjame decirte que la emboscada que me tendiste no pudo ser más estúpida. ¿Pensaste que después de dejar la pelea iba a confiar en ti?-, Max ni siquiera levantó la voz, cada palabra la hizo concentrado en su copa. –Patrick, es mejor que te vayas, no soporto a animales rastreros en mi casa-.

   -Escúchame David,  te sé muchas, conozco mucho de ti y no voy dejar que te quedes con ella. ¿Me escuchaste bien? No voy a permitir que te cases con Amy. No eres más que una escoria que no merece ni mirarla-, Max se dio cuenta que ese hombre deseaba a Amy y eso lo comenzó a molestar mucho más.

   -¿Desde cuándo babeas por MI mujer?-, Max quería recalcárselo, esa mujer era suya, ni David como su prometido tenía derechos sobre ella, ya que nadie la iba a amar como él lo estaba haciendo.

   -Muy pronto no será más tu mujer, te equivocarás y ahí estaré yo para enseñarle lo que es un hombre de verdad-, Patrick estaba disfrutando ese momento, ya no iba a fingir más y podía jugárselas con todo para destruir ese maldito compromiso. 

–David, te lo aseguro, vas a perder a Amy, y yo disfrutaré haciéndola mía-, esas palabras terminaron con la paciencia de Max, se paró y tomó a ese hombre por las solapas de la chaqueta. 

–Sal en este preciso instante de mi casa y no se te ocurra volver, pero sobretodo no te le acerques nunca, ¿me escuchaste bien?, ¡nunca!-,lo lanzó con todas sus fuerzas contra una mesa causando un fuerte sonido, que puso en alerta a toda la casa.

   -¡No eres más que un cínico! , te juro que te haré caer. ¡ Te lo juro!, - Patrick dijo esto mientras se levantaba, sin darse cuenta que el Lord escuchó su última amenaza. -¿Me pueden explicar que es lo que pasa aquí? ¿Quién te crees que eres Patrick para amenazar así?-, el Lord estaba realmente molestó.

   -No se preocupe, señor, que no me verá nunca más por esta casa. Hasta nunca-, Patrick salió de la sala echando chispas. David iba a caer, al igual que esa maldita familia, no iba a descansar hasta que el magnánimo nombre Acton fuera pisoteado por todos. No iba a permitir que ese matrimonio sucediera, antes uno de los dos moría, porque si Amy no era de él, no iba a ser de nadie.

   Tenía que despejar la cabeza, la rabia que sentía era mucha. Dedicaría cada uno de sus días a destruir a ese imbécil. Pasó gran parte de su vida soportando que fuera el mejor, pero ahora que había enamorado a la mujer que él había deseado toda su vida, simplemente no pudo soportar más. 

   Maldito perro suertudo. El muy infeliz tuvo que sobrevivir a la paliza que le dieron. Estaba seguro que los golpes iban para David, ya que a él sólo buscaron bloquearlo. Alguien aparte de él le tenía mucha rabia y tal vez si lo encontraba, podría transformarse en un perfecto aliado. 

   Le dijo al cochero que lo llevará a alguna cantina de los barrios bajos, sabía que dentro de ese círculo podría averiguar si alguien quería ver al hijo de Lord Acton muerto y si era así, tal vez él podría ayudar con algún empujoncito. Si tenía suerte, tal vez ni siquiera tendría que ensuciarse las manos. Con esta idea, el corazón de ese hombre se comenzó a cerrar. Pronto tendría su tan esperada venganza.

CAPÍTULO XXVI

   -No puedes pedirme que no me preocupe, hijo. Te das cuenta que Patrick te amenazó delante de todos. ¿Qué fue lo que paso entre ustedes? Siempre fueron amigos, a mi pesar, tú principal cómplice en tus barbaridades-, Lord Acton había insistido toda la mañana en conocer la pelea de su hijo con ese hombre y, ahora en el despacho quiso continuar.

   -Te repito que nada grave. Patrick es un soberano imbécil y ayer mostró en todo su esplendor su cara. Pero nada más, ¿crees que pueda hacer algo?-, le quiso comentar que había dejado a David solo el día de la pelea, pero prefirió no hacerlo para evitar preguntas.

   -Si, pero de todas maneras no está mal tomar ciertas precauciones. Nadie por muy fuerte que sea está libre que le pase algo. Los seres superiores no existen, no importa lo que te haya hecho creer tu abuelo-, Lord Acton decidió dejar el tema cuando vio que su hijo se acomodaba incomodo en su silla. –Bueno, dejemos eso por ahora. Tengo que ir a ver unas propiedades que quiero adquirir, pero me gustaría que tú cierres esos negocios-, Max recordó la cesión que encontró hace un tiempo atrás y vio una excelente oportunidad.

   -Padre, hace un tiempo, buscando unos documentos, encontré una cesión de propiedad a nombre de Bruce Farris. Es un buen pedazo de tierra, una finca muy provechosa, ¿estás seguro de esa transacción?-, Max vio como el Lord se impacientaba, sabía que era el pago por algo.

   -Bruce y Sofía son empleados de años de esta casa, dieron su vida por esta familia y siento que es una manera para que puedan pasar su vejez de manera tranquila. Es una propiedad muy pequeña, insignificante para nosotros-, Gastón quiso sonar relajado, pero le costaba mucho.

   -Si, pero es la situación de muchos empleados. Trabajan toda la vida en el mismo lugar y cuando son viejos simplemente se van por donde llegaron, ningún otro noble tiene esa costumbre-. Aunque no quiso sus palabras sonaban a reproche, ya que siempre fue una realidad que le molestó mucho.

   -¿Hubieras hecho eso tú, hijo? Esas personas, fueron esenciales en tu crianza, aunque me cueste reconocerlo, me ayudaron mucho-, los nervios del Lord disminuyeron pasando a una nostalgia muy fuerte. –Además, insisto no es una propiedad importante, sólo un par de hectáreas, de las cuales pueden sacar provecho. Ahora sigamos, revisemos juntos estos contratos-, Max no insistió, así que siguieron con los negocios.

   Horas más tarde, Max compartía los últimos sucesos con Peter. Desde el momento que hizo el trato con David, su amigo le exigió que reportara todo lo que supiera o pasara, ya que no tenía ninguna confianza en el hijo del Lord. Aun le recriminaba que hubiera aceptado, pero con los días entendió que la forma más fácil de hacer las cosas era así, más ahora que Max había reconocido su amor por Amy.

   -Es bien extraño todo, ¿cuándo un Lord se ha preocupado por el bienestar de sus empleados? Esas tierras son el pago por un silencio, que sin duda tiene que ver contigo y bueno, con el flojo ese. Déjame decirte estimado, que al parecer, la respuesta a todas tus dudas la tienen esos dos-, Peter estaba sentado frente al escritorio de Max, quien estampaba su firma a diferentes acuerdos que tenía rezagados. Sus negocios seguían creciendo considerablemente.

   -Lo se, pero son las personas más reservadas que conozco. Cada vez que tocó el tema lo evaden de una manera obvia, pero aun así no dan pie para nada más, pero estoy seguro que ellos conocen todo lo que paso el día que nacimos David y yo-. 

   -Tienes que apresurarte, quedan tres semanas para que el tipo regrese y para la fecha ya tienes que saberlo todo. No creo que después de su regreso, David te ayude con las averiguaciones, ya te dejó claro que el tema no le puede interesar menos-, Peter no quería mencionar el tema de Amy, ya que esa era la gran angustia de Max.

   -Peter, necesito que ayudes al padre de Amy. Por lo que pude ver no están muy bien económicamente, tienen buenos proyectos de negocios, pero necesitan un capital mayor. Fíjate en la compra de caballos que quieren realizar, tal vez nos convenga algo por ahí. Si quieres mañana mismo te lo presento oficialmente-.

Max necesitaba saber que nada pudiera llevar a Amy a los brazos de David. El salvar a su familia económicamente podía ser una razón muy fuerte. En un par de semanas más, él le confesaría toda la verdad, le pediría que cancelara el compromiso y se casará con él. Él estaba seguro de sus sentimientos y sabía que Amy sentía algo por él, sin embargo no tenía mucha claridad si ella lo dejaría todo, sabiendo que su familia estaba mal.

-Me parece bien, por lo que sé, Henry Abbott es muy buen negociante y sus contactos nos darían buenos nexos a nosotros-, Peter tomó las últimas resoluciones firmadas y las comenzó a revisar. 

–Además así aprovechas de ver a Bárbara-, Max no levantó la vista de los papeles que leía, pero Peter pudo ver su sonrisa.

-Nunca en mi vida he conocido a una mujer tan difícil como ella. Por Dios tiene la capacidad de enloquecer a cualquiera con sus interminables debates, si no gana, empata. Es terca, malcriada, impertinente, gritona, molesta…-, Max sonreía frente a las palabras de su amigo. –Y lo más importante de todo, te encanta-, sabía que Peter no lo iba a reconocer, pero veía a su amigo muy prendido de ella.

-Max, necesito hablar contigo-, el Padre Simón entró en el despacho sin siquiera golpear, ya que la confianza de haber criado a ese niño, se lo permitía. Peter al notar la cara del sacerdote, quiso dejar el lugar para que no le llegara el reto, sin embargo no paso desapercibido.

-No se te ocurra salir por esa puerta. Siéntate donde estabas porque ambos me tienen que escuchar-, los dos amigos sabían a que venía, últimamente las palabras que cruzaban con el sacerdote sólo eran para aguantar sus reproches. –Siguen con la tonterita los muy estúpidos. ¿No se dan cuenta que están complicando todo?-, el Padre no soportaba el arreglo que Max hizo con David.

-Padre, como le he dicho hasta el cansancio, ahora las cosas son mucho más fáciles que antes. Todo lo que hacemos es con el consentimiento de David, lo que lo hace todo más simple-, las palabras del hombre sonaban resignadas, casi como un discurso repetitivo.

-¿Y Amy, Max? No te das cuenta que ambos juegan con una muchacha inocente. Su prometido la deja en las manos de un desconocido y tú te aprovechas de la situación. ¿Cómo crees que se sienta cuando descubra todo, cuándo se dé cuenta del engaño? La destrozaran, ¡Por Dios, muchacho piensa!-. El padre se acomodó en la silla continúa a Peter mirando fijamente a Max.

-Si será duro, pero Amy entenderá, yo mismo le contaré como pasaron las cosas, como me fui enamorando de ella y que nunca quise engañarla. Amy es una mujer inteligente, me entenderá. Cualquier daño que pueda sufrir, yo estaré ahí para enfrentarlo con ella-, Max era muy firme en sus palabras, no la iba a perder, no podía.

-Max, Amy está enamorada de David, no tiene idea de que tú existes-, el cura tuvo mucho cuidado con sus palabras, eran dolorosas, pero alguien tenía que hacérselas ver. Esa mujer era la prometida de otro hombre.

-Ella me ama a mi, ama lo que yo le hago sentir. El muy idiota de David nunca la valoró, sólo se dedicó a engañarla y menospreciarla. No, padre, Amy me ama y sé que si le explicó todo entenderá-.

-Fíjate que nadie se te adelante, Max. Eso te haría perderla para siempre-, esta vez quien hablo fue Peter, si bien apoyaba a su amigo en todo, coincidía con muchas de las palabras del padre.

Max miró a Peter y después siguió con sus asuntos. Sabía que Amy lo amaba, pero debía ser él quien le contará todo. Si se enteraba por terceros, el dolor que sufriría sería muy grande, arriesgándose a perderla para siempre.

   -Vigila a Patrick. La sabandija cobarde esa le declaró abiertamente la guerra a David-, le dijo Max a Peter cuando se despedían.

   Sólo tenía tres semanas para dejar definitivamente la vida que había usurpado. Los condes eran buenas personas, amaban a David, pero ellos guardaban un gran secreto. Comenzó a sentir una profunda angustia al recordar las palabras del sacerdote. Nunca quiso nada de la vida de David Acton, hasta que conoció a Amy. En ese momento lo más importante era esa mujer.
 
   CAPÍTULO XXVII

   La boda ya estaba encima, quedaban sólo dos semanas para que todo estuviera a la perfección. El evento era esperado por toda la sociedad londinense, dos de las mejores familias se casaban, lo que prometía ser el evento del año. Los novios, cada día que pasaba, se veían más enamorados. Eran la envidia de muchos, ella una mujer sensata, educada y muy hermosa, mientras que él era la perdición de todas las mujeres, que felices hubieran cambiado de lugar con Amelia.

   -Me he probado el traje más de seis veces, ¿es necesario nuevamente?-, Gastón miraba a su esposa con cara de falso fastidio, ya que al igual que ella, estaba dichoso con el enlace. En los últimos dos meses su hijo había cambiado mucho, mostrándose como un ser responsable e interesado en sentar cabeza y ahora con el matrimonio, todo se iba a consolidar.

   -Si, es necesario y si tienes que probártelo ocho, lo harás. ¿Está claro? Todo tiene que estar perfecto para el casamiento de nuestro hijo-, Samanta se quedó unos segundos en silencio, hundida en sus pensamientos. -¿Qué pasa amor?-, el Lord le acarició la cara, intrigado.

   -Nada, es que se me hace increíble vivir este momento y saber que no soy yo quien debería estar en esta posición-, Samanta se sentó en una silla de la sala e intentó contener las lágrimas.

   -Mi amor ese es tu lugar, tú eres la madre de David, lo has sido siempre-. Gastón se arrodilló frente a ella y le acarició las temblorosas manos que tenía sobre su regazo. Toda la vida intentó verla feliz, pero sabía que esa pena, que ahora resurgía, nunca podría irse.

   -Sabes que no es así, lo quiero con toda mi alma, daría mi vida por él sin pensarlo, pero yo no lo traje a este mundo, simplemente no pude. Viví todos estos años la vida de una mujer que sufrió como nadie y eso Gastón, eso me mata por dentro-, Samanta lloraba suavemente.

   -Cariño, tú sabes que no pudimos hacer nada-, Gastón la abrazó fuertemente. Hubiera dado su vida por borrar lo que pasó esa noche, pero sabía que era imposible borrar esa atrocidad, de la cual no eran más que cómplices. Sin embargo, todos esos años habían luchado por David, dándole todo lo que pudieron y más, y ahora que su boda estaba tan cerca, harían lo mismo nuevamente.

   -Disculpen los señores, pero la señora Rose Abbott está esperando a la condesa en el jardín-, Bruce se sintió incómodo en interrumpir ese momento, pero era parte de su obligaciones, siempre servir y obedecer a sus patrones, sin importar cuanto debía ceder de su propia vida.

   -Muchas gracias, Bruce, avísele que voy en seguida-, besó a su marido y se fue a arreglar la cara, Tenían muchas cosas que ver con Rose, sobretodo que ese fin de semana celebrarían el último baile antes de la boda. -¡Dios, sólo tenemos dos semanas!-, se dijo a si misma para darse ánimos.

   En el momento que su mujer salió por la puerta de la sala, Gastón detuvo a Bruce. Ese hombre significaba para él muchas cosas sobre todo un temor muy grande, las circunstancias de la vida los unieron en una realidad que para todos fue dolorosa. Ahora, años después, esa realidad seguía dañando a su mujer y él necesitaba hacer algo.

   -En dos semanas David se casará y comenzará una nueva vida. Quiero que en esa vida, tú y tu esposa no formen parte. Se lo mucho que quieres a mi hijo, pero necesito alguna vez sentirlo mio-, Gastón sabía la gravedad de sus palabras, pero ver a su mujer tan dañada sólo lo cegaba.

   -Señor, usted no puede hacer esto. Nosotros tenemos un acuerdo, el cual siempre hemos cumplido. No nos puede sacar de la vida de David, eso mataría a Sofía, Finalmente su familia lo lograría-, Bruce estaba muy nervioso frente al tema, en lo más profundo de su ser sintió que  en algún momento pasaría.

   -Bruce, pasan los años y nada cambia en la vida de mi esposa. El dolor, la pena y el miedo siguen ahí, matándola poco a poco. Ya nada podemos hacer, sino lo hicimos en ese momento, ahora ya es demasiado tarde. Ninguno de los dos pudo hacer nada en ese entonces-, el Lord volvió a sentirse como un monstruo.

   -Yo no pude hacer nada porque su familia me ató de brazos, me dejó indefenso y me puso contra la espada y la pared. Nunca hubiera permitido lo que paso, pero no me dejaron más alternativa. Nos despojaron de todo. Usted piensa en su mujer y yo pienso en la mía-, la voz de Bruce subía en intensidad.

   .Sólo te pido que lo pienses, yo no te sacaré de esta casa, hace veintisiete años lo prometí, pero todos podríamos tener un descanso. David no se alejaría del todo de ustedes, yo sé que los visitaría y a la vez ustedes dejarían la tortura que pasan a diario-.

   Bruce hizo una reverencia y salió del lugar, no podía seguir escuchando al Lord. Sí, era verdad, a diario vivía una tortura, en la cual se le recordaba lo cobarde e inútil que había sido. Sofía pasaba por lo mismo, a diario servía en la casa donde todos sus sueños y anhelos fueron pisoteados, donde fue humillada y le arrebataron de la manera más cruel su dignidad.

   Irse significaría no ver a diario a David, pero de alguna manera un descanso, poder recuperar el orgullo. Dejar de servir a aquellos, que aunque de manera indirecta, se quedaron con todo lo que amaban. Después de tantos años, tal vez era necesario un descanso. Comenzar solos en una casa, donde podían sentir y hablar libremente. 

   Esa propiedad nunca la pidió, nunca pidieron nada aunque sabían que tenían a esa familia en sus manos, pero aun así no lo hicieron. Se limitaron a ser espectadores y recoger las migajas que quedaban, con eso aprendieron a sobrevivir y en momentos a ser felices. Tal vez la propuesta del Lord Gastón Acton no era del todo cruel, sino una posibilidad de recuperar en parte sus vidas.

CAPÍTULO XXVIII

   Max llegó bastante tarde esa noche, el tiempo que llevaba en la casa hizo que sus negocios se acumularan. Las palabras del Padre Simón seguían en su cabeza, martillándola sin piedad. ¿Qué pasaría con él si Amy no lo amaba? Sin darse cuenta esa mujer le llenó el alma, le mostró un mundo donde podía ser querido, perderla significaría su fin, lo tenía más que claro y por eso no lo iba a permitir.

   Iba camino a su habitación, con esos pensamientos, cuando unas voces en la biblioteca llamaron su atención. Eran susurros, pero se notaba que discutían. En el más absoluto silencio, se quedó escuchando por la puerta entre abierta. Ahí estaba Bruce y Sofía, aquellas personas que él sabía, tenían todas las respuestas de su vida.

-No lo voy a aceptar, ¿cómo se te ocurre que vamos a hacer algo así? Son ellos lo que no cumplen con su parte del trato si te piden que hagas eso. Nos juraron que podríamos verlo todos los días-, a pesar de que hablaba en un susurro, se notaba que Sofía estaba muy molesta.

   -Sofía este no es el momento ni el lugar para conversarlo…-, fue interrumpido por su mujer a quien le subía el enojo cada vez más y no estaba dispuesta a dejar la conversación para otro instante. –Es el momento y el lugar, esta familia nos ha quitado todo, nunca les hicimos nada malo, después de la atrocidad que hizo ese hombre, aguantamos sus condiciones y ahora su hijo, quien se juraba inocente, ¿nos quiere echar? No, Bruce, no lo aguantaré, nadie me aleja de David, nadie-, las lágrimas caían por sus mejillas, eran de rabia.

   -Nadie te quiere alejar, es sólo para que podamos comenzar nuestra vida. Sería nuestra casa…-, no pudo seguir porque en ese momento su mujer salió echando chispas del lugar. Max se ocultó al ver que venía, en ese momento tenía la oportunidad de averiguar mucho más. Entró a la biblioteca y cerró con llave para que nadie interrumpiera, no aguantaba más, debía conocer que estaba pasando.

   Bruce sintió la puerta tras él y quedó pálido cuando vio a David mirándolo fijamente. No fue capaz de pronunciar palabra, no sabía cuanto había escuchado el muchacho y eso lo ponía en un terreno mucho más complicado. Cuando pudo recuperar el habla, quiso parecer relajado, -Buenas noches joven, ¿necesitaba algo?-, sentía todo el cuerpo como una gelatina, pero aun así se mantuvo firme.

   -Si, quiero que en este mismo momento me cuentes que fue lo tan grave que les hizo esta familia a ustedes-, no estaba dispuesto a andarse con rodeos, algo malo había pasado ahí y tenía que saber que era. Al parecer el Lord los estaba presionando para que se fueran y él no lo iba a permitir sin antes conocer todo lo que ellos sabían.

   -Joven… lo que usted escuchó…no es lo que parece. Sofía estaba hablando…-, Bruce no tenía respuesta, el espanto se le clavó en el pecho. Ese tema, años resguardado por cuatro personas, estaba a punto de ser descubierto por la última persona que tenía que enterarse.

   -Se lo que escuché, Sofía dijo claramente que esta familia les ha quitado todo y la atrocidad que hizo ese hombre. Bruce, ten algo en cuenta, no saldremos de aquí sin que me digas que es lo que pasó-, Max estaba ansioso, no estaba dispuesto a esperar, sabía que en ese momento podía conseguir aquello por lo cual había venido. No se iba a dar por vencido, Bruce hablaría por las buenas o por las malas.

   -Joven, usted está confundido, lo que pasó con Sofía es un tema personal, como matrimonio. Tengo ganas que dejemos de trabajar y nos vayamos a vivir a una pequeña propiedad que tenemos a las afueras de la ciudad, a mi esposa no le gustó la idea, no quiere apartarse de usted, ella lo ve como… Pero no es nada más que eso, se lo aseguro-, Bruce hablaba rápido y quería con todas sus fuerzas convencerlo.

   -Esa propiedad a la cual quieres irte a vivir, ¿es la misma que el Lord te cedió? Es bastante buena, lo que me llama la atención es que ningún aristócrata renuncia a algo así como así-, Max estaba jugándose todas sus cartas, ya estaba claro que esa noche conocería la verdad.

   -¿Cómo sabe usted…?-, no siguió hablando ya que con esa pregunta dijo mucho más de lo que quería. –Joven, no piense nada malo, lo único que pasa es que su padre, en agradecimiento a los años que llevamos trabajando aquí, nos entregó ese sitio, pero sólo por eso…-.

   -Eso no es así y lo sabes, ningún ricachón renuncia a algo sólo porque le tiene cariño a sus empleados. Basta ya, Bruce, dime la verdad de una maldita vez por todas, que la paciencia nunca ha sido una de mis virtudes en la vida-, Max estaba cada vez más molesto, en otra ocasión hubiera ocupado toda su fuerza física para hacerlo hablar, pero una posibilidad que recién comprendía se lo impedía.

   -David, de ver…verdad créame, no hay nada más, Sofía no… no quiere dejar esta casa…-, el mayordomo ya no aguantaba mucho más, los nervios se le notaban y eso lo perjudicaba, No centraba la conversación y el tartamudeo era constante, Max lo iba a llevar al límite.

   -Bruce, mi nombre es Max Brown, tengo veintisiete años y fui criado hasta los doce por el Padre Simón, sacerdote de una pequeña capilla en los barrios bajos de Londres. Conozco a David Acton y tomé su lugar para conocer más detalles de mi vida. Soy huérfano y necesito saber de donde vengo-, no sabía cuanto arriesgaba, pero sintió que esa era la única manera para que ese hombre se sincerara. 

   El mayordomo no reaccionó, estaba pálido como si estuviera viendo a un muerto. Las piernas no lo sujetaron más y se dejó caer en uno de los sillones de la biblioteca. Sin dejar de mirar con cara de espanto a Max, ese hombre le soltó como si nada una verdad que cambiaba toda su vida y la pena que durante años se albergó en su alma.

   -No puede ser… él nos dijo que…Hijo, Dios mio, hijo-, Bruce ocupó todas las fuerzas que le quedaban y se paró para mirar de frente a Max. El hombre lloraba desconsoladamente como si después de tantos años pudiera sacar una tristeza muy guardada. Max, sin tener aun claridad de lo que estaba pasando, le dio unos minutos para que soltará todo.

   Bruce no podía detener las lágrimas, sin embargo, intentó calmarse y volver a mirar a ese hombre. -¿Desde cuándo estas con nosotros?-, fue lo único que atinó a preguntar, pero él ya conocía esa respuesta. El hombre que llegó después del secuestro, era distinto y ahora sabía muy bien porque.

   -Bruce, tengo muchas preguntas que necesitan respuestas, mi único interés para venir a esta casa es para conocer mi pasado, nada más. No me interesa el amor paternal ni que me reciban como parte de la familia, sólo quiero saber-, Max no quería ser duro, pero tenía que dejarle en claro que no iba a aceptar un no como respuesta.

   - Está bien, esta noche conocerás toda la verdad-. Bruce se limpió las lágrimas y comenzó a contar la historia más dolorosa de su vida.
 
   CAPÍTULO XXIX

Veintisiete años atrás

   -¿Puedo pasar? ¡Por Dios, estos niños están cada día más bellos! Felicitaciones querida, son unos angelitos-, Samanta visitaba casi a diario a Sofía desde el parto. Sólo había pasado una semana, pero ya estaba encariñada con esos pequeños. La mujer era sólo una empleada, pero el hecho de que tenían la misma edad, las había unido mucho.

   -Sí, mi señora, son unos angelitos. Duermen toda la noche y no molestan en nada, además que con esas caritas se ganan cualquier corazón-, Sofía ya estaba más recuperada, había tenido un parto muy difícil, con mucho sangramiento, pero había logrado pasar esa prueba, aunque el médico le había dicho que iba a ser difícil tener más hijos. 

– ¿Necesita algo?-, a pesar de que le habían dado un tiempo para su recuperación, Sofía no dejaba de preocuparse por sus patrones.

   -¡¿Cómo se te ocurre, mujer?! Ahora lo único que debes hacer es cuidarte para estar fuerte para estos bebitos que te necesitan. Disfruta el momento que estas viviendo, ya que algunas no lo vamos a poder hacer nunca-, la sonrisa de Samanta se transformó sólo en una mueca.

   -Tranquila, señora. Ya va a ver, muy pronto usted podrá vivir lo mismo que yo, tenga fe, refúgiese en Dios y verá como en menos de lo que canta un gallo, tendrá un hermoso bebito entre sus brazos-, Sofía se acercó a ella y comenzó a acariciar su hombro.

   -No Sofía, ya no me hare ilusiones, el médico fue muy claro conmigo, yo no puedo ser madre. Me duele mucho, pero tengo que aprender a vivir con eso, lo mejor de todo es que mi marido me apoya, a pesar de lo que diga mi suegro-, Samanta estaba conteniendo las lágrimas, no quería llorar frente a los gemelitos.

   Se encontraban conversando en esa pequeña casita destinada al matrimonio, cuando fueron interrumpidas por la entrada violenta de tres hombres, encabezados por Lord Gaspar Acton. Detrás de ellos con paso firme venían Bruce y Gastón. Las mujeres al ver lo impetuoso de esa repentina llegada, se apartaron cada una con un niño en los brazos.

   -Quiero que revisen cada parte de esta pocilga hasta que encuentren ese dinero, no es posible que en mi casa vivan ladrones-, Lord Gaspar era un hombre de avanzada edad, pero aun así mantenía un porte que lo imponía frente a todos.

   -Señor, usted puede revisar cada rincón de este lugar y no encontrará nada. Yo no soy ningún ladrón-, Bruce estaba firme en su postura, no iba a aguantar que nadie lo humillara de esa manera.

   -Entonces que es esto, maldita rata-, uno de los hombres que acompañaba al Lord le mostró una pequeña bolsa, oculta bajo uno de los muebles del lugar.

   -Yo no tengo idea de como eso llegó hasta ahí. Señor, eso no es mio-, la confusión en Bruce era evidente. No podía entender como ese dinero estaba en su casita. Sofía que aun no salía del susto se puso delante de él, con uno de sus hijos en los brazos.

   -Lord Gaspar, aquí debe haber una confusión. Bruce no sería capaz de hacer algo así. Usted sabe que somos personas honradas, incapaces de tomar nada ajeno, menos de esta casa que es como nuestro hogar-, de los ojos de Sofía comenzaron a caer lágrimas de pena y de frustración.

   -Vayan con ese discurso a otra persona, par de ladrones. Ramón ve a buscar a la policía, que este infeliz mal agradecido se vaya inmediatamente preso. No lo dejen salir hasta que lleguen las autoridades-, Gaspar no se molestó en escuchar a nadie y salió de la habitación.

   -Bruce tranquilízate, hablaré con mi padre y verás como todo esto no queda en nada más que un mal entendido-, Gastón salió en la siga del Lord, sabía que ese hombre era inocente y que ahí había algo más.

   Sofía se aferraba a su marido, llorando desconsoladamente. –Tranquila, mi amor. Ya verás, no pasará nada, todo va a estar bien-, Bruce sujetaba la cara de su mujer con las manos y limpiaba las lágrimas con sus pulgares.

   Samanta con uno de los niños en los brazos, rogaba a Dios que todo saliera bien. Ella, al igual que su marido, estaba segura que ese matrimonio era inocente. Confiaba en ellos. No les podía pasar nada malo, no ahora que tenían bajo su cuidado a esos dos hermosos angelitos.

  Sofía no paraba de llorar, desde el momento que las autoridades se llevaron a su marido, sintió un temor muy grande. Sabía que Bruce era inocente, ese hombre no sólo era el amor de su vida, sino también uno de los mejores que ella había conocido. Estaba aterrorizada con lo que pudiera pasar, ¿qué haría ella si esa pesadilla no se aclaraba pronto?

   Puso a los bebés en la cuna, cuando nuevamente la puerta se abrió con la misma furia que horas atrás. Esta vez Lord Gaspar venía solo, cerró con un portazo y se puso frente a la mujer. Sofía estaba asustada, pero no se lo iba a demostrar. Tenía la oportunidad de hablar con él e intentar defender su marido, así que iba a ocupar sus fuerzas en ese cometido.

   -Señor, usted nos conoce, sabe que mi marido es un hombre honrado, él nunca sería capaz de robarle nada a nadie. Por favor, si se realiza una investigación se dará cuenta que es cierto. Señor, por favor se lo ruego-, Sofía no aguantó más y se arrodilló frente a esa hombre que parecía no inmutarse con sus palabras.

   -Será mejor que te pares y dejes de defender lo indefendible. Tu marido no es más que un asqueroso ladrón, que se pudrirá en la cárcel y agradece que no presiono un poco más, ya que podría conseguir perfectamente la horca, por traidor-, Gaspar pronunciaba cada palabra con un aire de triunfador, ese hombre siempre conseguía todo lo que quería y esta vez no iba a ser diferente.

   Frente a esas palabras, Sofía nuevamente explotó en llanto. Ese hombre no tenía corazón. Mandó a encarcelar a su esposo y ni siquiera se tomó el tiempo de preguntar nada. Sintió como se alejaba de ella y se fijó que iba en dirección a la pequeña cuna donde dormían ajenos a todo, sus pequeños hijos.

   -Se notan que son niños muy fuertes. ¿Cuánta gente sabe que ya nacieron?-, la pregunta confundió sumamente a Sofía, quien se incorporó nuevamente y se limpió las lágrimas. –Sólo los empleados de la casa, fuera de ésta no tenemos a nadie más-, la mujer por instinto se dirigió a sus hijos, sabía que en ese hombre no había bondad.

   -Sabes qué, el caso de tu marido no está del todo perdido, depende mucho de ti. ¿Quieres ver a tu marido libre nuevamente, bonita? Pues entonces tengo un trato muy bueno que ofrecerte-, por primera vez en todo el día, Lord Gaspar la miraba a la cara.

   -¿Qué es lo que quiere, señor?-, Sofía ya empezaba a darse cuenta que todo había sido una trampa puesta por ese hombre. Estaba dispuesta a lo que sea por sacar a su marido de la cárcel.

   -Quiero a tus hijos. Mi familia no se puede quedar sin herederos y el imberbe de mi hijo no podrá darme esa satisfacción nunca. Imagínate como será la vida que llevaran, llena de lujos, educación y riqueza, algo que en dos vidas ustedes le podrían dar. Te ofrezco este trato porque soy buena persona, porque no creo que sea muy bueno el futuro para una mujer sin trabajo y con el marido preso-, Gaspar estaba serio, sin embargo en sus ojos se reflejaba la ambición.

   Sofía no sabía que decir, el impacto por la atrocidad que le estaban proponiendo la dejó muda. Ese hombre quería a sus bebitos, había planeado todo de la manera más cruel para quedarse con ellos. Tenía que rescatar a su marido, pero no podía perder a sus hijos. Tenía que pedir ayuda, el joven Gastón y su esposa la podían ayudar, siempre los habían ayudado.

   -Te daré esta noche para pensar, pero no te demores, entre más tiempo pase, más sufre tu maridito- mirando por última vez a la cuna, salió del lugar. 

   Bruce seguía sin comprender como llegó esa bolsa de dinero hasta ese sitio. Él nunca hubiera tomado nada ajeno y menos Sofía. Por Dios, sólo de pensar en su mujer y por lo que estaría pasando se le apretaba el corazón. No podía quedarse ahí, tenía una familia que cuidar, unos niños recién nacidos que necesitaban todo el apoyo de su padre, en su desesperación comenzó a golpear los barrotes de esa asquerosa celda, intentando llamar a su carcelero.

   -¿Hasta que hora molestas, sabandija ladrona? No te das cuenta que no puedes hacer nada ya, te pescaron con las manos en la masa y sigues intentando defenderte. Eres un pobre hijo de perra-, el carcelero parecía tener una ira injustificada hacia ese hombre.

   -Necesito hablar con el joven Gastón Acton, hijo del Lord-, no tomó en cuenta las palabras de ese hombre, sólo quería una oportunidad para pedir la ayuda del hijo de su patrón. En el momento que nacieron sus gemelos, inmediatamente se la ofreció.

   La puerta de ese calabozo se abrió y entraron dos hombres de muy mal aspecto. Llegaron en un momento frente a la celda de Bruce. -¿Este es, cierto?, preguntó uno de los hombres al carcelero, quien asintió, les entregó la llave de la celda y le dedicó una burlona sonrisa a Bruce, para luego salir del lugar.

   -Nos encargaron que te diéramos una estadía inolvidable, así que te traemos un regalito-, abrieron la celda y entraron al lugar. –Te mereces un regalito por ser un mísero ladrón-, sin que Bruce pudiera darse cuenta, recibió un gancho que lo dejó en el suelo aturdido, para después sentir una paliza como nunca en su vida. 

   No perdió nunca el conocimiento, ni siquiera cuando uno de esos hombres le enterró su navaja en el costado. El dolor punzante hizo que lanzara un grito desgarrador, haciendo que entrará el carcelero nuevamente. –Ya está, les dijeron que le dieran una lección, no que lo mataran-, los dos tipos le dieron la última patada y se fueron. Bruce sintió el choque de agua fría en su cuerpo, para después desmayarse por el dolor.

   -Padre, estas siendo completamente irracional con todo esto. Tú sabes bien que Bruce es incapaz de hacer algo así, es un hombre de mi plena confianza. Él jamás hubiera robado nada…-, Gastón fue interrumpido.

   -¡Basta ya!. Es una vergüenza que seas mi hijo, primero te casas con esa mula seca que no puede darte hijos y después cuando tienes la oportunidad de darme un heredero, te baja lo justiciero. No te das cuenta que con ese hombre fuera puedes lograr un Acton para esta familia-, Gaspar se había parado de su silla y miraba con odio a su hijo.

   -¿A qué te refieres? Yo nunca sería capaz de hacer algo así. Nunca engañaría a Samanta con otra mujer, si eso buscabas tu plan no resultó, además después del nacimiento de los gemelos, el médico dijo que era poco probable que Sofía tuviera más niños… Por Dios padre, ¿cómo fuiste capaz de hacer algo tan cruel?-, el horror de Gastón era enorme, no era posible que su padre hiciera algo así.

   -¿Quién te dice a ti que le hagas un hijo a esa mujer? Tiene dos, elije al que más te guste-, Lord Gaspar se volvió a sentar en su silla, para después prender un puro.

   Gastón no podía creer lo que estaba escuchando. El hombre que estaba frente a él no era más que un monstruo cruel y despiadado. Su propio padre encerró a un hombre inocente y ahora pretendía quitarle a uno de sus hijos. Estuvo a punto de irse contra él, cuando unos golpes en la puerta lo interrumpieron. Como alma en pena, entraba Sofía, se notaba que la mujer había llorado toda la noche.

   -Querida, ¿me tienes una respuesta a mi propuesta? Espero que seas inteligente y hayas tomado la mejor decisión-, Gaspar le hizo un gesto para que tomara asiento, pero la mujer permaneció en su sitio.

   -Sofía, no tienes que hacer nada, solucionaremos esto…-, Gastón quería demostrarle que contaba con su apoyo, pero fue interrumpido. 

–¡Cállate!, todo esto sucede por casarte con una inútil y nunca haberte decidido a dejarla, Sim quieres que siga con vida, mejor guarda silencio. - tanto Gastón como Sofía quedaron impactados con las últimas palabras de ese hombre. ¿Acaso sería capaz de matar a Lady Samanta?

   -Esta mañana vino un hombre a avisarme que anoche le dieron una paliza a Bruce, ¿fue usted no es así?-, Sofía estaba segura cual era la respuesta, pero aun así quería demostrarle que conocía las barbaridades que hacía.

   -Padre, ¿fuiste capaz de eso?-, Gastón sabía que ese hombre era estricto y un tanto déspota en el trato, pero nunca pensó que cometería tantas bajezas. – ¡Gastón, sal de aquí-, al ver que su hijo no se iba, repitió –¡retírate, maldita sea!-. El joven cerró la puerta tras de sí y se fue, tenía que pensar cómo ayudar a esa familia.

   Cuando se vio solo con la mujer, respondió. –Sí, Sofía, fui yo y créeme que tu esposo no soportará muchos días más de palizas como las que recibió, pero mejor dime, ¿me traes una respuesta?-, Gaspar se sobaba las manos con avaricia, sabía que pronto iba a tener su tan esperado nieto.

   -Sáquelo de la cárcel y puede tener a mis hijos-, Sofía terminó la frase llorando y luchando para no caer al piso. El dolor que sentía era muy grande. Su alma estaba desgarrándose, pero sabía que no tenía escapatoria. 

   -Muy bien, piensas bien, mocosa. Tu marido saldrá de la cárcel, pero cuando mi hijo y la escoria de esposa que tiene, estén muy lejos. A todos los que te sabían que estabas embarazada, les dirás que los niños murieron al nacer. Si intentas hacer algo, tu reputación será la peor de Londres, no tendrás trabajo en ningún lado. ¿Te queda claro?-, Sofía sólo logró asentir, no tenía fuerzas para nada más que salir de ese lugar y abrazar a sus pequeños.

   -Se irán esta misma noche, yo me ocuparé que todo Londres se entere que te fuiste con cinco meses de embarazo y que el niño nació prematuro. No comentaron la noticia ya que no tenían claridad de que el embarazo llegara a su fin. Con lo débil e inservible que eres se lo creerán-, Gaspar no miraba ni a su hijo ni a Samanta, sólo tenía la vista fija en su copa.

   -No te permitiré que insultes a Samanta, padre…-, Gastón estaba cansado de las atrocidades de ese hombre.

   -No puedo creer que seas mal agradecido, te arreglo la porquería de vida que llevas y no agradeces nada. Muy solidario he sido con dejarte mantener a esta mujer-, Gaspar se levantó y salió de la sala, no sin antes agregar, -Tengan todo listo, que se van esta misma noche-.

   La pareja había conversado mucho el tema, nunca quisieron ese arreglo, pero Sofía les pidió que así lo hicieran. Lord Gaspar se encargó de cerrar cualquier escapatoria y si no obedecían, sabían que su marido moriría y su futuro y el de los niños sería el peor de todos.

   Esa noche, Sofía esperaba en su habitación que fueran a buscar a sus gemelos. El llanto no paraba y sentía que en cualquier momento iba a morir. Sus bebitos, sus adorados niños iban a ser llevados lejos de su lado. Samanta le prometió que los iba a cuidar con su vida, pero aun así el dolor de saber que ellos no crecerían a su lado le oprimía el pecho, de una manera que le hacía difícil respirar.

   Se dedicó a besar sus caritas y sus manitos. –Los amo con mi vida, mis niños hermosos y lo haré hasta el día que me muera. Su papito también, ustedes son la felicidad de nuestras vidas. Deben ser grandes personas y siempre obedecer a sus… a sus padres. Serán felices mis angelitos, lo serán-, tuvo que detenerse porque la pena era incontrolable.

   Lord Gaspar llegó acompañado de los mismos hombres, que lo acompañaron la primera vez, a buscar a los niños. Tomó a David en sus brazos, mientras que uno de los sujetos levantaba a Max. –Necesito sólo uno, así que desháganse de ese-, dijo Gaspar señalando al pequeño Max.

   Frente a esa frase, Sofía perdió el control –¡Nunca me dijo eso!. ¡No puede abandonar a mi hijo! -no supo nada más ya que un golpe en su cara le quitó el conocimiento.

CAPÍTULO XXX

   Max escuchaba la historia de Bruce con el corazón apretado. Su vida en la calle le hizo conocer las barbaridades más grandes del ser humano, pero lo que hizo el padre de Lord Gastón era una sin precedentes. Ese maldito hijo de perra lo separó de su familia, sin ningún remordimiento. Tenía una impotencia enorme, ganas de destrozar cualquier cosa, de no dejar nada en la maldita mansión Acton.

   -Cuando me liberaron, los señores ya estaban lejos y Lord Gaspar nos dijo que a ti te habían asesinado. Como un loco me fui contra él, pero fue inútil, desde ese momento se cuidó la espalda con los dos matones que nos cambiaron la vida. Como muestra de su generosidad, según él, nos permitió seguir trabajando en esta casa. El dolor de tu madre era muy grande, pero saber que si seguíamos aquí iba a poder ver a uno de sus hijos, le dio fuerzas-, Bruce ya no lloraba, pero tenía la vista perdida.

   -¿Cuándo regresaron?-, Max no podía estar quieto, la ira en su interior era enorme.

   -A los dos años, David ya caminaba y hablaba. Los condes nos permitieron compartir la crianza del niño, ellos lo adoraban al igual que nosotros. Era la única forma que encontramos para sobrevivir al dolor. Dios, pensábamos que esos hijos de perra te habían matado-, Bruce ahora miraba a Max, quien se apoyaba en una ventana.

   Después de veintisiete años podía ver a su hijo. Un hijo que creía muerto. Sentía como una parte de su alma comenzaba a recuperarse, poco a poco a armarse nuevamente. No podía creer que el destino se lo trajera vivo. Tenía tantas preguntas que hacerle, saber como había sido su vida. Por Dios, su hijo estaba vivo.

   -¿Cómo conociste a tu hermano?-, Bruce tenía la voz cargada de emoción. La pregunta sacó a Max de sus cavilaciones, se volteó a ese hombre y comenzó a narrar como llegó hasta esa casa. 

   -Hijo…- Bruce se paró de sus asiento y se dirigió hacia Max para abrazarlo, sin embargo el joven tenía muchas cosas en la cabeza en ese momento. No quería rechazarlo, pero todo lo que supo esa noche lo superó. Necesitaba salir, despejar su mente. Sin mirarlo salió de la casa, para tranquilizarlo le prometió que volvería.

   Se topó con un mozo y le pidió que le ensillaran un caballo. Tenía mucha rabia, dolor e impotencia. Sus padres no lo habían abandonado, sino que la crueldad de un hombre sin escrúpulos los separó. ¡Esa familia, por Dios! No podía culpar a los condes, a la larga ellos, de cierta manera, fueron una ayuda para sus padres. 

   Sin darse cuenta, llegó a la casa de Amy, necesitaba que lo abrazara, que lo ayudara a asimilar todo lo que estaba viviendo. No se percató de la hora, pero sabía que la única manera de calmarse era con ella al lado. Golpeó la puerta y al segundo lo recibió uno de los criados de la casa. Encontró al señor Henry en la sala.

   -Sé que es tarde, señor Abbott, pero necesito hablar con Amy, es urgente-, Max no se daba cuenta que estaba temblando.

   -¡Por Dios, muchacho ¿estás bien?!-, Henry estaba realmente preocupado, David se veía muy pálido.

   -Si, señor estoy bien, pero de verdad necesito hablar con su hija-, Max rogó en su interior para que no le preguntara nada más.

   Henry Abbott mandó a buscar a Amy, quien no demoró en bajar. La visita la tomaba totalmente por sorpresa. Su preocupación creció cuando vio el rostro pálido de su prometido. En todos los años que lo conocía nunca lo había visto tan afectado, sintió el impulso de abrazarlo y sin importarle la presencia de su padre, lo hizo. La preocupación de Henry lo llevó a dejarlos solos para que pudieran hablar.

   Amy no dijo nada por unos minutos, quería que David se tranquilizara y que fuera él quien escogiera el momento para contarle que paso. Ese abrazo comenzó a calmar a Max. En ese momento sólo le importaba esa mujer, el dolor y la pena se mitigaban con ella, la necesitaba con toda su alma.

   -Siento venir a esta hora, preciosa, pero necesitaba verte-, Max se apartó de Amy necesitaba mirarla, poder ver en esos ojos toda esa paz que había encontrado. 

   -Tranquilo David, no pasa nada-, Amy lo volvió a abrazar y se dedicó a darle eso que parecía tanto necesitar. Estaba realmente nerviosa, quería saber que pasaba, pero le iba a dar tiempo a David. En ese instante sólo iba a apoyarlo. –Mi amor, estas temblando, iré a pedirte un café…- Amy se giró, pero Max la retuvo, no quería que se alejará de él.

   -No te preocupes, no es nada, ya se me está pasando-, la abrazó por la cintura y le dio un tierno beso en la frente. –No te preocupes-, Max necesitaba contarle todo a Amy, pero ese no era el momento, aún quedaban cosas por solucionar en su vida, cuando todo estuviera listo, la mujer de su vida conocería toda la verdad. Se dijo a si mismo que aún tenía una semana y debía hacer las cosas bien. –Tuve una discusión por negocios y eso me agotó, pero nada más, mi amor-, Max besó suavemente sus labios.

   -¿Seguro que estas bien?- Amy sabía que había algo más, pero no quiso presionar, confiaba que en su momento David le contaría.

   -Si, mi vida, ya estoy bien. Necesitaba verte. Por favor Amelia, prométeme que nunca te irás de mi lado, nunca-, Max necesitaba escucharlo.

   -Lo prometo, mi amor, lo prometo-, volvió a abrazarlo y entregarle todo el amor que tenía.

   Ya más calmado volvió a la casa Acton, no sabía muy bien que debía hacer ahora. Ya había descubierto todo lo que necesitaba, sin embargo sentía que no quería alejarse de esos dos empleados. Se repitió hasta el cansancio que sólo quería saber y que no buscaba un amor de padres, sin embargo la realidad era muy distinta. Ese matrimonio fue víctima de un hombre sin escrúpulos, un hijo de perra que les hizo un daño inimaginable.

   Se fue directo a su habitación, si bien la visita a Amy lo calmó, necesitaba poner en orden su cabeza, quedaban una semana para que…le costaba asumirlo, su hermano regresara y él, como acordó, debía mantenerse en ese lugar. Tenía que jugar a ser David hasta el regreso del verdadero, ahí saldría de su vida, pero no sin Amy, pasara lo que pasara, esa mujer iba a estar a su lado.
 
   CAPÍTULO XXXI

   La familia Acton iba a celebrar, esa noche, el último baile antes de la boda en honor a los prometidos. En una semana, la joven pareja llegaría al altar para cerrar una relación que todos consideraban perfecta. Cada día los veían más enamorados y llenos de felicidad. Amy, llevaba un brillo especial en los ojos, era la envidia de todas las jovencitas de su edad, ya que sobre su belleza ahora estaba el hermoso velo del amor.

   Max, por su parte, se preparaba para ese baile, sin embargo lo más importante pasaría al otro día. Tomó la decisión que era mejor no arriesgarse y hablar con Amy pronto. Sabía que iba a ser un momento difícil de asimilar, pero ahí iba a estar él para apoyarla en todo. Sabía también que la joven no haría nada que avergonzará a su familia, por eso, después de que rompiera su compromiso con David, se dedicaría a mostrarle todo lo bueno que poseía a sus padres. Max se encargaría de mostrarle a la familia Abbott que él era un hombre digno de su hija, que podía darle el mundo si ella se lo pidiera.

   Las únicas palabras que había vuelto a cruzar con Bruce eran para aclarar su situación en la casa, explicarle que quedaban unos días antes de irse y que aun no le dijera nada a Sofía, sin embargo no estaba listo para un mayor acercamiento, sabía que la culpa no era de ellos, pero algo lo detenía.

El mayordomo ayudó en todo a su hijo, añorando el momento cuando pudiera contarle a su esposa, sabía que la felicidad iba a ser inmensa, sin embargo también sabía que recuperar los años perdidos, iban a ser una ardua tarea, ya que Max no daba muestras de querer comenzar una relación con ellos, hecho que atormentaba Bruce.

   Max estaba frente al espejo, ese baile era un gran orgullo para los condes. Cada detalle de su traje fue meticulosamente arreglado por el mejor sastre de la ciudad y su madre estuvo al lado del hombre todo el tiempo, exigiéndole que quedara perfecto, su hijo debía verse como un príncipe. 

Realmente se veía guapo, si bien tenía el dinero suficiente para vestirse así cuantas veces quisiera, esa no era la vida que a él le gustaba. Añoraba volver a su hogar, con sus amistadas y sabía que Amy lo iba a acompañar. Fue criada en lo mejor de la aristocracia londinense, pero era una mujer sencilla que disfrutaba con las cosas realmente importantes.

   -Hijo, ¿ya estas listo?-, Samanta se veía hermosa. Al mirarla se dio cuenta de que esa mujer había sido una víctima más en toda esa historia, causada por un ser que ahora se estaba revolcando en el infierno, sin embargo estuvo presente en el momento que todas esas vidas cambiaron, por lo que no podía evitar sentir cierto resentimiento.

   -Si, ya estoy listo-, al verlo la mujer se quedó sin palabras y se dirigió a su hijo para abrazarlo como siempre acostumbraba. –No puedo estar más orgullosa de ti, hijo mio. Desde el momento que llegaste a mi vida-, notó como las lágrimas llenaban sus ojos y la incomodidad lo invadió. A lo largo de su existencia las muestras de cariño no habían sido muchas.

   -Será mejor que bajemos, los invitados comenzarán a llegar en cualquier momento-, Max le ofreció su brazo y juntos se encaminaron hacia la puerta de la alcoba. Quería disfrutar de esa velada, iba a ser la última que compartía con esa familia, en esa casa y en cercanía con sus verdaderos padres.

   Amy no cabía en felicidad. Faltaba sólo una semana para comenzar su vida con ese hombre que amaba con todo su corazón. Sonreía al pensar lo lejos que quedaron todas las dudas que la atormentaban. Esa noche se sentía radiante y quiso que todo en ella hiciera juego. Se había mandado a hacer un hermoso vestido rojo que se le ceñía perfecto a su cuerpo y el escote más insinuante que hubiera usado nunca. Tenía unos preciosos guantes hasta la mitad del brazo del mismo color, lo que le otorgaba una elegancia sin comparación.

   Su cabello, completamente recogido, dejaba su cuello al descubierto, el cual adorno con un hermoso y delicado collar de diamantes que su padre le regaló para su fiesta de debutantes. Se sentía hermosa y eso la hizo sonreír más. Pensó en su prometido y en lo hermosa que iba a ser su vida al lado de ese hombre. Ya nada ni nadie la iba a apartar de ese David, ese que cambio por ella y se transformó en el hombre de sus sueños.

   -Sabes que apoyo que hagas esperar a todos, ya que da un toque dramático, pero creo que debemos irnos-, Bárbara, como siempre, nuevamente la estaba apoyando. Su amiga también lucía hermosa. Con un precioso vestido azul rey, iba a encantar a todos los hombres de esa fiesta, sobretodo a Peter.

   -Barby, estas preciosa. Peter quedará muy feliz al verte-, a pesar de sus continúas peleas, la pareja se notaba cada vez más compenetrada. Su amiga sólo se limitó a hacer un falso gesto de fastidio y revisar su apariencia en el espejo. –Aunque lo niegues y te moleste, estas sintiendo cosas por ese hombre-, Amy tomó unos zarcillos de su cofre y se los pasó a su amiga, ya que sin duda le servirían.

   -Amy, quería aprovechar para decirte algo-, la repentina seriedad de Bárbara, llamó la atención de la joven, su amiga pocas veces dejaba su sonrisa o ironía de lado, sólo cuando algo realmente le preocupaba. –Sabes bien que mi relación con David nunca fue buena, no me caía del todo bien, por no decir nada, pero quiero que sepas que estoy contenta de ver en el hombre que se convirtió. Estoy segura que serás muy feliz y, además, quiero que sepas que aunque ahora seas una mujer casada, siempre estaré para lo que necesites…- Amy notó como se emocionaba y quiso abrazarla, pero no la dejó. - Pobre de ti que me abraces porque se te daña todo tu atuendo-, Amy sabía que esa no era la razón, si lo hacía las lágrimas llegarían y arruinarían su maquillaje, una de las peores tragedias para Barby.

   En la mansión Acton, a la espera de su prometida, Max hablaba con su mejor amigo. Gracias a él logró averiguar lo que tanto necesitaba y ahora con el mismo apoyo, estaba logrando asimilar todo lo que significaba esa verdad. Ambos bromeaban con sus nuevos roles en esa sociedad que durante años le cerró las puertas, un lugar que ambos renegaron, pero que ahora les entregaba a las mujeres de sus vidas.

   -Hoy le diré a Bárbara todos mis sentimientos hacía ella. Búrlate todo lo que quieras, pero me enamoré como un idiota de la mujer más insoportable del mundo- Peter no miraba a Max, pero se imaginaba la cara de asombro de este.

   -Me alegro, de verdad, que me alegro mucho-, sin decir más se arregló la corbata y comenzó a recibir a los invitados.

CAPÍTULO XXXII

   Patrick había llegado a la hora pactada a ese lugar. Estaba realmente asustado, nunca se hubiera ido a meter a esa zona solo, pero las circunstancias lo requerían. Le había costado mucho poder averiguar que pasaba exactamente con David y cual era la razón para que le hubieran dado la paliza aquella. 

Después de moverse por varios días en las cantinas más turbias de Londres, encontró la primera pista. Sentado en una mesa, un tanto oculta para no llamar la atención, logró reconocer a uno de los hombres que los habían golpeado, abrazando a una prostituta con quien había pasado un buen rato. Se fue directo a la barra y pidió un whisky. No se atrevió a hablarle en ese momento, ya que su cobardía era mayor, sin embargo pidió que esa mujer lo atendiera.

Antes de disfrutar de los placeres de la meretriz, le preguntó todo acerca de ese hombre. Le costó sólo desembolsar unas libras más, que sumadas a su evidente sensualidad, la hicieron hablar más que una cotorra. El sujeto era uno de los hombres de Rony, un delincuente muy connotado de los barrios bajos, que luchaba por hacerse respetar. No quiso ahondar más el tema.

Saliendo de la habitación, el sujeto seguía disfrutando del alcohol. Se notaba que tenía costumbre, ya que la cantidad de tragos se notaba que era grande. El miedo que sentía Patrick era totalmente justificado, iba a enfrentarse con un tipo de armas tomar. Se armó con el poco valor que una sabandija como él puede tener y le habló. La respuesta del tipo fue hostil, pero cuando escuchó la palabra dinero, la actitud tuvo un ligero giro.

Ahora, días después de ese encuentro, Patrick estaba igual de nervioso, esperando al tal Rony. Sabía que estaba jugando con fuego, pero el rencor que sentía hacía David lo motivaba a cualquier cosa, sólo quería verlo destruido, alejado de ese ángel, que sólo podía ser para él.

-Me dijeron que querías hablar. ¿Qué es lo que puede querer un ricachón como tú conmigo?-, el sujeto que hablaba debía ser Rony, estaba cercano a los cincuenta años, muy alto y delgado. Su cara estaba llena de cicatrices, sirviendo de mapa de sus múltiples peleas. Su aspecto era descuidado, algo sucio y con un olor a tabaco, insoportable casi hasta para un fumador.

-Necesito proponerte un trato-, Patrick intentaba que su voz sonara tranquila, sin embargo Rony pudo notarlo, lo que le provocó una sonrisa, pero también un inusual interés, eran pocos los nobles que mantenían tratos con hombres como él. –Es referente al hombre que mandaste a dar una paliza hace un tiempo-, Patrick notó que el rostro del delincuente se tensó.

- ¿Qué tienes que ver tú con él?-, Max era para Rony una meta que tenía que alcanzar. Matarlo lo validaba frente a todos. Lo odiaba desde siempre, ya que para él significaba un trabajo no terminado. Por unos años le perdió la pista, pero cuando se volvió a topar con el hijo de perra, éste había armado su fortuna y contaba con hombres muy leales.

-Lo quiero ver muerto-, Patrick nunca había pronunciado esos sentimientos en voz alta, pero finalmente eso era lo único que quería, ver al gran David Acton muerto. Era la única manera de salir de su sombra, de dejar de ser un mísero perro faldero. – Y por lo que pude ver el día que le mandaste a dar una paliza, tú también lo deseas así-, Rony estaba cada vez más interesado.

-No creo que tengas mucha claridad de quien soy yo. Soy uno de los tipos más sangrientos de toda esta zona, tengo hombres que matan a diestra y siniestra, ¿por qué me interesaría la ayuda de un- le dio una mirada de arriba abajo- tipejo como tu?-, Patrick no se ofendió, sólo le dedicó una media sonrisa.

- ¿Por qué te puedo hacer llegar a él fácilmente?-, Patrick no estaba del todo relajado, pero las ganas de convencer a ese hombre lo llevaron a sacar más seguridad. Tenía que lograrlo, era mucho más seguro si no se ensuciaba las manos y la muerte de David quedaba en otros.

-¿Qué relación tienes tú con Max Brown? Por lo que sé, el bastardo no se relaciona con los nobles-, la cara de confusión de Patrick fue evidente.

- ¿De qué hablas? Yo no conozco a ningún Max, yo te hablo de David Acton, hijo de Lord Gastón Acton-, la cara de sorpresa de Rony fue mayor a la de Patrick segundos atrás. Ese nombre, al cual sirvió hasta hace un par de años, volvía a sonar en su cabeza y esta vez nuevamente para desgraciar una vida, una actividad que disfrutaba mucho.

- A ver, tomémonos un momento y aclarémonos. Mi objetivo esa noche era Max Brown, no David Acton-, miró unos segundos a Patrick, quien no entendía nada. -Creo que tú no tienes la menor idea de nada, pero como soy un tipo generoso, te contaré que es lo que realmente pasa con ese hombre que tú quieres ver muerto-, lo llevó a una cantina y con la compañía de un buen whisky se dedicó a contarle un secreto que podía cambiar muchas vidas.

Rony sintió que tenía una buena oportunidad de matar dos pájaros de un tiro. El maldito Gaspar Acton siempre lo trató peor que una escoria y aunque el viejo estaba muerto, sabía que esa era la oportunidad perfecta para vengarse. La porquería de su hijo lo despidió sin ninguna retribución por los años de servicio. En ese momento ese noble le ofrecía una buena ayuda, la cual no dejaría pasar.

Patrick miraba a ese hombre sin salir de su asombro. No podía creer lo que estaba escuchando. Por supuesto que el hombre que había regresado después de la golpiza era distinto ¡Por Dios si era otro hombre! Lo más seguro era que David hubiera planeado esa barbaridad para poder escapar de todos los compromisos que tenía. 

Una rabia más grande de la que sentía comenzó a llenarle el pecho, el muy hijo de perra dejó que ese delincuente le pusiera las manos encima a Amy. Para disfrutar de la vida, como decía el bastardo, dejó que una simple cucaracha se acercará a la muchacha.

- Los quiero a los dos muertos-, la ira era tanta que Patrick no pudo decir nada más. Iba a destruir a David Acton, iba a dejar a toda la familia por el suelo, era uno de sus principales propósitos. El otro, era sacar a ese maldito impostor del camino, ese tipejo que se sintió con el derecho de besarla y acariciarla. Recordó la escena que vio en el invernadero, le hervía la sangre con sólo pensarlo.

 –Te daré cuanto necesites, pero termina con la vida de los dos. Quiero ver a esos hijos de perra pudriéndose en el infierno-, Patrick dejó la cantina, disfrutando su pronta victoria.
 
   CAPÍTULO XXXIII

   -Hasta cuando intentarás hacerme creer que te soy indiferente. Tu hermosa sonrisa es mucho más amplia cuando te tengo entre mis brazos-, Peter conducía por toda la pista, en un perfecto vals, a Bárbara. La chica sólo se dedicaba a sonreír y voltear la cabeza de un lado al otro, sin detenerse nunca en los ojos de su acompañante. Esa noche estaba radiante y al estar junto a Peter, esto se veía aumentado.

   -Me impresiona  el tamaño de tu ego. Debe ser muy placentero pensar que tienes a todas las mujeres que se cruzan en tu camino a tus pies-, Bárbara coqueteaba como siempre lo hacía, lo que causaba estragos en Peter.

   -Sólo es placentero cuando está a mis pies la mujer que amo-, esa confesión dejó sin palabras a Barby, quien tuvo que parar de bailar de un golpe, para poder sostenerse. Ese hombre le había dicho que la amaba.

   -¿De qué estas hablando?-, esta vez lo miró fijamente, Peter la condujo a la terraza. Necesitaba hablar con ella y dejarle en claro que con su terquedad y belleza se le había metido muy hondo en la cabeza y el corazón.

   -Lo que escuchaste Bárbara y esta vez quiero dejar los juegos atrás. Te amo y lo expongo sin temor frente a ti-, Peter había decidido jugárselas cien por ciento por esa mujer. Si bien nada había pasado de unos besos robados, sabía que era perfecta para él.

   -¿Tú crees que una mujer como yo y un hombre como tú tengan futuro juntos?-.Esa pregunta era esperada por Peter, sin embargo lo entristeció. La familia de Bárbara era aristócrata y él, aunque ahora poseyera dinero, sabía que la falta de un buen apellido siempre le iba a pesar.

   -No tengo un buen apellido, pero…- fue silenciado por el dedo de la joven sobre sus labios. La miró y encontró una expresión muy divertida.

   -Me refería si puede funcionar una relación de un hombre tan terco como tú con una mujer tan dócil como yo- Peter sólo pudo esbozar una sonrisa, ya que de golpe sintió los labios de Bárbara contra su boca. Se demoró sólo unos segundos en reaccionar, porque en un momento disfrutaba abiertamente de ese beso.

   -Querido, sólo tengo una condición, el cortejo deberá ser hermoso-, sin decir más, volvió a besarlo.

   Dentro, compartiendo una felicidad igual de hermosa, estaba otra pareja que destilaba amor. Amy había dejado sin palabras a Max. Se veía realmente maravillosa con ese vestido, el color hacía que su piel se viera blanca como las margaritas que tanto ella amaba. Dios, cómo deseaba ese cuerpo. Todo en ella era armónico, perfecta para él. 

   Esa noche la iba a disfrutar a su lado, al otro día le confesaría todo, la ayudaría a comprender como sucedieron las cosas y a convencerla que nunca quiso engañarla. No podía evitar sentir miedo, perder a esa mujer sería un duro golpe, que no estaba seguro si iba a soportar, su mundo nuevamente estaría en incertidumbre.  Hace un tiempo relacionó la sensación de vacío a la falta de conocimiento de su pasado, sin embargo ahora que conoció a Amy, sabía que también tenía relación con no haberla encontrado antes. 

   -Mi amor, ¿qué pasa? Estás como en otro mundo- Amy lo miró con atención. Esos ojos lo enloquecían. La amaba, lo hacía con una fuerza inmensa, como nunca había amado a nadie.

   -Nada, preciosa, sólo pensaba en lo mucho que te amo y lo importante que eres para mi vida-, si bien Amy lo sentía, aun no había escuchado salir esas palabras de la boca de su prometido hasta ese momento. Sintió como se le llenó el alma y una felicidad nunca antes experimentada se acomodó en su pecho.

   -Yo también te amo. Te amo como nunca pensé que iba a amar a nadie-, morían por besarse por demostrarse físicamente todo lo que sentían, pero sólo continuaron bailando, disfrutando de ese instante que sellaba el destino de ambos. 

   -Hijo, créeme que lo último que quiero es molestarte, pero te necesito unos segundos. Tengo a los socios casi listos, pero quiero que tú finalices el negocio- Lord Gastón se veía realmente incómodo al interrumpir a la pareja, pero era necesario, ese trato lo había echo su hijo prácticamente solo. Max lo entendió y se disculpó con Amy, por él nunca la hubiera dejado.

   -Tranquilo, mi amor, ve. Yo de todas maneras necesito descansar un rato-, la sonrisa que le esbozó hizo que le doliera soltarla, le besó la frente y se encaminó con su padre. Buscando un pilar para apoyarse, Amy miró como el amor de su vida se alejaba. Iba a esperarlo ahí, ya que por nada del mundo interrumpiría a Bárbara.

   Lo miró hasta que entraron a uno de los salones de la mansión Acton, cuando una voz en su espalda la sacó de sus pensamientos. –Será mejor que me acompañes, querida. Tengo muchas cosas que contarte-. Amy se quedó pálida, sentía que las piernas no le reaccionaban, el impacto era muy grande, sin embargo se dejó arrastrar por ese hombre. 

CAPÍTULO XXXIV

Estaba en el mismo mirador en el cual hace casi dos meses atrás, le restregaban en la cara que nunca sintieron nada por ella. Aun no salía del asombro. ¿Qué estaba pasando ahí? Un momento David estaba entrando con Lord Acton a una sala y en menos de un segundo la sacaba para llevarla a ese sitio. Ahora, frente a ella, esperaba con una burlona sonrisa que ella reaccionara.

   -Debes tener muchas preguntas, sin embargo no tengo ganas de respondértelas todas. Sólo te explicare lo que pasa, a grandes rasgos, digamos que para satisfacer tu curiosidad femenina-, David se veía completamente relajado y disfrutando el momento, con una burlo sonrisa. -Hace casi dos meses que compartes tu vida con un completo desconocido. Lo contrate porque hubiera sido imposible soportar todos los compromisos previos a la boda, sobretodo para una persona como yo, que a diferencia tuya, quiere gozar su vida-, Amy no entendía nada de lo que estaba pasando. ¡Dos hombres iguales, por Dios!

   -¿Quién…quién eres tú?-, Amy sentía una opresión en el pecho que le dificultaba hablar.

   -Yo, linda Amy, soy el verdadero David. ¡Me duele que no me reconozcas!- hizo un falso gesto de estar dolido. -Tú estuviste todo este tiempo con Max, un delincuente que conocí en una cantina y que feliz ocupó mi lugar, claro esta, por una elevada suma de dinero, pero al parecer tuvo un bono extra, ya que lo pasó muy bien contigo-, David sacó un puro de su bolsillo y lo prendió con un gesto de indiferencia.

   -No… esto no puede estar pasando… esto es una locura. Sí, lo es, yo estoy soñando. Esto no puede ser posible, no puede haber dos personas iguales en este mundo. No…-, Amy movía la cabeza de un lado para otro, con la vista perdida, sus manos temblaban y sus piernas no le respondían, tuvo que sentarse ya que sentía que en cualquier momento iba a caer.

   -No, Amelia, no estás soñando. Tú siempre has sabido que no quería este matrimonio. Lo acepté ya que era la única forma de disfrutar, sin restricciones, la fortuna Acton. Ahora tuve unas pequeñas vacaciones y ese tipo me ayudó, claro, como ya te dije, por una importante suma de dinero, pero ya llegó el momento que empiece a sentar cabeza, por eso volví-, David se apoyó en una de las barandas, cruzó las piernas y se dedicó a terminar su puro, sabía que ahora venían los gritos de la mujer.

   Amy sentía ganas de correr, de gritar. Sentía un terror que la paralizaba. Dios mio, era una mentira, todo lo que ella creía que era amor, no era más que un hombre interpretando un papel. Había creído que tendría un matrimonio feliz, sin embargo era una farsa. Sin darse cuenta las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas.

   El dolor en su pecho era cada vez más intenso. Por supuesto que era una persona diferente, era un maldito que jugó con ella, que le hizo creer que la quería cuando lo único que hacía era completar un trabajo. Se había enamorado con toda el alma, entregó el corazón y se lo hicieron pedazos. Cada vez le costaba más respirar.

   -Amy, tranquilízate, de todas maneras le encargue a ese hombre que te tratará bien-, el cinismo de David no alcanzaba límites. La ira comenzó a llenar el pecho de la joven, quien se fue con todo contra ese desgraciado, le golpeaba el pecho con toda su fuerza.

   -Te odio, animal enfermo, ¿Cómo fuiste capaz de hacer algo así? Te odio, te odio-, David la tomó por las muñecas y de un empujón la dejó sentada en el suelo. Amy no pudo hacer nada más que cubrirse su cara con las manos y llorar desconsoladamente. No podía creer todo lo que estaba pasando, se había enamorado de una mentira, de un hombre que la había engañado, un tipo que era más basura que David, ya que le había echo creer que sentía lo mismo.

   -Amy, lo único que te diré, es que pienses muy bien las cosas. Tú eres la única que puedes evitar que todo esto termine en un escándalo. Yo no tendré mayores problemas, soy hombre e hijo de una de las mejores familias, podré conseguir a cualquiera, pero tú… tú no tienes nada, tu familia no tiene nada, así que  será mejor que continúes frente a todos como si nada hubiera pasado-, David la tomó de los hombros y la paró frente a él, a Amy le tomó unos segundos mantener el equilibrio.

   -Preciosa, escúchame, no hagas escándalos, no los necesitamos, queda sólo una semana para nuestra boda-, David tomó su rostro entre sus manos y le limpió las lágrimas, con un falso gesto de ternura. –Ahora, vas a entrar y te comportarás como la niñita perfecta y aburrida que siempre has sido y harás como que nada ha pasado. ¿Está claro?-, Amy se apartó bruscamente, el roce de ese tipo le quemaba la piel, la asqueaba.

   -Eres el ser más repugnante que conozco David Acton-, Amy se odiaba a si misma por no poder parar de llorar, no quería seguir satisfaciendo a ese monstruo. Se secó con rabia las gotas que mojaban su cara.

   -Mejor te acostumbras, porque en unos días más serás mi mujer y deberás soportarme por el resto de tu vida. DEBEREMOS soportar ese matrimonio toda la vida-, David se alejó de ella y se sentó en el mirador.

   -Bárbara, ¿Amy estaba contigo?-, Max se había desocupado hace unos minutos y no encontraba a Amy en ningún lado.

   -No, David, yo estaba con Peter en la terraza, debe estar con Rose o con Bright, ¿les preguntaste?- Max comenzó a impacientarse porque la familia de la joven tampoco la había visto.

   -No, no está con ellos. Me estoy preocupando un poco-, Max quiso sonreír, pero en realidad una opresión en el pecho le decía que algo malo estaba pasando. 

   -Tranquilízate, hombre, debió salir a tomar un poco de aire. Vamos, no seas tan aprensivo-, Peter quería darle apoyo a Max, estaba seguro que la joven estaba bien en algún lugar de la fiesta.

   Henry y Rose se acercaron al pequeño grupo para saber si David ya la había encontrado. –La encontraste, querido-, Rose había comenzado a preocuparse, su hija nunca se alejaba sin ir acompañada.

   -Ahí está, son unos alarmistas- Bárbara vio como su amiga entraba por uno de los ventanales que daban al jardín. –Amy, querida, casi forman una escuadra para ir a buscarte-.

   -Amy, mi amor, ¿dónde estabas?-, Max puso sus manos en sus brazos y notó inmediatamente que a Amy le pasaba algo, tenía la vista perdida y temblaba. –Amy, mi vida, ¿qué te pasa?-, no lo tomó en cuenta, se alejó de sus manos y se dirigió a su padre.

   -Papá, por favor, vámonos a casa. No me siento bien-, se acercó al hombre, quien al verla en ese estado, la abrazó.

 –Princesita, ¿qué pasa mi niña? Estas temblando-, se sacó su chaqueta y se la puso sobre sus hombros.

   -Mi amor, háblame, ¿qué te paso? ¿Te hicieron algo?-, Max sentía las manos sudorosas y un miedo muy grande en el pecho, no sabía que pasaba, pero la reacción de Amy indicaba que era algo muy grave.

   -Papá, por favor, quiero irme. Vámonos. Discúlpame con los condes, diles que me siento mal y tengo que irme a casa-, con las pocas fuerzas que le quedaban caminó hacia la puerta cuando fue detenida por Max. La mirada que la joven le dio le paralizó el corazón, Bárbara se percató de ésta también e interfirió. 

–David, después, ahora no-, tampoco conocía la razón por la cual su amiga estaba así, pero ahora sólo podía ayudarla. –Ven, Amy, te acompañó al carruaje-. Juntas se dirigieron a la puerta, mientras que los señores Abbott se disculpaban por su pronta salida.
 
   
  
 

CAPITULO XXXV

   Max no lo había notado, pero le costaba respirar. Amy no estaba bien, algo malo le había pasado, o peor aun, le habían hecho. Hubiera querido insistir hasta saber que era, pero no sólo lo detuvo Bárbara sino que también su amigo. Peter le hizo entender que no era el momento y que esperara hasta mañana para hablar en la casa de la joven, donde podrían evitar las miradas indiscretas.

   -¿No entiendes que me importa una soberana mierda lo que piensen estos ricachones? Amy estaba mal y la deje ir. No, yo la acompañó-, se encaminó a la salida, llegó a la zona de los carruajes en el momento que éste partía. Quiso llamarlos, pero una voz lo paralizó por completo. 

   -No la sigas ahora, estaba haciendo un esfuerzo enorme por no plantarte una bofetada de aquellas. Créeme muy dulce se verá, pero esa niña golpea fuerte-, David se sobaba la cara con un gesto de satisfacción que enfureció a Max. Ese imbécil se le adelantó, no podía imaginarse que cosas le había dicho a Amy.

   -¿Qué le dijiste?- Max en dos zancadas llegó hasta ese hombre y lo tomó por las solapas de su chaqueta. Lo hubiera matado, Amy estaba mal y todo por culpa de ese bastardo tramposo.

   -Será mejor que te calmes y no des un espectáculo en público, que no le conviene a nadie-, David quitó con violencia las manos de Max. –No le dije nada que no fuera cierto… bueno tal vez, adorne un poco las cosas-.

   -Cabrón, todavía quedaba una semana, no cumpliste con el trato-, Max lo hubiera matado.

   - ¿Una semana para qué, Max? Para que me quitarás a la prometida. No vengas a decirme a mí que no cumplí con el trato. Yo te deje mi lugar para que averiguaras, no para que te divirtieras manoseando a MI novia-, esas palabras agotaron la paciencia de Max, quien le plantó un puñetazo en plena cara a David.

   Peter alcanzó a detenerlo y pedirle que se calmara, en cualquier momento podía venir alguien y descubrir todo. David se incorporó limpiándose la sangre de la nariz y mirando desafiante a Max, le hubiera encantado devolverle el golpe, pero se dio cuenta que no lo alcanzaba en fuerza.

   -Será mejor que se vayan, ya no tienen nada más que hacer aquí. Ya volvió el original, ya nadie necesita una copia-, a pesar del dolor que sentía en el rostro, no dejaba de reflejar ese gesto de superioridad.

   -¡Me las pagarás, hijo de perra! -, Max intentaba librarse de Peter, quien lo sujetaba con fuerza. Sabía que no podían hacer escándalos ya que su amigo podía quedar detenido. 

   -Por lo que se, venimos de la misma madre-, David se dio media vuelta y se alejó. Desde ese momento iba a volver a su lugar. El único hijo del Lord Gastón Acton retornaba a su vida y su posición muy alegre, tuvo un mes de descanso y de paso logró divertirse un poquito separando a una parejita de enamorados.

   - ¡Max, basta, cálmate! Tienes que pensar lo que harás, pero con la cabeza fría. No puedes estallar ahora-, Peter aun lo sujetaba, tenía miedo que hiciera una locura, no estaba en posición de reclamar nada, no tenía ningún derecho.

   Comenzó a sentir como dejaba de hacer presión y lentamente lo soltó. Max sólo podía pensar en Amy y en las palabras que David había dicho: “adorne un poco las cosas”. Maldito hijo de puta, quizás que mentiras le había dicho. Recordó la expresión de la joven y la desesperación volvió a crecer en su pecho.

   -Necesito verla, tengo que explicarle…- Max estaba desesperado.

   -Hoy no Max, te ayudaré a encontrar la manera de verte con ella, pero ahora no puedes hacer nada, está en su casa y necesita tiempo para calmarse. Max, estoy seguro que ella te ama, ahora lo que necesitas es hacer las cosas bien. Vamos a casa-, Peter quería convencer a toda costa a su amigo.

   -¿Cómo nos vamos a ir a casa?, ¿no la viste?, ¡estaba destrozada!- Max se tomaba la cabeza con las dos manos y paseaba de un lugar a otro. Nunca, en toda su vida, había sentido un miedo tan grande, sabía que las cosas no debieron ser así. Tendría que haber sido él quien el confesara toda la verdad a Amy, ahora seguramente ella estaría pensando lo peor.

   -Max, vayamos a casa, ahí pensaremos una forma para que hables con Amy. Vamos-. Obedeció, Peter tenía razón, tenía que pensar con claridad, tenía que buscar la manera de hablar con Amy, explicarle todo, no podía perderla, no la iba a perder. Se encaminaron hacia el carruaje de su amigo y antes de subir, dio la última mirada a esa casa. Tenía que darle también una explicación a Bruce.

   El corazón le latía con fuerza y un nudo en el pecho le dificultaba respirar. Sabía que ese momento llegaría, pero lo había planeado de otra forma. La maldita sabandija esa le jugó una mala pasada. El muy maldito parecía haber gozado la situación. Tenía que actuar rápido, Amy no podía pasar mucho tiempo al lado de esa rata maligna.

   Ya en su casa, se fue a su despacho y se sirvió un vaso de whisky. Los nervios eran tantos que todo su cuerpo temblaba. Peter entró a los minutos y se sentó frente a él en silencio. Max se tomó un tiempo antes de hablar, no podía dejar de pensar en Amy y de preguntarse como se encontraba. Hubiera dado su vida para que no sufriera nunca.

   -Necesito verla, hablar con ella-, dijo después de un rato cuando su cerebro pudo volver a funcionar relativamente bien. –Busca una manera con Bárbara para que la lleve a algún sitio…-.

   -Max, Bárbara ya debe haberse enterado de todo y no querrá verme nunca más -, en ese momento, Max se dio cuenta que no sólo él estaba arriesgando al amor de su vida, el rostro de Peter reflejaba un gran dolor. 

   -Puedes decirle que no sabías nada, que yo te engañe-, Max no quería hundir a su amigo en todo esto.

   -Esto lo iniciamos juntos y lo asumimos juntos. Debemos pensar, pero no las perderemos-, Peter quiso sonar seguro aunque el miedo en su corazón era casi tan grande como el de su amigo.

CAPÍTULO XXXVI 

   Nunca iba a entender de donde había logrado sacar tanta fuerza, pero durante el camino a su casa, pudo hacerles creer a todos que un fuerte mareo la había afectado y por eso tuvo que salir del lugar de manera tan repentina. Por dentro, sentía que se desgarraba, pero no podía demostrar nada, todo tenía que seguir igual. Su familia la necesitaba, no podía permitir un escándalo de esas proporciones y aunque quisiera odiarlo con toda su alma, no podía permitir que ese hombre fuera preso.

   David, dentro de todas las crueldades, le dijo que si llegaba a decir algo, iba a dejar a Max como un vil secuestrador, lo que no demoraría en que lo detuvieran y se ganara un interesante paseo a la horca. Amy no supo muy bien porque, después de todo el daño que ese hombre le había hecho, sintió un dolor, más grande del que ya estaba viviendo, al imaginárselo muerto.

   -Amy, ¿estas segura que no quieres hablar?-, Bárbara no se compró nada de lo que la chica había dicho en el carruaje. Sabía que algo grave había pasado y que David era el responsable de todo, ahora antes de entrar a su cuarto, insistía. -¿David te hizo algo, Amy?-, estaba realmente preocupada por ella, en todos esos años nunca la había visto así.

   -Bárbara, necesito estar sola. Sabes que te contaré todo, pero no puedo ahora-, sin poder contener por un minuto más las lágrimas, entró a su habitación. Dentro y ya sola, se derrumbó en medio de ésta y lloró con toda la pena que había contenido. No podía entender el daño que le habían echo. David nunca la había querido y ella se acostumbró a vivir así, ya que tampoco sentía nada por él, pero ahora las cosas eran muy diferentes.

   Ese hombre, esa fantasía, había fingido que la amaba, la había hecho sentir mujer con sus caricias y la había hecho amarlo como nunca amó a nadie. Todo había sido un maldito trabajo, aprovechar la oportunidad de ganar dinero fácil. Odiaba sentir todo lo que sentía: rabia, pena, odio, pero sobretodo amor, tan grande que le oprimía el pecho. 

   No supo cuanto tiempo estuvo llorando, pero finalmente se levantó del piso, con rabia se quitó el vestido, todo lo de esa noche le recordaba lo que había pasado. Tomó su camisón y se metió en la cama. Sólo quería dormir, dormir por horas, olvidarse de todo el mal que la rodeaba.

   Aun llorando, cerró fuertemente los ojos e intentó invocar el sueño. Estaba en eso, cuando sintió como la puerta de su habitación se abría. Era Rose quien subía con una taza de leche tibia. Desde niña ese brebaje la calmó y ahora su madre nuevamente lo iba a ocupar.

   -Mi niña, tómate esto que te sentirás mejor y dormirás tranquilita-, Amy sabía que no podía contarle nada a su madre, pero saber que estaba allí, le ayudó mucho. Rose, al igual que Bárbara sentía que en todo eso había algo más, pero esa noche no lo iban a hablar, esa noche iba a acurrucar a esa niñita y darle la paz que tanto necesitaba.

   Amy agradeció que no intentara tocar el tema, no tenía fuerzas para inventar algo que no la alarmara. Bebió la leche y pudo sentir como lo tibio de ésta, le calmaba el pecho, al igual que años atrás. –Ahora mi niñita, se va a dormir y yo me quedaré velando que ninguna pesadilla llegue a tus sueños-, como si fuera pequeña, la arropó y se quedó a su lado acariciándole el cabello.

   Los sollozos de Amy continuaron por varios minutos más, hasta que pudo sentir su respiración acompasada. Se dio cuenta que el cansancio por fin la había vencido. Rose estaba muy preocupada, cuando por fin había visto a su hija feliz con el compromiso, pasaba todo esto. La presión por la situación económica que la familia estaba viviendo era muy intensa, ese matrimonio los ayudaría mucho, pero nunca iba a permitir que su hija llegara al altar sin estar completamente segura.

   Después de comprobar que dormía, le besó la frente y se fue a su habitación, donde Henry la esperaba muy preocupado. -¿Está bien?-, Henry, asumía que todo eran nervios propios de cualquier novia, pero aun así estaba ansioso por saber.

   -No lo se, no quise preguntarle nada, pero logre que se durmiera-, Rose comenzaba a quitarse las joyas, los pensamientos en su cabeza eran muy confusos y una incertidumbre se instaló en su pecho. –Henry, ¿crees que el matrimonio de David y Amy funcionará?-.

   -Por supuesto, querida. Deben haber discutido como cualquier pareja, más ahora que hay más nervios porque la boda está tan cerca-, Henry quería creerlo. Siempre había visto como se comportaba David con su hija, sobretodo en el último tiempo. Esa noche que llegó buscándola, le demostró que había amor entre ellos.

   Tranquilizó a su mujer y le aseguró que al lado de ese hombre en quien se había transformado David, su princesita sería feliz. Rose estaba un poco más tranquila, pero de todas maneras hablaría el tema con su hija, a la más mínima duda que viera, la apoyaría para dejar ese matrimonio. 

   Max estaba tirado sobre la cama, no hizo nada más que sacarse la corbata y los zapatos. Con un brazo bajo la cabeza, miraba por la ventana. No iba a estar tranquilo hasta que pudiera hablar con Amy, rogarle que lo perdonara por no contarle nada antes y hacerla entender que la amaba como un loco. La presión en su pecho se hacía cada vez más grande cuando recordaba la mirada que le dio, estaba llena de dolor. 

   Iba a luchar por esa mujer, no la perdería, en ese momento era la única certeza en su vida. En la mañana iba a buscar la mejor forma para acercarse a ella y explicarle todo, no tenía mucha claridad como lo iba a hacer, pero lo lograría, Amy iba a ser su esposa y él se dedicaría a compensar cualquier dolor que pudiera estar sintiendo.

   Tenía que actuar rápido, quedaban muy pocos días para el casamiento con ese idiota. Debía apartarla de él, sin importar que pasara entre ellos, David no podía estar cerca de Amy. Ese hombre era una sanguijuela cruel y despiadada, no le cabía duda que no le costaría nada con dañarla. La desesperación fue mayor al imaginar a ese maldito, hiriendo a Amy, contándole todas las mentiras que le dijo.

   -No nos puedes decir que nada paso. Hijo, Amy se fue muy afectada de la fiesta. Dinos, ¿volvieron a pelear?-, después de despedir a los últimos invitados, buscó a su hijo quien estaba en su habitación.

   -Te dije que nada, Amy es una mujer muy extraña. Debe estar muy nerviosa por lo poco que queda para el matrimonio y se asustó, pero nada más-, David estaba tirado en su cama. -¿Por qué no eres buena y le pides a Bruce que me suba algo de comer? Muero de hambre-, le regaló esa encantadora sonrisa que siempre ocupaba con su madre y vio como salía por la puerta.

   Bruce llegó casi enseguida con un refrigerio para el joven. No habían hablado nuevamente del tema con su hijo y él por miedo no se había acercado. Al recibir la orden de la condesa, vio una buena oportunidad para hacerlo. Tenía que acercarse a su niño, poder conocerlo y entregarle el cariño que siempre había estado en su corazón.

   -Buenas noches, joven-, entró en la alcoba y se dirigió a la mesa para dejar la comida. –Le traje cosas muy apetitosas-.

   -Me extrañaste, mi querido Bruce-, el mayordomo no tuvo que hacer mucho esfuerzo para entender. Frente a él, como si nada hubiera pasado, estaba el verdadero David. Algo había sucedido esa noche y eso le enfrió el alma.
 
   CAPÍTULO XXXVII

   Había prometido nunca volver a esa casa, pero las ganas de restregarle en la cara a Max que ya sabía toda la verdad, fueron mayores. El maldito de David fue capaz de exponer a Amy con ese peligroso delincuente. Se había dedicado a averiguar sobre el tipejo, tenía un prontuario de aquellos, sin embargo el condenado estaba forrado en dinero, poseía una fortuna inmensa.

   No sabía cual había sido el trato con David, pero no le iba a hacer fácil el tiempo que se pasara en esa casa. Si bien, no lo iba a desenmascarar, se dedicaría constantemente a demostrarle que no tenía ningún derecho sobre nada, mucho menos sobre Amy. No estaba dispuesto a que las escenas como la del invernadero se repitieran, de sólo recordarlo se asqueaba.

   Tenía que esperar las órdenes de Rony. Habían llegado al acuerdo de que actuarían cuando él le dijera. La idea era tener a esos dos juntos para hacer el trabajo de una vez por todas. Moría de ganas de gritarle a todo el mundo lo que había hecho años atrás la respetadísima familia Acton y que su único heredero no era más que el hijo de un criado. Una pequeña sonrisa se esbozo en su rostro, al saber que ese momento no era tan lejano.

   -Buenos días Patrick, ¿qué es lo que te trae por aquí?-, David debía andarse con cuidado, llevaba dos meses fuera y no sabía que cosas habían cambiado. Por la actualización que le hizo Bruce la noche anterior, al parecer él y Patrick habían tenido una discusión.

   -No es necesaria esa actitud, esto no es una visita social. Sólo quiero que sepas que lo se todo-, lo miró unos segundos de arriba abajo. -Así que el hijo de perra de David te dejó en su lugar. ¿Qué te ofreció? Por lo que sé a ti no te hace falta. La vida delictual te dejó un buen botín-, Patrick no soportaba que el tipo mantuviera su sonrisa, a pesar de que lo estaban descubriendo. El maldito plan era conocido por él y el muy idiota no paraba de sonreír.

   - ¿Y qué es lo que harás? ¿Quieres decírselo a los condes?-, David nunca había confiado del todo en su amigo. Si bien nunca se lo dijo, reconocía en él unos celos que a veces le costaba mucho disimular. Decidió que se iba a divertir un rato con él y ver hasta donde era capaz de llegar.

   -No, no le diré nada a nadie por el momento, pero tengo que tener la certeza de que harás todo lo que yo te diga. Tienes un trato con David, no sé que se dice el bendito acuerdo, pero deberás responderme a mí de todos tus actos-, Patrick se sentó en el sillón y cruzó una de sus piernas. 

   -Tengo una duda. ¿Qué pasa si no hago lo que me dices? Sabes, como que no tengo muchas ganas de seguir tus órdenes, porque yo no se las rindo a nadie. Yo soy hijo de un Lord y en el momento de enfrentarnos es tu palabra contra la mía-, David se acomodó en el sillón frente a él y uso su misma posición.

   -Te desenmascararía…-, Patrick estaba cada vez más molesto con la actitud de ese imbécil. Se creía invencible.

   - ¿Cómo? No tienes pruebas, no tienes idea donde está mi doble. Querido amigo, no tienes nada-, David se inclinó y pronunció esas palabras de manera muy lenta. Patrick recordó esa misma actitud en una pelea unas semanas atrás, pero se dio cuenta que eran hombres distintos.

   -¡Tú eres… tú eres David!-, Patrick no necesitaba que le respondiera, aun así espero en silencio la explicación de David.

   -Sabes Patrick, toda la vida supe que eras una escoria. Siempre a la siga de todos mis actos, de todo lo que yo hacía. Toda la vida recogiste mis sobras, te tuviste que conformar todo el tiempo con eso, porque, déjame decirte, con todo el cariño del mundo, claro, eres un bueno para nada-, David gozaba viendo la cara de ese tipo, la rabia era cada vez más notoria. –Yo siempre te aguante, soporte ver como te quedabas con la boca abierta por mis triunfos, pero me cansaste-.

   - ¿Sabes David? El papel de todopoderoso ya no te queda. No eres más que un maldito recogido Todo lo noble de tu sangre no tiene ninguna validez, todo lo tienes porque diste lástima-, Patrick intentaba mantenerse calmado, pero la rabia por las palabras de ese hombre, lo quemaban por dentro.

   - Pero aun así lo tengo, me crie como el hijo de un Lord y disfruto de todo lo que me dieron y me darán. Estimado, deja de dar pena. Sé que intentarás hacer varias cosas, porque increíblemente piensas que eres inteligente, pero muévete con cuidado, porque siempre estaré un paso por delante. Ahora si eres tan amable, puedes salir de MI casa-, David se paró de su asiento y se sirvió un trago.

   Patrick no pudo decir nada más, hubiera querido sacar a golpes esa sonrisa de satisfacción, pero no era el lugar y muy en el fondo no se atrevía. David sintió la puerta de entrada y quedó mirando por la ventana. No lo demostró delante de ese traidor, pero saber que nada le pertenecía le causaba un gran dolor, con él cual llevaba viviendo hace tres años, cuando su propio abuelo se le dijo en su lecho de muerte. Sabía que no era digno, sólo le quedaba disfrutar.

   -Hijo, vamos- Lord Gastón estaba listo para salir, tomando por sorpresa a David. –Tu madre estará lista en un momento y partiremos inmediatamente. Vamos a ver a los Abbott-.

   - ¿Y cómo para qué? Ayer en la noche estuvimos con ellos-, David no soportaría toda una tarde con su familia política, menos ver a Amy en ese momento. Al parecer Max se había dedicado a crearle castillos en el aire, cosa que él no estaba dispuesto a cumplir.

   -Vamos para que veas a tu novia. ¿Recuerdas que ayer se fue enferma?-, el Lord lo miraba un tanto molesto. -No quiero discutir, te espero en el carruaje-, Lord Gastón le ofreció el brazo a su esposa, quien se unía a ellos y salieron. David se tomó de un trago su copa y de mala gana salió del lugar.

   -No sé que les pasó a ustedes dos. Se estaban llevando muy bien, es mejor que arregles las cosas, tú sabes que Amy es una mujer extraordinaria- Samanta miraba a su hijo, quien parecía muy hastiado con el tema.

   Lord Gastón sabía que había algo raro en todo eso. Antes de la fiesta su hijo parecía otro y ahora era nuevamente el David despreocupado y distante. Algo pasaba ahí, algo que necesitaba averiguar por el bien de su familia y en especial por su hijo.

   -¡Es que no entienden que ya no aguanto más! - Max se paseaba de un lado al otro de su despacho. Llevaba toda la mañana aguantando el impulso de no salir corriendo a la casa de Amy para poder explicarle todo, saber que estaba bien, poder mitigar el dolor que debía tener en su corazón.

   -Lo entiendo, pero debes pensar antes de actuar, sabías que éste era uno de los riegos que cometías con lo brillante de tu plan. Nadie te dice que no te le acerques, pero ahora tienes que hacer las cosas bien-, el Padre Simón ya se había enterado de todo, y a pesar de que siempre estuvo en contra de esa idea, sabía que tenía que apoyar a su muchacho.

   -No, Padre, ya no más. Voy a la casa Abbott, tengo que hablar con ella-, Max salió corriendo del lugar, ni el Padre ni el propio Peter, quien intentó detenerlo, pudieron impedir que fuera. De mala gana se quedaron esos dos hombres, rogando que nada malo pasara.

CAPÍTULO XXXVIII

   Cuando despertó, por un momento, sintió que todo estaba bien. Que en unos días se casaba con un hombre que la amaba y que su vida iba a estar llena de felicidad, pero ese instante no duró mucho. De golpe, recordó que nada de lo vivido en los últimos dos meses era real, que el amor que parecía haber encontrado no era más que una farsa por dos inescrupulosos que jugaron con ella.

   Sus ojos eran las evidencias de todas las lágrimas derramadas. Recordó como su madre la acurrucó hasta dormirse. No iba a llorar más, se lo prometió a ella misma, no le iba a dar en el gusto a David. Aun recordaba su cara de satisfacción cuando le contó todo. Se iba a casar con ese tipo, lo iba a hacer, no sólo por su familia, sino porque quería desgraciarle la vida, si ella lo iba a pasar mal, su futuro esposo lo pasaría mil veces peor.

   Ahora estaba en la sala, esperando la visita de los condes y David. Un mensajero había venido unas horas antes a avisar que almorzarían con ellos para saber de su salud. Se le revolvía el estómago al pensar que tendría que toparse con ese ser sin corazón, pero aun así lo haría, por nada del mundo se iba a esconder.

   Bárbara como siempre estaba a su lado. La joven tenía muchos defectos, sobretodo ser terca y obstinada, pero la lealtad con Amy era tan grande, que entendió que aun no le contara nada. Sus nervios era enormes, no le gustaba ver a Amy sufrir, pero si le pidió tiempo, ella se lo iba a dar y sólo se dedicaría a apoyarla.

   -Angelito, no era necesario que te levantarás, la familia de tu prometido hubiera entendido. Por lo que me contaron nuestros padres, ayer te sentiste mal de repente-, Bright estaba realmente preocupado por su hermana, ya que no la había visto nada de bien. Se acercó a ella y le dio un tierno beso en la frente. Con el gesto, las ganas de llorar en Amy volvieron, pero las aguantó.

   -Tranquilo, Bright, amanecí mucho mejor- Amy ocupaba todas sus fuerzas en demostrar que estaba bien. No iba a preocupar más a sus padres ni a su hermano, si David quería jugar a ser la pareja perfecta, ella también lo haría. Ambos jugarían ese juego, aunque dejara su alma en ello.

   La primera en saludarla fue la condesa, el cariño que esa mujer le demostraba era honesto, nada parecido a la sabandija de su hijo. David se acercó y con toda la galantería falsa de siempre, le besó la mano. Amy tuvo que aguantar con todas sus fuerzas el asco que sentía. Odiaba a ese tipo con toda su alma, lo odiaba por ser el hombre más cruel que hubiera conocido, pero más lo odiaba por haberla puesto en los brazos de ese otro que la enamoró.

   -Te ves mucho mejor, linda. Deben haber sido los nervios del matrimonio-, Lord Gastón tampoco se parecía a su hijo. La muchacha le agradeció la preocupación, para después pasar al comedor. Pensó que las fuerzas le fallarían y se iría contra el farsante, cuando este le ofreció su brazo. Estaba disfrutando ese momento, Amy lo sentía.

   En el almuerzo no probó bocado. Las nauseas que sentía por estar en el mismo sitio con David eran muchas, por momentos pensó que los años que tendría que pasar a su lado la iban a volver loca, sin embargo ella no se iba a quedar atrás, sería fuerte y compartiría de igual forma lo mal que se sentía. –No comes, novia mía. Mira tu plato, no has probado bocado-, David mostraba para todos un real interés en la muchacha, pareciendo para todos el novio perfecto-

   -Si, lo se, pero entiéndanme, el vestido ya está listo, un gramo que suba de peso y sería un gran desastre-, Bárbara se sorprendió con el comentario de su amiga, ella nunca había sido una mujer superficial ni menos se preocupaba de esas cosas, sabía que todo tenía que ver con lo que había pasado en la fiesta, por ende le siguió el juego.

   -Todos te entendemos, Amy. Yo que soy invitada tengo miedo de engordar, más la novia que busca verse hermosa-, al escuchar las palabras de su amiga, Amy sintió un enorme apoyo. El resto del almuerzo fue tranquilo, lo que agradeció profundamente. 

Con cada comentario de David, ella le hubiera lanzado lo primero que tuviera cerca, pero tuvo que controlarse. Ahora que partían a la sala, se disculpó diciendo que debía ir a su habitación para refrescarse un poco. Bárbara no la siguió, sabía que debía estar sola.

Amy subió rápidamente las escaleras, necesitaba llegar a su alcoba y desahogar toda la rabia que tenía dentro. Mientras almorzaban se pudo dar cuenta de muchos detalles que diferenciaban a David, de ese hombre que la había herido como nadie. Sus ojos, sobretodo los ojos, se odio a si misma cuando por momentos necesitó ver el hermoso color miel. Quería odiar a ese hombre, necesitaba hacerlo para poder continuar con el calvario que iba a ser su vida.

Ahí en su habitación se sentía segura, no hubiera salido nunca de ese lugar, saber que en unos instantes tendría que volver a pasar por la tortura de ver a ese animal, le quitaba el aliento. Parada en medio del lugar, cerró los ojos e intentó calmarse, tomar aire y darse las fuerzas que necesitaba para continuar.

-Amy-, la voz que sintió a su espalda le heló la sangre. Esa voz, que ahora notaba ligeramente distinta, la dejó paralizada. No se sentía lista para enfrentarse a ella. Apretó las manos junto a su cuerpo y se dijo a ella misma que era capaz de eso, no podía mostrarse débil.

Se volteó lentamente y lo vio. No podía evitar darse cuenta de las diferencias, ahora que los conocía a los dos. Por Dios, ese hombre frente de ella era mucho más guapo que su hermano, eran idénticos, pero el amor que sentía por él lo resaltaba de una manera que le dolió. –No puedes amarlo, no es más que un cruel mentiroso-, pensó, mientras le sostenía la mirada.

-¿Qué haces aquí?- no supo como consiguió sacar la voz, ya que tenía un nudo en la garganta.

-Mi amor, tenemos que hablar-, Max no atrevía a acercarse, Amy se notaba distinta, mucho más fría que cuando la conoció. Había pasado toda la noche pensando en las atrocidades que le pudo decir David, sin embargo ahora que la veía sabía que el daño era enorme.

-No me vuelvas a llamar de esa forma, nunca más me vuelvas a hablar en tu vida-, Amy sentía nuevamente unas enormes ganas de llorar, pero las contuvo, iba a demostrarle a ese tipo todo el odio que sentía.

-Amy, me tienes que escuchar, tenemos que hablar, Tengo muchas cosas que explicarte-, Max, a lo largo de su vida, había recibido muchos golpes, sin embargo ninguno tan duro como las palabras de esa mujer que le robó el corazón.

-Nosotros no tenemos nada que hablar. No me interesa escuchar tus explicaciones. Eres el ser más bajo y ruin que he conocido. Entiende no quiero verte nunca más en mi vida, nunca-, Amy comenzó a alterarse, aunque no quería, esas palabras le dolían en el alma.

-No, Amy, tú me escucharas, tengo muchas cosas que explicarte. Nunca quise que nada de eso resultara como salió, pero tengo derecho de explicarme- Max poco a poco se comenzó a acercar, pero inmediatamente Amy retrocedió.

-Tú no tienes derecho a nada, no eres más que un sucio impostor. Un simple delincuente que tuvo la oportunidad de su vida. Sólo quiero que sepas que te odio, te odio con toda mi alma-, Amy ya no pudo aguantar las lágrimas, las que se limpió con un brusco manotazo.

Max entendía la reacción, estaba herida, pero no por eso se iba a dar por vencido. De manera veloz, se acercó a ella y la tomó por los brazos. Tenía que escucharlo, no la iba a perder, eso se lo había prometido hace mucho tiempo. –Me vas a escuchar, Amy, si después de hacerlo quieres que me vaya, lo haré, pero ahora me escuchas-.

Amy con un violento movimiento se soltó de esos brazos y cuando estuvo libre le mandó un bofetón que le dio vuelta la cara. –NUNCA ME VUELVAS A TOCAR, NUNCA- se retiró rápidamente de su lado. –En una semana me caso con mi novio, me caso con el hijo de un Lord, tú no significas nada para mí, NADA-, a pesar de que no quería las lágrimas salían con más fuerza.

-Estas dolida y lo entiendo, pero tú no te puedes casar con ese desgraciado. Por Dios, Amy, tú me amas-, Max esta vez no se acercó, se quedó quieto mirando a la muchacha, el sentimiento que la podía perder le estaba inundando el corazón.

-Yo no siento nada por ti. No, sabes que si siento, siento asco que me hayas tocado, que me hayas besado, Siento asco de cada uno de los momentos en los cuales me engañaste. Me voy a casar con David y tú saldrás de mi vida. Me casaré con ese hombre porque me conviene, porque seré la esposa de un Lord-, Amy no sentía ninguna de sus palabras, sólo quería que ese hombre no viera todo el daño que le había causado.

Max comenzó a acercarse nuevamente a Amy, quien no se demoró en reaccionar. Sabía que si la tocaba una vez más iba a explotar en llanto sobre sus brazos. –NO TE ME ACERQUES -.

Bárbara había ido a buscar a Amy tras su demora y al escuchar los gritos de su amiga, abrió la puerta y quedó sorprendida con lo que vio. - ¿Cómo llegaste…? ¿Qué haces a…?-, la joven estaba realmente confundida, no entendía como David había llegado al cuarto de su amiga cuando hace sólo unos instantes lo había dejado en el salón.

La cara de espanto de Amy fue evidente, mientras que Max se quedaba en su sitio, poco le importaba lo que pasara ahora, no después de escuchar esas palabras. Lo odiaba y eso le partía el alma. –Puedes odiarme todo lo que quieras, pero no cometas el error de casarte con David-. Max estaba desesperado, estaba perdiendo a la única mujer que había amado.

-Sal de mi casa,¡no quiero verte nunca más en mi vida! -, Max obedeció y se fue por la ventana de la joven. Bárbara que no entendía nada y miraba la situación sorprendida, ese hombre era igual a David. 

–Bajaremos, despedirás a tus suegros y con lujo de detalles, me contarás la pesadilla que estas viviendo. No puedes tú sola y para eso estoy yo-, Bárbara seguía mirando la ventana por donde ese hombre se había ido.
 
   CAPÍTULO  XXXIXL

   Bruce se sentía entre la espada y la pared. La felicidad de ver a sus dos hijos con vida le llenaba el alma, sin embargo los nervios por no entender lo que estaban haciendo, no le dejaban disfrutar el momento. Max le había explicado el trato que tenía con David, sin embargo este había aparecido de pronto y no demostraba ningún interés en saber lo que pasaba, parecía como si le diera lo mismo tener un hermano gemelo, lo que le indicaba que estaba ocultando algo.

   Otra de las cosas que lo tenían mal era no poder contarle a su mujer. Max le pidió que no lo hiciera, que ambos buscarían el momento exacto, porque todavía le quedaban cosas por arreglar. Bruce sabía que una de esas cosas era Amy. Su hijo se había enamorado de la mujer de su hermano y él sentía que todo eso no iba a terminar bien.

   Nuevamente se sentía impotente, igual que hace veintisiete años atrás cuando no pudo hacer nada para proteger a su familia, cuando dejó que le arrebataran a sus hijos y le destruyeran la vida a su mujer. Tenía que hacer algo, iba a ayudar a sus hijos para que lograran ser felices. Sabía que David no amaba a Amy, por ende le haría entender que lo mejor era dar un paso al costado.

   Iba a buscar a Max, hablaría con su hijo, aunque lo rechazara buscaría una cercanía con él, daría su vida por recuperar el tiempo perdido, con ambos. Se dedicaría a estar con sus hijos, había perdido mucho tiempo, pero lo iba a recuperar, después de hablar con Max le diría al Lord que ya era tiempo que la verdad saliera a la luz. Él había dado su palabra de que todo quedaría entre ellos, pero ahora no iba a permitir que sus hijos se odiaran sin haber hecho nada para evitarlo.

   -Bruce, ¿dónde está Sofía?-, la voz de David lo sacó de sus cavilaciones. Cada vez notaba mucho más las diferencias entre sus hijos, ahora que había convivido con ambos, sabía reconocerlos. No tenía claridad de cual era la información que conocía David, pero aun desde su regreso lo notaba diferente. Tenía claro que Max no le había contado nada, pero muy en el fondo reconocía que su hijo estaba distinto.

   -En la cocina, joven-, David se quedó mirándolo fijamente. Ese hombre siempre se había comportado de una manera muy familiar con él, nunca lo había tuteado, pero en cada oportunidad que tenía lo regañaba igual que un padre. Su abuelo nunca le confesó nada más, sólo se limitó a contarle la gran obra de caridad que había hecho. Después de encontrarse con Max, los cabos se ataron solos.

   -¿A Max lo llamabas de la misma manera o con él el trato era más informal?-, David pronunció todas esas palabras sin pensar.

   -Joven, creo que tenemos que hablar sobre lo que está pasando en esta casa. Lo que hicieron ustedes dos no es correcto y creo que deberían decir la verdad-, Bruce vio que en esa conversación una muy buena oportunidad para poder aclarar las cosas y comenzar a ayudar a sus hijos.

   -Escúchame Bruce, ese tipo ya se fue, yo me caso en unos días más y mi padre finalmente me liberará de todas las restricciones. Seré un hombre casado y para él, claro esta, responsable-, la típica sonrisa de maldad le cubrió la cara, pero para Bruce que lo conocía muy bien, en ese gesto había algo más. David estaba enojado por algo.

   -Así que sólo se casa con Lady Amelia por eso. Se da cuenta que un matrimonio en esas condiciones no promete que va a ser feliz-, David hizo un gesto de fastidio con la mano y le dio a entender al mayordomo que nada de eso le importaba.

   -Por favor, Bruce. Amy está feliz con el acuerdo, será nada más ni nada menos que la esposa de un Lord, junto con que estará al lado de uno de los hombres más guapos, modestia aparte. Créeme, estimado, Amy no podría haber conseguido mejor hombre-, Bruce nuevamente pudo ver ese resentimiento en los ojos de David.

   -Joven…-, Bruce no pudo continuar ya que David lo interrumpió, se notaba que el tema le molestaba profundamente.

   -Ya basta, viejo, me aburriste. Quiero que mi nana me prepare algo rico para comer. Estoy muerto de hambre-, con paso rápido se encaminó a la cocina.

   El mayordomo pudo reconocer que algo más había en esa actitud que David intentaba mantener. Siempre había sido relajado y ajeno a las responsabilidades, pero en ese minuto se veía completamente perdido. Las ganas de ayudarlo fueron más grandes y la convicción de ponerle punto final a esa pesadilla de años se tornó en su única meta.

CAPÍTULO XL

   A pesar de que hace un par de días Amy le había contado todo por lo que estaba pasando, aun no podía entender muchas cosas. El tema de Max no se volvió a tocar, su amiga no quería saber nada de él, pero para ella era necesario conocer más detalles. En sólo tres días, se llevaría acabo una boda que marcaría para siempre la vida de la joven. 

   Bárbara había intentado hasta el cansancio hacerla entrar en razón. No podía casarse con David, la rabia y el enojo la habían plantado en esa posición de venganza, pero conociendo el corazón de la joven sabía que en menos de un mes de matrimonio se iba a arrepentir de todo lo que estaba haciendo.

   -Basta ya, no quiero hablar del tema. No puedo seguir dándole vueltas a algo que me consume por dentro. Bárbara, David y yo nos casaremos, aunque seamos las personas más infelices de la tierra, pero tendré la satisfacción de amargarle la vida-, cada vez que Amy tocaba el tema, era inevitable que no llorará, lo que demostraba lo desesperada que estaba.

   -Amy, quiero que sepas que en nuestra amistad cada una tienes sus roles muy bien definidos. Tú eres la sensata y yo la malcriada y terca. Te ruego que no los cambies ahora porque me desagrada mucho tener que ser madura-, ante ese comentario Amy no pudo evitar esbozar una sonrisa, a pesar de que sentía el corazón roto, Barby tenía la capacidad de hacerle sonreír.

   Ahora sentada en uno de los mejores cafés de Londres, Bárbara esperaba a la persona que le pudiera hacer entender mejor todo lo que estaba pasando. Al igual que Amy, se sentía engañada, ya que si bien su amiga no le había corroborado nada, estaba segura que Peter tenía participación en toda esa mentira.

   Inmediatamente después que Amy le contó todo, le dejó más que claro al joven que no quería verlo nunca más y muy en su estilo, le recomendó que se guardara sus sentimientos donde quisiera. A pesar de todo esto, necesitaba hablar con él, era la única forma de poder rescatar a su mejor amiga.

   En el momento que entró por la puerta, automáticamente el corazón de la joven se paralizó. No sólo era guapo, sino que la entendía y la amaba tal cual ella era. A diferencia de Amy, ella se sentía engañada, pero en el fondo de su corazón, sabía que esos dos hombres no eran malos. Amy sólo había escuchado la versión del gusano Acton, pero nunca a Max.

   -Pensé que no querías verme de nuevo-, Peter se veía triste. Quería con toda el alma arreglar las cosas con Bárbara, pero sabía lo difícil que sería con la terquedad de la muchacha.

   -Yo también lo pensé, pero tengo muchas dudas que necesito que se aclaren. Amy se casa en tres días con un asqueroso que no merece nada más que cosas terribles, no quiere escuchar razones y siento que ustedes tienen mucho por decir aun-, Peter se sentó frente a ella, mirándola con todo el amor que sentía.

   -Amy nunca escuchó a Max. David le llenó la cabeza de mentiras, le contó una historia alejada de la verdad y Amy se lo creyó. No le dio ninguna oportunidad para que se explicara-, Bárbara guardó silencio, ya que Peter estaba verbalizando sus propios pensamientos.

   -David le dijo que lo había contratado por una muy buena suma de dinero para que…-, al escuchar la primera parte de dicha mentira, Peter interfirió inmediatamente. Iba a defender a Max como lo había hecho toda la vida.

   - ¿Qué lo contrató? Desgraciado hijo de la gran…-, cuando se percató que iba a lanzar una maldición frente a Bárbara, guardó silencio. –Perra-, la joven completó su frase para que tuviera en cuenta que pensaba igual, Peter la miró con una sonrisa, adoraba la forma de ser que tenía.

   -Max no necesita dinero, es uno de los hombres más ricos de Londres, fue él quien le pagó a David, fue esa sabandija rastrera quien exigió una paga. Quería tener unas vacaciones antes de casarse y la desesperación de Max, llevó a que aceptara, pero el plan nunca fue engañar a nadie-, Bárbara escuchaba muy atenta lo que Peter le contaba, sabía que esa versión era mucho más posible que la contada por David.

   - ¿Por qué estaba tan desesperado?-, Peter no sabía si contarle la historia completa a Bárbara, nunca lo había conversado con su amigo, pero también sabía que ahí podía existir una oportunidad para solucionar todos los problemas.

   Max desde el encuentro con Amy, se había dedicado a beber como un enfermo. No tenía ganas de nada más. La amaba con toda su alma y la había perdido. La joven no quería escucharlo y se iba a casar con ese desgraciado. Tenía que hacer algo, tenía que conseguir que ese matrimonio nunca pasara, no por él, sino por cuidarla a ella.

   David se había encargado de destrozarle la vida, las mentiras que le dijo esa noche a Amy, la cerraron en un dolor que no la dejaba ver nada más. Él ya no estaba tan seguro si lo amaba, si cada uno de los momentos compartidos eran suyos, pero aun así se preocupaba por ella, quería que lo escuchara, lo que causaba más desesperación en él. 

   Se había enamorado de una mujer que estaba comprometida y ahora no podía resignarse a perderla. Estaba en su cuarto vaso de whisky, cuando la puerta del despacho se abrió de manera repentina. La sorpresa fue muy grande cuando vio a Peter acompañado de Bárbara.  

   -Ahora mismo te paras, te duchas y buscas la forma de detener esa porquería de matrimonio-, la joven estaba con los brazos en su cintura, mirando fijamente a Max.

   - ¿Qué haces aquí?... ¿Cómo…?-, Max miraba a Peter, quien sólo atinó a levantar las manos en un gesto de inocencia y sentarse en uno de los sillones frente a su escritorio. –Sólo escúchala, Max-, Bárbara continuaba mirándolo a los ojos, esperando alguna respuesta.

   -Amy es una mujer muy inteligente, pero tiene pena, esta llena de dolor, por ende está actuando mal. Max, debes parar ese matrimonio. Si no quieres verla sufrir toda su vida, debes hacer algo-. Bárbara estaba firme en su postura, no iba a permitir que se casara con ese idiota.

   -Me dijo que ese matrimonio le convenía, me lo dijo a la cara-, el dolor por perderla  había buscado un escape en la rabia. Por momentos quiso pensar que esa mujer nunca estuvo interesada en él y que sólo pensaba en títulos y dinero. Muy en el fondo sabía que no era cierto, pero el enojo le daba cierta fuerza.

   Bárbara se sentó  junto a Peter, quien sabía que la reacción de la muchacha no iba a ser muy decorosa, aun así la dejó, lo envolvía la intensidad que tenía para enfrentarse a la vida. Al no escuchar respuesta por parte de la joven, Max la volvió a mirar fijamente.

   -Muy bien, Max. Sé que no te conozco mucho y uno no siempre se da cuenta de esas cosas inmediatamente. Con todo respeto, ¿te puedo hacer una pregunta?-. Bárbara sonaba tranquila. -¿Acaso eres imbécil?, ¿cómo es posible que no te des cuenta que mi amiga se enamoró de ti?, te juro que me dan ganas de golpearte. ¡Reacciona, por Dios! - Los gritos de la joven eran tan fuertes que Peter tuvo que taparse los oídos. –Por cierto-, esta vez miró a Peter, -yo grito para conseguir las cosas, deberás acostumbrarte-, su rostro serio divirtió al hombre.

   Max sintió como su estómago se revolvía frente a las palabras de Bárbara. Su mejor amiga, quien la conocía desde hace años, le afirmaba que estaba enamorada de él. Todo lo que vivió con Amy, había sido real. Iba a detener ese matrimonio, no la iba a perder, mantendría esa promesa que se hizo casi desde el momento que la conoció.

   -Bárbara, espérame aquí, tú me vas a ayudar. Amy no se casa, pierdo la vida antes de perderla-, Max salió del despacho, necesitaba un baño y después le explicaría el plan a sus amigos. Una energía suprema lo envolvió y le lleno el alma. Amy se quedaría con él, lo haría.

   -Cariño, una duda-, Peter permanecía sentado y miraba distraído sus manos, para luego mirar a Bárbara, quien se había parado de su sitio y recorría ese lugar, admirando el gusto exquisito. -¿Los gritos son siempre?-, quería disimular su sonrisa.

   -Sí, siempre-, Bárbara se quedó quieta mirándolo con rostro extrañado. - ¿Me preguntas esa tontería y aun no me has besado? Se te pegó la estupidez de tu amigo, definitivamente-, Peter se paró sonriendo y besó con toda su pasión esos labios que lo hacían feliz.

   -Cómo quieres que me calme si quedan tres días para la boda y tú todavía no has hecho nada, ¡maldito hijo de perra! - Patrick sabía que abusaba de su suerte, pero la impotencia de saber que el matrimonio estaba cada vez más cerca lo enloquecía. Desde su primer encuentro, Rony no había hecho nada en contra de David, y por lo que pudo ver tampoco con Max.

   -¿Quién te crees que eres tú para venir a gritarme de esa forma?. No estás en tu casa con todos los mal nacidos que te atienden ,te recomiendo que te calmes o me agotarás la paciencia  - Rony no aguantaba que un simple tipejo le gritará, había soportado por un tiempo las órdenes de un aristócrata, pero con los años se aburrió y ahora no dejaba que nadie se atreviera a decirle nada.

   Patrick, como el cobarde que era, no se atrevió a volver a hablar, ya que sabía que ese hombre le podía hacer mucho daño. Le había pagado mucho dinero para que destruyera a David Acton, alejarlo completamente de Amy, pero los días pasaban y aun nada, es más los preparativos de la boda estaban listos.

   -Entiende que los días pasan y ese desgraciado sigue vivo-, Patrick habló entre dientes, la rabia era muy grande, pero no quería recibir una paliza. Rony ni siquiera se molestó en mirarlo. Llamó al cantinero, quien le llevó otro vaso. –Muy pronto, la cucaracha Acton se llevará la sorpresa de su vida, perderá muchas cosas importantes, como por ejemplo su prometida-, bebió de un solo sorbo su trago y se encaminó a la puerta, si bien le pagaba no aguantaba por mucho tiempo a ese ricachón.

   Patrick se quedó en la mesa, intentando relajarse, en un par de días saborearía la victoria y por fin podría comenzar a conquistar a esa mujer. Una sonrisa, llena de maldad le invadió el rostro, muy pronto David Acton quedaría reducido a nada.
 
   CAPÍTULO XLI

   Adoraba ese jardín, desde niña se había dedicado a ayudar a su abuela a cuidar las margaritas y cuando ella falleció se dio la tarea de mantenerlas siempre vivas. Para Amy, eran las flores más lindas del jardín, tal vez no tenían la elegancia de las rosas, pero si una sencillez que lograba en todos una sonrisa. Ahora nuevamente en ese lugar, se dio cuenta que ni siquiera sus flores lo conseguían en ella.

   A pesar de que los días pasaban, la pena no disminuía en nada, al contrario se hacía mucho más grande. El cansancio que le provocaba aparentar frente a todos, causaba que todo el tiempo quisiera estar sola. Ese hombre la perseguía en todo momento. No podía evitar pensar en él en el día y en las noches invadía sus sueños. Se odiaba al darse cuenta que lo añoraba, ya que sabía que todo no era más que una cruel mentira.

   La compleja situación se veía aun más dura, la relación con su mejor amiga no estaba de lo mejor, cada vez tenían más discusiones referentes al tema de su casamiento. La única vez que habían discutido fue cuando tenían ocho años y ella le dijo que Copito, su patito, era feo. Esa discusión infantil las enfrentó, pero en sólo unos minutos ya estaban reconciliadas, para nunca volver a tener una pelea. Ahora como todo en su vida, eso también se derrumbaba.

   -Amy, mi niña, te estamos esperando-, su familia política dio la última visita a su casa. Al otro día se celebraba ese enlace que los hacia tan feliz a ellos y que habían preparado hasta el cansancio. Todo estaba perfecto, la iglesia estaba siendo adornada por criados de ambas familias, el festejo estaba supervisado por una feliz Sofía, mientras que su vestido de novia fue acomodado en su habitación, perfecto para que luciera hermosa.

   -Voy en seguida, madre-, Amy ya sentía que no le quedaban fuerzas. En cada encuentro con David, la rabia se veía acrecentada y las ganas de desenmascararlo frente a todos eran casi incontrolables. La tarde pasada habían quedado solos, mientras sus madres iban a darle el victo bueno a unos aperitivos. Sentados frente a frente en la sala Acton, tuvo que soportar la cara de satisfacción de David.

   -Me sorprende lo bien que lo has hecho, Amy. Nadie se ha dado cuenta de nada, te lo agradezco, así podré tener una nueva oportunidad para ocupar a mi remplazo. Si lo piensas, es una situación en que todos ganamos, yo me voy a disfrutar la vida y tú puedes ver nuevamente a Max-, sabia que ese hombre era peor que una escoria, pero ver hasta que grado llegaba su cinismo, la sorprendió mucho más.

   -Eres un desgraciado, David. Un ser asqueroso y repulsivo-, nuevamente sintió en su interior las ganas de golpear a ese infeliz, destrozarle la cara. La única meta que tenía en ese matrimonio, era poder hacerle la vida imposible, pero ahora frente a sus atrocidades, no estaba muy segura de poder. Intentando contener la ira, se paró y se fue hacia una de las enormes ventanas del lugar, cerró los ojos e inspiró hondo.

   -Pero ten algo en cuenta preciosa, soy un ser asqueroso y repulsivo, que podrá tocarte las veces que se le de la gana-, sentir su aliento en su oído, hizo que perdiera la última gota de autocontrol, se giró y le dio la bofetada más fuerte que pudo.

   -Te juro, por mi vida, David, que tendrás una vida miserable porque yo misma me encargaré de que así sea. Te crees superior a todo el mundo, pero eso no te durara mucho, te lo juro- en ese instante las matronas regresaban a la sala y la pareja inmediatamente disimuló.

   Ahora, nuevamente, debía pasar por ese calvario, aguantar a David toda la tarde, mientras iban a supervisar la iglesia. Se dirigió a su cuarto para abrigarse. Como si lo supiera, el clima estaba empeorando significativamente, haciendo juego con sus sentimientos. Se tomó un momento para poder relajarse, cada vez era más inevitable no llorar como una niña, el matrimonio lleno de amor que se imaginó tener se había desvanecido de la manera más cruel, al igual que todos sus sueños.

   Hubiera deseado que esa tarde Bárbara la acompañara, sin embargo, se encontraba un tanto alejada, hacía tres días que no se aparecía por la casa Abbott, cosa muy extraña en la muchacha, quien desde hace un par de años, la había transformado en su hogar. Se sentía tan sola, tan desesperada, su vida entera se caía en pedacitos y por más que intentara juntarlos no podía.

   Se fue al espejo de pie para revisar su rostro y su atuendo. Para todos debía mostrarse feliz. Retocó un poco su sutil maquillaje, su capa y se acomodó el pequeño gorrito que se había puesto. Justo en el momento que le lanzaba una última revisión a su aspecto, quedó congelada por lo que vio.

   Por el espejo vio a un hombre, totalmente de negro, detrás de ella. El pánico la paralizó unos segundos y cuando intentó voltearse, una mano le cubrió la boca. El olor le adormeció todos sus sentidos y poco a poco vio como todo se iba a negro. Ya no supo nada más.

-Señor, se llevaron a la señorita Amy, la criada estaba realmente pálida. Había sido testigo del momento que ese hombre salía por la puerta de servicio con la niña de la casa en un hombro. La pobre mujer quedó paralizada y sólo atinó en ir a avisarle a su patrón.

-¿Qué estás diciendo?-, Henry se paró inmediatamente de su asiento, sintiendo el cuerpo pesado. Todos estaban listos para ir a ver los últimos detalles en la iglesia, sólo esperaban a Amy. En el momento que la criada terminó de hablar el hombre, en compañía de David y Gastón salieron de la casa, dejando a una Rose completamente alterada.

-No, mi niñita, no-, la mujer lloraba desconsoladamente en los brazos de Samanta, quien sabía perfectamente la incertidumbre que se sentía en ese momento. 

CAPÍTULO XLII

   Regresaron a la mansión Acton muy tarde esa noche, hasta el momento de su partida, las autoridades no tenían mayores novedades. Gastón y David se fueron a la sala, mientras que Samanta se retiró a su habitación, le tenía mucho cariño a esa niña y ese secuestro le hacía revivir el terror que sintió hace casi dos meses atrás. 

Había pasado gran parte de la tarde apoyando a Rose y cancelando todo lo referente al matrimonio. La noticia no se demoró en circular por todo Londres, sin embargo la desaparición de la joven se mantuvo en secreto, era muy perjudicial para su reputación, así que mayores explicaciones por el aplazamiento no dieron.

   Ahora frente a su hijo, Gastón observaba la reacción fría que había tenido el muchacho. Estaba realmente sorprendido de que no se hubiera inmutado con el hecho de postergar la ceremonia, si bien mostró interés en saber que había pasado con Amy, este no paso de un simple gesto de amistad.

   - Hijo, ¿cómo te sientes con todo esto?-, Gastón quería hablar de una vez por todas ese tema y hacer entrar en razón a David. El joven, que estaba parado mirando por la ventana, se sentó frente a su padre, mirándolo fijamente. El Lord buscaba sinceridad y él estaba listo para dársela.

   -Padre, Amy me odia con toda su alma. Me odia porque jugué con sus sentimientos de una manera despiadada y lo peor de todo es que soy un ser tan bajo, que ni siquiera siento una gota de arrepentimiento. ¿Tú notaste después del accidente un cambio en mí, no es cierto? Bueno eso era porque en mi lugar estaba Max-, Gastón no podía creer lo que estaba escuchando, el escalofrío que sintió en su espalda hizo que se remeciera en su silla.

   - Tuve la suerte de toparme con mi hermano, Max, en el momento que me golpearon. Me dejaron mal herido. Ese hombre, sorprendido por nuestro parecido, decidió tomar mi lugar en esta casa para conocer su pasado, cuando desperté, permití que siguiera en esta realidad, mientras yo me fui a recorrer Francia y todos los placeres que la ciudad entrega-, David no tomaba en cuenta la cara de horror que su padre tenía, por primera vez estaba hablando con la verdad, más para él que para el Lord.

   -Pero… ¿Tú… sa…bes algo?-, Lord Gastón estaba sorprendido con la tranquilidad que su hijo le contaba todo lo que había sucedido. El otro niño estaba vivo y su hijo tuvo un encuentro con él. Sabía que algo del oscuro secreto que lo atormentaba había salido a la luz, lo que le generaba más terror.

   -Sólo se lo que tu padre me quiso contar. Días antes de morir, me llamó a su habitación para decirme que toda mi vida lo recordara y lo respetara, ya que gracias a él, yo soy el hijo de un Lord. Se regocijó cuando me confesó que yo era un recogido, que debía rendir honores a la casa donde vivía.-, Gastón ya no era capaz de pronunciar palabras, hasta después de muerto su padre seguía causándole daño.

   -Nunca fui lo que se dice responsable, pero desde ese momento, me di cuenta que hiciera lo que hiciera, nunca sería digno de esta familia. Llevó tres años viviendo con esto, tres años en los cuales me di cuenta que no tenemos nada en común, tres años en los cuales me molesta todo lo que se puede esperar de mí-, David tenía la vista perdida, no demostraba ningún sentimiento. –Mira a Amy, por ejemplo, no me ha hecho nada, es una mujer muy bella y dulce y sin embargo la odio, ya que ella es la mujer para un futuro Lord, algo que me recuerda a diario que yo no soy-.

   - ¿Por qué no nos dijiste nada? Hubiéramos hablado. Escúchame tú eres mi hijo, aunque no llevemos la misma sangre, durante toda tu vida yo he sido tu padre y eso no lo va a cambiar nadie. Hijo…-, Gastón se encaminó hacia David.

   -Pero no lo eres. Yo soy un recogido, la gota de solidaridad de una familia que necesitaba un heredero. Siempre lo tuve todo, pero ¿cómo crees que me siento al saber que nada de lo que recibí me lo merecía? La sangre lo es todo, toda mi vida el viejo ese me lo inculcó, lo demostré con todas nuestras amistades. Discriminé según la herencia, según la sangre y con el tiempo tuve una cucharada de mi misma medicina-, David se incorporó y sirvió dos copas de brandi. Le ofreció una a su padre y de un solo sorbo bebió la suya.

   -No sé que es lo que harás ahora, si le contarás a mi madre, no le se, preferiría que no fuera así aun. Yo por el momento no quiero hablar más del tema. Tal vez algún día te pida que me cuentes todo, pero ahora seguiré siendo el único heredero de la familia Acton-, a pesar de que quiso ocupar su misma sonrisa de siempre, en los ojos de David se reflejaba la decepción.

   Se encaminó a la puerta, no sin antes darle una última mirada a su padre. Del rostro de ese hombre caían unas lágrimas que no hacía ningún esfuerzo por esconder. Nunca iba a saber porque hizo todo eso en ese momento, pero sentía el cuerpo mucho más liviano. – Amy está bien, la tiene Max, ese tipo se enamoró de ella y no le hará daño. Habla con Henry, explícale todo, es un buen hombre, tu amigo, no dirá nada-. Sin decir más, salió por la puerta.

   Patrick estaba en el despacho de su padre, disfrutando uno de sus mejores licores. La dicha que sentía era tan grande que merecía una enorme celebración. Hace muy poco se había enterado que el matrimonio había sido aplazado, sin mayores explicaciones. La noticia formaba un gran escándalo para todos y una muy buena distracción para aquellas matronas entrometidas que no dejaban de lucubrar teorías.

   No había hablado con Rony aun, pero estaba seguro que esto era obra del hombre, lo que le dibujó una sonrisa más grande aun en su rostro. Sabía que David no estaba muerto, pero se lo imaginaba mal herido o secuestrado nuevamente. Era la única razón por la cual esa prestigiosa familia se pondría en boca de media sociedad londinense. 

   Iba a esperar un par de horas más antes de reunirse con Rony, temía hacer cualquier cosa que lo relacionará con ese tipo. Si el caso era el secuestro de David, no iba a tener ningún problema de desembolsar unas libras más y desaparecerlo para siempre. Ahora su principal labor era esperar, sobretodo esperar un par de semanas antes de cortejar a la hermosa mujer que desde hace años estaba metida en sus sueños.

   -Permiso, mi señor-, Patrick había mandado a uno de sus mozos a averiguar que estaba pasando en las casas de los novios, si bien después se iba a enterar por Rony, la ansiedad era mucho más grande, ahora el joven le traía la tan preciada información.

   -Pasa, cierra la puerta. Dime, ¿qué pudiste averiguar?-, Patrick ya estaba escuchando en su cabeza la noticia sobre le secuestro de David, por esta razón lo que escuchó de su mozo, hizo que se atragantara.

   -Señor, por lo que pude darme cuenta, por la entrada y salida de gente de la casa Abbott, es que la señorita Amelia desapareció-, el pobre muchacho sintió pánico al ver la cara de su patrón, quien sorprendiéndolo arrojo la copa que tenía en sus manos contra un muro del lugar.

   -HIJO DE PUTA, ¿CÓMO SE ATREVIÓ A METERSE CON ELLA? ME ENGAÑÓ, POR TODOS LOS DEMONIOS, ME ENGAÑÓ-, si pensarlo salió corriendo del lugar, tenía que hablar con Rony y evitar que le pusiera un dedo encima a Amy.
 
   CAPÍTULO XLIII

   Lentamente comenzó a abrir los ojos, se sentía un poco mareada y con la boca seca. No tenía la más mínima idea donde se encontraba. Comenzó a hacer funcionar su cerebro y recordó al hombre en su alcoba. Ese pensamiento la hizo reaccionar de golpe, sentándose en la cama. La habían secuestrado de su propia casa, un día antes de su matrimonio. Cuando recordó esto, le fue imposible no tener un momento de regocijo, el cual fue casi inmediatamente callado por su sensatez.

   Estaba en una linda cama blanca, con unos doseles cubiertos por unos hermosos velos. La habitación era preciosa, muy amplia, con una acogedora chimenea. Los cortinajes no eran muy distintos a los de su alcoba, en las mismas tonalidades palo rosa. Si no hubiera sido por el secuestro que era víctima, el lugar le hubiera gustado mucho, sobretodo cuando vio que había varios floreros con margaritas.

   Se paró de la cama y caminó hacia la puerta, muy suavemente intentó abrirla, pero el miedo por saber que encontraría afuera se lo impidió. Se acercó a uno de los ventanales, la oscuridad de la noche y lo nublado que estaba no le permitieron ver nada. Miró con más cuidado la habitación y comenzó a darse cuenta que ese lugar estaba hermosamente arreglado.

   A uno de los costados había un enorme guardarropa, no tuvo la menor idea porque lo hizo, pero se acercó al mueble y lo abrió. Dentro se encontró con una enorme cantidad de vestidos, que parecían especialmente hechos para ella. En ese pequeño espacio tenía de todo, zapatos, lencería, todo lo necesario para pasarse una temporada. La idea la asustó mucho más de lo que ya estaba.

   Intentó nuevamente acercarse a  la puerta, pero el mismo pánico de no saber que se encontraría la hizo retroceder. Estaba realmente confundida, la sacaban de su casa para ponerla en una hermosa alcoba. Se miró en un espejo y se percató que no tenía ninguna marca, ni siquiera la habían atado. –Por Dios que eres brillante Amy, para que te iban a atar si te drogaron-, se dijo a si misma mientras se miraba en el espejo.
   
   Era desesperante no saber que hacer, estaba muy asustada, no tenía idea que pretendía ese hombre que la secuestró, por lo que pudo recordar, nunca en su vida lo había visto. A los pocos segundos, recordó  a sus padres, su corazón se oprimió mucho más al pensar lo desesperados que debían estar. No tenía una real idea de cuánto tiempo había pasado, pero asumió que no eran más allá de unas horas. Necesitaba saber que pasaba, pero tenía que actuar con prudencia y esperar en ese sitio.
   En la parte baja de esa misma casa, Max se encontraba más nervioso que la misma Amy. Siempre había sido bruto al momento de actuar y esta vez no era  la excepción. No estaba dispuesto a perder a Amy, no sin dar una intensa lucha, así que desde el momento que Bárbara le abrió los ojos, se dio cuenta que lo que debía hacer era radical. Se dijo a si mismo que sólo sería una semana, si dentro de ese plazo ella no quería nada con él, no insistiría nunca más.

   Se sorprendió mucho cuando expuso su idea y la recepción de Bárbara fue de pleno apoyo. La joven vio en ese acto, la única oportunidad para que su amiga entrara en razón y se diera cuenta que ese hombre hizo mal en ocultarle esa inmensa verdad, pero que si estaba enamorado de ella. 

–De todas formas quiero que tengas en cuenta que muchas veces actúo antes de pensar y Amy siempre ha funcionado para anclar mis ideas, por ende mi opinión es poco racional, pero aun así deberías intentarlo-, el rostro de la muchacha era pura felicidad. Max se dio cuenta el cariño que le tenía a Amy, provocando en él una gran simpatía.

    Armar todo sólo le tomó dos días, Bárbara se dedicó a equipar ese cuarto con todo lo que Amy pudiera necesitar y más, mientras que él y Peter planeaban la forma como sacar a la joven de su casa. En más de una ocasión, su amigo le hizo ver que todo eso podría complicar mucho más las cosas, pero al verlo tan decidido se dedicó a ayudar, tal como siempre lo hacía.

   Hace tan sólo unas horas Amy había llegado, él la estaba esperando, viendo que todo estuviera dispuesto para recibir a la futura dueña de esa casa. Al momento que sintió el carruaje, fue en su encuentro para delicadamente bajarla. Le había encargado la misión a uno de los hombres de más confianza.

   -Patrón, lo hice con mucho cuidado, tal cual usted me ordenó. La señorita no despertó en todo el camino, no hubo ningún problema-, el hombre estaba realmente nervioso, ya que sabía que esa mujer era muy importante para el señor.

   -Muchas gracias, ahora vuelve a la ciudad y avísale a Peter y la señorita Bárbara que todo salió bien. Recuerda que debes volver en una semana-, subió las escaleras de la entrada y se dirigió a la habitación que fue arreglada para Amy.

   La depositó con cuidado en la cama. Dios, era casi imposible, pero cada vez que la veía estaba más hermosa. La apreció unos minutos mientras dormía y se volvió a confirmar que vivir sin esa mujer era imposible, la amaba como un loco. Acarició sus suaves mejillas y se fue a la chimenea para encenderla, la noche estaba muy fría y el cielo avisaba tormenta. La miró un rato más nuevamente y salió de la alcoba.

   -Clarita, cuando despierte la señorita que esta arriba, me avisan inmediatamente, yo voy a estar en el despa…-, no pudo terminar la frase, ya que la mujer le mandó un fuerte bofetón en la parte trasera de la cabeza. Esa mujer llevaba cinco años en esa casa y se había transformado en una figura materna para Max.

   -Sabes, el Padre Simón y tú tienen la misma costumbre-, Max se acomodó los cabellos y quedó mirando fijamente a la mujer. Sabía que venía un sermón y estaba dispuesto a escucharlo.

   -Me explicaste tus razones para hacer una barbaridad como esta, pero ¿te pusiste a pensar en el miedo que sintió esa niñita?-, lo miró inquisitiva. –No, no pensó, porque eso es lo que usted no hace bien, pensar-, Max asumía en silencio todo lo que le decía, sabía que la idea no era brillante, como la mayoría que había tenido en su vida, pero tenía esperanza que resultara.

   Ahora, a medida que el tiempo pasaba, estaba más nervioso, tomó la decisión de ir a vigilar el sueño de Amy y percatarse de que todo estaba bien. Al momento de salir del despacho, Clarita lo detuvo. –Ya mi niño, suba y como hombre asuma lo que hizo. La jovencita ya despertó-, Max casi corriendo se dirigió al cuarto de la joven.

   Estuvo unos instantes frente a la puerta, necesitaba relajar su corazón. Lo que se venía ahora era la parte más difícil de todas: convencer a Amy que lo escuchara, que entendiera la magnitud del amor que sentía por ella y que le regalara una semana para demostrarle lo feliz que iba a ser a su lado. Se llenó de la fuerza del amor que sentía y entró en la habitación.

   Amy se encontraba mirando por la ventana el oscuro cielo de la noche, detestaba las tormentas y al parecer se asomaba una bastante fuerte. Cuando sintió que alguien entraba a la recamara, se quedó muy alerta, por fin iba a saber que querían de ella. Al momento que entró en la habitación se quedó realmente sorprendida, sin darse cuenta su corazón comenzó a martillar muy fuerte en su pecho, sin embargo del miedo que sintió en un principio, ni rastros quedaban.

CAPÍTULO XLIV

   Henry no había encontrado las fuerzas para salir de su despacho. La visita de Gastón terminó de agotar las últimas reservas que quedaban en él. No sólo su amada hija estaba con un tipo del cual no sabía nada, sino que a todo se le sumaba lo que le contó su amigo.

   Eran demasiadas cosas, tantas que no las podía digerir. Gastón le confesó uno de los secretos más oscuros de su vida, además de la barbaridad que había hecho David. Pensar en el dolor que había sentido su angelito, lo llenaba de enojo. No podía no sentirse responsable por todo lo que estaba pasando, él había comprometido a Amy con ese bueno para nada y no había prestado atención a todo lo malo que la rodeaba.

   Había hablado con Rose y la reacción de su mujer lo confundió aun más. Estaba nerviosa por su hija, la quería de vuelta en su casa, pero el hecho de que estuviera con ese hombre de alguna manera le quitaba un peso de encima. Ese tipo, un perfecto desconocido para todos y  que se hizo pasar por David, sentía algo por Amy, tanto Rose como Henry lo sabían y eso les entregaba cierta conformidad al saber que nada malo le iba a pasar.

La crueldad que había realizado David era enorme, tan grande que fue el mismo Henry quien canceló la boda. Sin importar cuan inmenso iba a ser el escándalo se lo dejó mas que claro a Lord Acton después de la confesión. No supo como aguantó las ganas de ir a matar al desgraciado. Se había burlado de una manera inhumana de su pequeña, causando todo lo que estaban viviendo ahora.

Lamentablemente, lo único que le quedaba por hacer era aplicar el consejo de Gastón y esperar a tener noticas de la joven. En su interior sabía que pronto iba a llegar, conocía la sensatez de su hija, sabía como había sido criada, así que confiaba que iba a poder tomar la mejor decisión para su vida.

Los pensamientos de Bárbara eran muy distintos, confiaba que esa descabellada idea iba a funcionar y su amiga iba a permanecer un buen tiempo con Max. Sin embargo cuando llegó a la casa de los Abbott tuvo ciertas dudas en torno al plan ya que ésta estaba desbastada. 

Nunca iba a revelar su participación en esa idea y saber que lograría ver a Amy feliz, le daba una profunda fortaleza para no delatarse frente a esos padres que estaban asustados. –Dios mio, definitivamente yo no pienso mucho antes de actuar, pero aun así ayuda a mi amiga, ayúdala a entrar en razón y darse cuenta que ese hombre la ama. Y de paso, así como quien no quiere la cosa, ayúdame a mí a soportar los días que se vienen. Amén-.

   -¿Me secuestraste?-, después de un largo momento, Amy pudo ordenar sus ideas  y hacer esa pregunta que sonaba más que obvia. -¿Cómo fuiste capaz de hacer algo así? Ahora aparte de impostor eres un…un… no tengo idea de lo que eres-, la muchacha tenía demasiadas cosas en su cabeza, lo que la confundía mucho más.

   -Amy, no es un secuestro, soy un hombre desesperado, luchando para que la mujer que ama lo escuche. Entiéndelo Amy, no me voy a dar por vencido, no dejaré que te cases con David y arruines tu vida por un berrinche-, Max estaba firme frente a ella, pero le hablaba con mucha ternura.

   -¿Berrinche? ¿Crees que es un berrinche? .Por Dios que eres egoísta. Esto no es un berrinche, es dolor, es pena, es ganas sque desaparezca<s de mi vida y que vuelva a ser lo que era antes -Amy no estaba acostumbrada a gritar, pero la impotencia que sentía la llevaban a esos extremos. Ese hombre que había jugado con sus sentimientos le decía que todo lo que le destrozaba el corazón era un berrinche, simplemente no lo podía creer.

   -Amy cometí un error e hice todo esto para que me des la oportunidad de explicarte como se dieron las cosas. Nunca lo has hecho, sólo te quedaste con las mentiras de David-. Las ganas de Max por abrazar a la joven eran inmensas, moría por volver a besar sus labios, tenerla muy cerca de él y quitarle todo ese dolor.

   -¿Hiciste todo esto para poder explicarme?- Amy no quería escucharlo, había pasado el susto de su vida y todo lo había planeado él. –Pues que lastima, porque no te servirá de nada, no me interesa escucharte, no me interesa saber nada de ti, ya te lo dije un día y créeme que no cambiara nunca, no te quiero en mi vida- los primeros ruidos de la tormenta se comenzaban a escuchar fuera de la casa.

   -No nos iremos de aquí hasta que hablemos. Esta noche ya no, has tenido un día muy pesado y necesitas descansar, pero lo haremos, Amy. Ten en cuenta que no me rendiré sin luchar, eres lo más importante para mí y no te dejaré ir tan fácilmente. En esta casa tendrás todo lo que necesitas, todo lo que te haga sentir bien. Ahora te dejaré para que descanses-, Amy no lo miraba, estaba cruzada de brazos frente a él. Max buscó sus ojos una vez más y al no encontrarlos, salió de la habitación.

   Amy esperó unos minutos después de que Max saliera y se dirigió a la puerta. Estaba decidida, por ningún motivo se iba a quedar en ese lugar, aunque tuviera que caminar horas bajo la lluvia y no tuviera idea de donde estaba, iba a encontrar la forma de irse. Se asomó a la puerta y recorrió la casa, con mucho sigilo encontró las escaleras. En la planta bajo no había nadie, su oportunidad de escapar era esa, salió por la puerta y corrió como nunca antes. 

   A los pocos metros pudo vislumbrar un gran establo, sacaría algún caballo y se acercaría a algún sitio donde pudieran ayudarla, tenía que darse prisa ya que la tormenta se sentía cada vez más cerca. El lugar estaba solo, los caballos ya estaban resguardados, escogió cualquiera y a duras penas le puso una montura, había visto a Bright hacerlo muchas veces. Cuando pensó que estaba bien, se subió y emprendió su camino, iba a ser muy duro, pero no se iba a quedar ahí.

   No alcanzó a avanzar mucho, cuando la lluvia comenzó a caer, apuró el paso del animal, sin embargo su inexperiencia con la montura le jugó una mala pasada y cayó al suelo, el caballo continúo su camino, quedando tirada en ese lugar. La impotencia la hizo llorar, sabia que no estaba actuando de una manera sensata, se comportaba como una niña mal criada, pero el enojo la cegaba. Se palpó la frente y se dio cuenta que una rama le había dejado un pequeño corte. 

En el suelo donde estaba, llevó las rodillas al pecho y escondió la cabeza. A los pocos minutos sintió el galope rápido de un caballo. Sabía quien era, así que no se molestó en levantar la cabeza. El animal se detuvo y en pocos segundos sintió a Max a su lado. -¿Vamos a casa, mi amor? Esta noche ha sido muy fuerte para ti-, Amy se levantó del suelo sin decir nada, se acercó al caballo y lo montó, esperándolo. Max la siguió y partieron nuevamente rumbo al hogar. Sabía que le iba a costar, Amy tenía un carácter de aquellos, pero eso le encantaba.
 
   CAPÍTULO XLV

   -Por Dios, muchachos vienen todos mojados. Venga mi niña, vamos al cuarto para ayudarle a cambiarse esas ropas que se puede resfriar-, Amy estaba sorprendida por el trato de esa mujer y aunque no la conocía la hizo sentir bien. Al parecer tendría que pasar unos días en ese sitio, así que respondió con la misma amabilidad.

   -Se lo agradezco mucho, tengo mucho frío-, sin mirar a Max, se encaminó a la planta alta en compañía de esa dulce señora, quien la abrazaba y le sobaba los brazos para que entrara en calor. –Sí, se va a cambiar, vamos a ver esa herida que tiene en la frente y yo le subiré un chocolate caliente para que duerma muy bien. Tú, muchachito loco, anda a cambiarte también-, las palabras eran para Max, quien miraba encantado la situación.

   A pesar de todo el enojo que sentía, Amy no lo descargó con su querida Clarita, se portó amable y respetuosa, demostrándole que era la misma de siempre. Tendría que esforzarse mucho, pero lo conseguiría. Sabía que los episodios de esa noche no se iban a volver a repetir, Amy era una mujer inteligente y sensata, sólo estaba cegada por la pena.

   Dios, el susto que le había hecho pasar. Estaba tomando una copa después de la conversación con ella cuando Clarita desesperada le grita que Amy no estaba en su habitación. Al llegar al establo se dio cuenta que sacó a una de las yeguas más complicadas, lo que le heló la sangre. A los pocos metros la vio, no tenía daño, pero el golpe debió ser fuerte. Parecía una niña pequeña, muy asustada y confundida, lo que le apretó más el corazón.

   Entró a su cuarto y comenzó a cambiarse, estaba muy cansado, el día había sido muy estresante. Nuevamente tenía una misión contra el tiempo. En una semana tenía que recuperar a al mujer que amaba y estaba decidido a dejar el alma en eso. Se tumbó en la cama, sabía que se le iba hacer muy difícil conciliar el sueño. Tener a Amy bajo el mismo techo era una prueba de aquellas, la deseaba con todo su corazón.

   -Fue sólo un pequeño rasguño que con los días no dejara ninguna marca-, la empleada, le decía esto, mientras daba una última revisión a la pequeña herida que tenía en la frente. Amy se sentía muy cómoda ahora que había entrado en calor. –Muchas gracias, es usted muy amable… disculpe, no le he preguntado su nombre-, la joven le regaló una dulce sonrisa.

   -Me llamo Clara, mi niña, pero me puedes decir Clarita-, la mujer le soltó el peinado a Amy y después le preparó la cama. – Se que debiste pasar el susto de tu vida, pequeña, pero ten en cuenta que Max no es un mal hombre, sólo un poco arrebatado-, Amy no quería hablar de él todavía. El enojo que ya sentía, se hizo más grande al obligarla quedarse en esa casa.

 A pesar de que se sentía atrapada, debía reconocer que el lugar era muy lindo. La casa era muy grande, adornada de manera exquisita, cada detalle era muy delicado y elegante. Esa habitación era muy similar a la suya, lo que le demostró que lo hicieron para ella, miró nuevamente las margaritas y no pudo evitar soltar una sonrisa.

-La casa esta llena de ellas, Max mandó especialmente a pedirlas, quería que toda la casa tuviera margaritas-, le dijo Clarita al percatarse de la alegría de la joven con esas flores. Viéndola, entendía la locura de ese muchacho, era una joven realmente hermosa y muy amable. –Ya, quiero que se acueste y me espere que le traeré algo para que coma, debe tener mucha hambre-, Clarita la arropó con mucha ternura, lo que reconfortó más a Amy.

-Se lo agradezco mucho, pero no tengo hambre. Podrá entender que no ha sido un día muy fácil-, Amy recordó a sus padres, lo nerviosos que deberían estar y la angustia nuevamente llegó a su pecho. –Bueno, pero se va a tomar una lechecita tibia, es infalible para calmar los nervios. Relájese que se la traigo en un momento-, la mujer salió y Amy se dejó caer entre las almohadas.

No pudo evitar molestarse con ella misma al recordar las sensaciones que sintió nuevamente en los brazos de Max. Montar en el mismo caballo, le permitió nuevamente sentir la dureza de su pecho, su olor tan exquisito, sus manos rodeándole su cintura. Amaba a ese hombre, no lo podía negar, amaba las sensaciones que despertaba en su cuerpo y el hecho de desearlo, pero a la vez quería odiarlo, sacárselo de la cabeza.

Clarita subió en unos minutos con el tan mágico brebaje. Cada una de las cosas que encontraba en esa casa la hacían sentir muy a gusto. Si todo hubiera sido distinto, ese lugar sería maravilloso. Las lágrimas, como todas las noches desde que descubrió la verdad, comenzaron a mojarle sus mejillas. La impotencia, al saber que nada podía ser diferente, la ahogaba y la sumergía en un rencor que la hacia actuar de una manera que odiaba. Sin darse cuenta se durmió, el cansancio era mayor.

CAPÍTULO XLVI

   Cuando ya estuvo lista, no supo muy bien que hacer. A los pocos minutos de haber despertado, Clarita llegó con un par de criados quienes le prepararon el baño, la ayudó y le escogió un hermoso vestido. La mujer le dijo que estaba en su casa y podía hacer lo que quisiera, si bien la tormenta de la noche anterior fue fuerte, esa mañana, todo estaba calmado y el paisaje era maravilloso. 

   En un arrebato de malcriadez, se dijo a si misma que durante el tiempo que Max la mantuviera en esa casa, no saldría de la habitación, sin embargo cuando lo pensó un poco más se dio cuenta que la medida era ridícula e infantil. Sin poder evitarlo, revisó su aspecto en el espejo, se veía realmente bonita. El vestido parecía que fue hecho para ella, como todo lo demás de esa casa, tomó aire y salió hacia la planta baja, no quería encontrarse con Max, pero quería ir a la cocina y ver si podía ayudar en algo.

   -Mi niña, ¿necesita algo?-, Clarita estaba acompañada por otra mujer, unos años menor que ella, pero con el mismo rostro amable. Ambas se movían de un lado a otro de la cocina, preparando la comida y cuando entró ambas se fijaron en ella.

   -No, nada, pero quería saber si las puedo ayudar en algo. Realmente no se muy bien que hacer-, Amy estaba acostumbrada a ayudar a su nana en la cocina, le gustaba mucho aprender cosas nuevas, así que experiencia tenía. Las dos mujeres se sorprendieron gratamente y la dejaron participar.

   -Tome, señorita, póngase esto para que no vaya a manchar ese hermoso vestido-, la otra mujer se llamaba Mary, quien le entregó un delantal que se puso inmediatamente. Se notaba que en esa casa había de todo, y no sólo en esa cocina sino que todo el lugar estaba muy bien abastecido. La casa era muy lujosa, lo que instaló la primera duda en la mente de Amy. Max parecía un hombre que tenía dinero, por ende era extraño que necesitara algún pago por parte de David.

   Ambas mujeres era muy amables, lo que generó que tuviera inmediata conexión con ellas. Por lo que le contaron, ambas llevaban mucho tiempo viviendo en la casa, Clarita era la responsable de su buen funcionamiento, Max iba cada vez que podía a ese lugar y se quedaba por cortas temporadas. Por lo que le contó la empleada, el hombre adoraba ese sitio.

   La mañana se pasó muy rápido, Amy estaba realmente relajada, hasta que recordó que en cualquier momento se tenía que encontrar con Max. Después de mucho pensarlo, sabía que la noche anterior se había comportado de manera muy irresponsable, arriesgando su vida y la del caballo que sacó. Recordó al animal y como había salido huyendo. ¿Habría regresado?

   -Mi niña, si quiere puede ir a recorrer la casa, porque nosotras ya estamos listas. Nos queda sólo separar las legumbres que irán a los trabajadores. Max siempre pide que les armemos una pequeña cesta con alimentos para el mes-, Amy quedó realmente sorprendida. La actitud que el hombre había tenido con la escuelita era verdadera, no había sido parte de esa farsa.
   
-Muy buenos días-, Max entró por la puerta de servicio, venía lleno de barro y se notaba cansado. A pesar de su estado, Amy reconoció a ese hombre tan guapo que la hacia estremecer cada vez que lo tenía cerca. Su camisa estaba semiabierta, dejando ver una parte importante de su fuerte torso. El pelo, ligeramente revuelto, le daba un toque un poco salvaje, resaltando su belleza.

Al verla la quedó mirando fascinado, llevaba puesto un delantal y el pelo recogido en una simple coleta, estaba muy a gusto con Clarita y Mary, lo que lo puso muy contento, Conocía la sencillez de la joven, pero ver que se relacionaba con tanta familiaridad con las mujeres, le reforzó la admiración que sentía.

- ¿Cómo amaneciste?-, Max no podía ocultar la sonrisa de tener a Amy en su casa. Aun no habían solucionado nada, pero poder sentirla cerca, le daba una inmensa energía para seguir con todo ese plan. Nunca había llevado a nadie, Peter la visitaba sólo de vez en cuando, ahora con Amy en ella, sabía que al lugar le había faltado una parte muy importante.

-Bien, gracias-, no lo miró. -Clarita, muchas gracias por permitir ayudarles. Si me disculpan estaré arriba-, Amy desabrochó el delantal y se encaminó a la puerta. Los sentimientos que le producía Max, eran cada vez más confusos. Estaba molesta, pero también necesitaba con todas sus fuerzas que ese hombre la volviera a abrazar. No lo quería reconocer, pero lo había extrañado demasiado.

Cuando estaba a punto de subir por la escalera, la voz de Max la detuvo. – Quiero que sepas que tienes todo el tiempo del mundo. Esperaré a que seas tú quien quiera hablar, no te presionaré en nada, pero quiero que tengas en cuenta que te amo-, Max se había acercado a ella, haciendo que Amy subiera un escalón. No se alejaba por enojo, sino por el miedo a sucumbir en los brazos de un impostor.

-No me quieres presionar en nada, pero me secuestras, me traes a un lugar que no tengo la más mínima idea de donde queda y me obligas a permanecer en él. Creo que deberías replantearte lo que significa no presionar. Creo, sólo creo, que estas un tanto confundido-, se volteó y comenzó a subir. Cuando estuvo a la mitad se detuvo y volvió a mirar a Max, quien seguía en el mismo sitio. –El caballo que saqué anoche, ¿pudieron encontrarlo? ¿Esta bien?-, muy seria esperó la respuesta.

-Si, mi amor, anoche regresó sola a los establos. Me asuste mucho cuando vi que sacaste a esa yegua, es una de las más difíciles que tenemos. Pudo haberte pasado algo grave-, Amy vio que la preocupación de Max era real, pero aun así no cedió, terminó de subir y se encerró en su cuarto. 

Clarita le subió el almuerzo al cuarto y la incentivó para que no pasara todo el día en el lugar. –La casa es grande mi niña, puede ir a donde quiera. Hay una biblioteca muy bonita-, Amy no tenía ganas de salir de la habitación, sin embargo para no ser despreciativa con la empleada, se limitó a decirle que después lo haría.

-Señorita, escuche a mi niño. No es un hombre malo y está tan solito. No ha tenido una vida fácil, pero a pesar de todo logró salir adelante. Necesita que lo quieran. Lo que haya pasado entre ustedes, intenten solucionarlo. Traerla aquí de la manera en que lo hizo no fue bueno, pero no tenía ninguna mala intención-, la mujer salió de la pieza, dejando a Amy sumida en un mar de pensamientos.
 
   CAPÍTULO XLVII

   Los días pasaban y el ánimo de Lord Gastón no mejoraba. No había sido capaz de confesarle a nadie más que a Henry lo que pasaba con David. Todo el día estaba en la casa de los Abbott, acompañándolos en ese momento tan difícil. Si bien no temían por la vida de su hija, si estaban muy preocupados y la querían de regreso pronto. 

   La actitud del hombre no pasó desapercibida para su mujer, que estaba cada vez más intrigada, así que una noche cuando regresaron a la mansión, inmediatamente tocó el tema, sabía que pasaba algo y que no debía ser muy bueno, pero estaba decidida a afrontarlo, tal como siempre lo habían hecho, juntos.

   - Amor, quiero que de una vez por todas me digas que es lo que está pasando. No se te vaya a ocurrir decirme que nada, porque te conozco hace treinta años y sé que algo te preocupa- Samanta se había acomodado frente a su escritorio y lo miraba fijamente. Él sabía que a su lado tenía a una mujer muy fuerte, pero aun así tenía miedo a su reacción. Todo lo que intentaban de evitar hace años estaba ocurriendo, destruyendo la vida de muchos.

   - Samanta, quiero que me prometas que serás muy fuerte...-, por un momento la miró en silencio. -Tienes razón, pasa algo y es muy grave. Me enteré hace un par de días, pero no me atrevía decirte nada, pero no aguanto más, soy un hombre muy débil, ya que no puedo llevar esta carga yo sólo-, la condesa sólo podía mirar a su esposo. Sentía que lo que pasaba era malo, pero sus palabras la aterrorizaron.

   Gastón se sentó al lado de ella y comenzó a contarle aquel secreto que lo destruyó por dentro. Su hijo, finalmente, se había enterado de la verdad, de la peor forma posible. Nuevamente su padre les hacía un gran daño y, como en todas las veces anteriores, ellos no podían hacer nada. La impotencia, pena y miedo llenaban el corazón de ese hombre, quien durante años intentó formar una familia.

   Cuando terminó, Samanta no reaccionaba, las lágrimas caían sobre su rostro sin parar. Siempre supo que su maternidad era prestada, que estaba ocupando el lugar de otra, de una mujer que durante años vio como su hijo era criado en otra familia, pero que soportando su dolor, dejó que pasara. Ahora el destino se cobraba su revancha y tenía que pagar por la barbaridad de la que formó parte.

   -Tenemos que hablar con Sofía y Bruce, ellos tienen que saberlo todo. Ellos tienen derecho de acercarse a David, pero sobretodo tienen derecho a saber que su otro hijo está vivo, que tu padre no fue capaz de matarlo. Después de tanto tiempo, tenemos la posibilidad de hacer las cosas bien y no podemos perder más tiempo-, Samanta se secó las lágrimas de su rostro y partió a buscar a esas dos personas que le regalaron la oportunidad más grande de su vida.

   Gastón no sabía si estaban haciendo bien. En muchas ocasiones, desde que supo todo lo que pasaba con su hijo, pensó que tenía que hablarlo con ellos, sin embargo aun no podía asumir lo que eso significaba. David podría aceptarlos como sus padres, algo que el Lord no podría soportar. A pesar de que nunca apoyo a Gaspar con la infamia que cometió, desde el momento que tuvo a ese niño en sus brazos, él lo sintió como propio.

   A los pocos minutos regreso su esposa en compañía de Bruce y Sofía. Ambos empleados sabían que algo grave pasaba, no sólo compartieron la paternidad con ellos dos, sino que las crueldades de su padre, finalmente terminaron por unirlos en un lazo que ya no rompería nadie. 

   Gastón al igual que con su esposa, narró detalle por detalle lo que estaba pasando. Sentía el corazón dividido, por una parte todos los remordimientos que lo atormentaban le daban un descanso. Esa pareja, que fue sometida a una de las crueldades más grandes de la vida, estaba recuperando al hijo que por años creyeron muerto, mientras que él lo perdía. David llevaba tres años soportando un dolor que terminó por destruirlo y transformarlo en un ser indolente, que se castigaba a si mismo por ocupar un lugar que no merecía.

   Sofía no sabía que decir, la emoción por saber que su hijo estaba vivo la inundaba. Desde el momento que les arrebataron a sus pequeños, la mujer había intentado luchar con todas sus fuerzas por continuar con su vida, sin embargo era una tarea demasiado pesada que cada día se le hacía más difícil. Tenía su cabeza llena de preguntas, pero sobretodo unas ganas inmensas por volver a ver a Max. 

   - ¿Dónde está Max?.necesito abrazar a mi hijo-, Sofía lloraba de la felicidad, estaba realmente preocupada por David, sin embargo la dicha de tener a sus dos hijos con vida era mayor. Bruce sólo la miraba, tal cual como lo había hecho el Lord, él también tenía que contar su parte de la historia.

   -Max quería ser él quien te contara todo. Después de enterarse de lo que había pasado años atrás, me pidió que le diera tiempo, que tenía que asumir todos los cambios en su vida y me pidió como favor poder esperar para contarte-, Bruce vio la cara de esas tres personas expectantes y continúo con su historia.

 –Yo lo sabía, hace un tiempo Max me confesó la verdad, sin embargo no tenía idea de que David también conocía su origen. Cuando el joven regresó, se confesó conmigo, pero no mostró ningún interés en saber porque Max era igual a él-, la cara de sorpresa del Lord era la misma que las de las mujeres, quienes no entendían la manera que tenía la vida para poner las cosas en su lugar.

Después de muchos años, los cuatro protagonistas de esa cruel historia conversaban. Esas cuatro personas que necesitaban con todos sus fuerzas ayudar a sus hijos, juntos enfrentaban el momento más trascendental de sus vidas y como siempre, las circunstancias los obligaban a hacerlo unidos.

   Patrick estaba cada vez más confundido con todo lo que estaba pasando. El matrimonio de Amy y David había sido cancelado definitivamente, sin embargo no tenía idea donde estaba Amy. Según lo que había averiguado por unos criados, la muchacha había partido a la casa de unos familiares, para no enfrentarse al escándalo, sin embargo no creía del todo esa versión.

   Había hablado con Rony y él no tenía nada que ver con el ausentismo de la chica. El maleante le había dejado claro que su mayor meta era Max y si lo ayudaba con David era sólo parte de una distracción, pero que todos sus actos estaban primeramente orientados hacia ese granuja. A pesar de esto, le dio su palabra que sacaría a Acton del camino, pero que él tenía que esperar un tiempo, cosa que a Patrick no le agradó mucho.

   Ahora sentado en uno de los mejores bares de Londres, donde gran parte de los caballeros de las mejores familias se reunían, intentaba obtener la paciencia que le faltaba. Si bien su amada Amy no se casaría con la barata de David, el no saber su paradero, lo molestaba mucho. De alguna manera sentía que perdía tiempo valioso.

   Justo en el momento que el camarero le traía su segunda copa de la noche, todo en su interior se revolvió. Por la puerta, haciendo la entrada triunfal que siempre utilizaba, David llegaba para pasar una de sus típicas noches de juerga. Por Dios como odiaba a ese tipo, tantos años soportando que fuera el mejor, le dejó un rencor que muchas veces hasta a él lo sorprendía.

   -Estimado David, déjame invitarte una copa, para recordar viejos tiempos-, al momento que lo vio sentarse en la barra, se acercó a él y de la forma más cínica comenzó esa conversación. Estaba pasando por un mal momento, un escándalo de proporciones y él quería disfrutarlo.

   -¿Recordar los tiempos en que me seguías como un mísero perro faldero? No, muchas gracias Patrick, con sólo verte ya me cansó- David en ningún momento lo miró y le pidió al cantinero un whisky doble. El trago le dijo mucho a Patrick, comprobándole que ese desgraciado no lo estaba pasando nada bien.

   - ¿Doble? ¿Tienes algún problema?- Patrick ignoró las palabras de su ex amigo y de todas formas tomó asiento a su lado. Si bien Rony le dijo que esperara, nada le impedía gozar viendo la caída de David.

   -No, yo no soy una persona que tenga problemas. Yo soy una persona que los causa y luego se sienta a disfrutar con ellos. La que debe tener algún problema es tu Amy, es ella la que sufrirá más con todo este escándalo, no yo-, quería provocarlo, hacerlo estallar, mucho mejor si iniciaba una pelea. Necesitaba soltar todo lo que sentía dentro y que mejor que  golpearle la cara a ese gusano traidor de Patrick.

   -Puedes decir lo que quieras, pero me encargaré personalmente que nada de lo que está pasando la afecte. ¿Crees que alguien puede culparla a ella del término del compromiso? No, estimado, me encargaré que todos sepan que fue por ti-, Patrick no podía disimular el odio de sus palabras.

   - A ver, ¿qué harás? Decirles a todos que soy un mujeriego, apostador y alcohólico- David se volteó para mirarlo de frente. –Parece que no lo sabes, pero eso es un secreto a voces. ¿Qué más queda?, a ver, ¿Contarle a todo el mundo que no soy hijo de Lord Acton, sino que sólo un recogido?-, no esperó ninguna respuesta. Se paró y llamó la atención de todos los caballeros en el bar, mientras Patrick miraba asombrado la situación.

   -Estimados, si me prestan su atención un momento. Como todos ya deben saber, mi compromiso con la señorita Amelia Abbott llegó a su fin, pero siento que, en honor a las fiestas y tragos compartidos con muchos de ustedes, les debo una explicación, que se las daré con todo gusto. Señores, mi matrimonio no se lleva a cabo ya que un día antes de casarme, mi prometida y su familia se enteraron que yo no era más que un recogido, adoptado por los condes de Acton. Como se pueden imaginar, la vergüenza para esa ilustre familia fue tanta que juntos llegamos a la conclusión de que no nos casáramos. Así que atentos todos aquellos que encuentran bella a Amy, ya que la señorita ha vuelto a estar disponible-, David mentía, pero era mucho mejor para la reputación de la joven, después de todo, el daño que le había hecho era enorme.

   Se acercó a Patrick quien no podía disimular la rabia, un momento que podría haber disfrutado él, David se lo quitó de las manos. –Eres tan inútil, que ni siquiera pudiste hacer esto. Das lástima gusano traidor-, sin esperar respuesta, arrojó un par de libras a la barra y salió.

   -Te vas a morir cabrón, te vas a morir-, se dijo a si mismo Patrick mientras miraba por donde había salido su amigo.

CAPÍTULO XLVIII

   Max estaba en su despacho con una copa de brandi en la mano. A pesar de que aun era temprano, lo necesitaba con urgencia. Habían pasado dos días y Amy aun no lo dejaba explicarse. Le había dicho que no la presionaría, pero parecía que la muchacha estaba esperando que la semana terminara. Él estaba dispuesto a cumplir su palabra, sin embargo la espera de un acercamiento lo estaba agotando.

   Se encontraba sumido en sus pensamientos, cuando golpearon la puerta. No se molestó en preguntar, todo su cuerpo le indicaba que era la joven. La presentía de una manera que lo enloquecía, la amaba con una fuerza increíble y de la misma manera la deseaba. La terquedad en la cual se hallaba le causaba un enorme daño, cruzándolo de brazos.

   Al no escuchar una respuesta, Amy se atrevió a entrar. Estaba cansada de actuar de la manera que lo estaba haciendo, como una niña malcriada, así que se armó de valor y decidió enfrentar esa conversación tan necesaria para ellos dos. No estaba lista para olvidar todo lo que pasó, pero quería que Max cumpliera su palabra, después de escucharlo, tendría que dejarla volver a su casa.

   -¿Puedo pasar?-, Amy tuvo que contener un suspiro cuando vio a Max. Esos dos días que llevaba en ese lugar habían sido una tortura. Si bien no compartía con él, tenía oportunidades para verlo y cada cosa la enamoraba aun más, sin embargo se repetía que para ella era un desconocido.

   Max sólo atinó a asentir, la emoción que sentía era muy grande. Nunca en su vida había arriesgado tanto, sin embargo por esa mujer era capaz de todo. Iba a luchar por ella y le estaba dando la oportunidad de hacerlo. Tenía que convencerla de que todo lo que David le dijo esa noche era mentira. Si quería ser feliz en esta vida, debía hacerlo.

   -Max, cuando me trajiste aquí, me dijiste que me quedaría hasta que te escuchara. Quiero que me prometas que así lo harás. ¿Me lo prometes?-, Amy tomó asiento frente a Max y lo miraba expectante.

   -Lo prometí y así va a hacer. Si después de escuchar como pasaron las cosas, quieres irte, tendrás un carruaje listo para que te lleve a tu casa-, Max fue firme en lo que dijo, si ella no quería estar a su lado después de que supiera la verdad, él la dejaría ir, aunque el corazón se le destruyera.

   -Muy bien, entonces cuéntame cómo fue que entraste a mi vida y la cambiaste de esta manera-, Amy estaba muy nerviosa. En ese momento se dio cuenta que no había querido escuchar lo que él tenía que decir y eso la hizo sentir muy injusta con ese hombre, sin embargo su decisión estaba tomada, no podía dejar que su familia pasará más tiempo por la angustia que debían estar viviendo.

   -Yo conocí a David hace dos meses cuando le salve la vida en una pelea. Unos hombres lo habían golpeado pensando que era yo. Cuando lo vi estaba inconsciente y no daba ninguna señal de despertar-, Amy lo miraba con mucha atención, ese hombre se veía honesto, podía ver verdad en esos ojos que tanto amaba. –Amy, yo desde los doce años vivo en la calle, si bien el Padre Simón me crio en la capilla…-, Max se detuvo al ver que Amy hacia un gesto con la mano.

   - ¿El padre Simón lo sabía todo?-, Amy estaba realmente sorprendida que el sacerdote accediera a hacer algo así, pero si lo había hecho significaba que las intenciones de Max no eran tan malas. 

        –Sí, lo sabía. Se negó desde el momento que lo planteé, pero el cariño que me tiene hizo que lo entendiera, pero siempre eso si, regañándome-.

   -Como te decía, a los doce años conocí la vida en la calle. Si bien en la capilla estaba bien, yo ya podía valérmelas por mi mismo, mientras que otros niños necesitaban un lugar, que yo preferí darles. Con actividades ilícitas, que ya quedaron atrás, comencé a formar mi fortuna, una que en poco tiempo creció considerablemente-, sabía que esa parte podía asustar a Amy, pero debía ser completamente honesto. –Mi vida comenzó a ser buena, contaba con riquezas, propiedades y un muy buen amigo que era como mi hermano, sin embargo las ganas de saber de donde venía siempre estuvieron. No te puedo decir exactamente porque estaban allí, pero en el fondo de mi alma sentía que tenía que averiguarlo…-.

   -Por eso cuando viste a David, tomaste la decisión de hacerte pasar por él-, Amy seguía la historia con mucha atención y antes de que Max terminara, ella llegó a la conclusión.

   -Así es, necesitaba saber si en la familia de David estaba la mía. Tenía enfrente a un tipo que era idéntico a mí, sin mucho pensarlo supe que él tendría algunas respuestas que yo tanto esperaba. Fue así como llegué a la mansión, donde comencé a vivir una vida ajena. Nunca fui con la intención de quedarme con nada, ni siquiera el amor paternal, sólo saber, hasta que te conocí a ti y me enamoré por primera vez en la vida-, Max miraba con mucha intensidad a Amy, quien no pudo dejar de sonrojarse frente a la declaración.

   - ¿Pudiste averiguar algo?-, Amy quiso continuar con el tema, no se sentía con fuerzas para escuchar que Max la amaba, tenía que ser fuerte para volver a su casa. Pensó en sus padres y volvió a concentrarse en el relato.

   -Sí, una noche me enteré de todo lo que había pasado conmigo y por que no crecí al lado de mis padres-, a Max le costaba mucho hablar de eso, cuando se lo confesó a Peter, lo hizo a grandes rasgos, pero con Amy sintió la confianza de contar todos los detalles de como ese viejo había cambiado la vida de todos.

   A Amy se le hizo imposible no llorar con todo lo que se enteró. Había conocido a Gaspar Acton, sabía que era un hombre hostil y a veces un poco brusco en el trato, pero nunca lo imaginó capaz de hacer una atrocidad como aquella, nunca imaginó a  nadie hacer algo como eso. - ¿Qué hiciste cuando te enteraste?- Amy no sabía realmente que preguntaba, todavía no salía del impacto.

   - Sentí rabia, confusión, frustración por no poder hacer nada contra ese viejo. Todos esos sentimientos me ahogaban, fue por eso que llegué esa noche a tu casa. Sentía que con tu abrazo podía enfrentar todo lo que estaba sintiendo. Fuiste mi tabla de salvación esa noche, Amy-. La chica recordaba perfectamente esa oportunidad, sobre todo lo mal que lo había visto.

   - Durante todo ese tiempo, ¿dónde estaba David? ¿Lo retuviste en tu casa?-, Max se paró de su silla y comenzó a mirar por la ventana. Tenía que reconocer que en un principio había sido así y tuvo miedo de cómo se lo tomaría Amy.

   -La idea era descubrir todo mientras él estaba inconsciente, sin embargo despertó y yo todavía no tenía ninguna certeza. Estuvo unos días en mi casa, custodiado por mis hombres, sin embargo logró escapar, se presentó en la mansión, ofreciéndome un trato. Yo le daba el dinero que necesitaba para poder disfrutar de la vida que le gustaba y me permitía poder seguir con las averiguaciones-, Amy se acomodó en su silla con la vista perdida.

   -A mi me dijo que te había contratado para él tener un tiempo de libertad. Que te pagó una buena suma de dinero para que te hicieras pasar por él y me tratarás bien a mí. Me afirmó que todo había sido un arreglo-, la joven se pasó la mano rápidamente por las mejillas para secar las lágrimas.

   Max imaginó todo el tiempo algo como lo que Amy le contó, pero aun así no pudo evitar que la rabia creciera en su pecho. Ese infeliz debió gozar mucho mientras inventaba todo eso. Se acercó a Amy y se arrodilló a su lado, siendo él ahora quien secaba las gotas que caían por sus mejillas. Amy apartó su rostro suavemente, no estaba lista para el contacto con Max. Al ver la reacción se levantó y se apoyó en el escritorio.

   - O sea que David no tuvo ningún interés en saber que había pasado con ustedes dos-, Max negó con la cabeza. Aun recordaba la expresión totalmente relajada con la cual le dijo que estaba conforme con su vida y que no le interesaba saber más.

   Amy se quedó unos segundos en silencio. Todo lo que le había contado Max era demasiado fuerte. La única intención que tenía ese hombre era saber que había pasado con sus padres y porque había tenido que crecer solo. Pensó en David y en el hecho de que no sintiera nada al saber que tenía un hermano.

   Max nuevamente se arrodilló delante de Amy, no soportaba más, debía decirle nuevamente todo lo que ella significaba en su vida, pedirle que se quedara con él, poder arreglar todo lo que había pasado, pedirle que no se fuera aun, que no lo dejará solo, que lo aceptara como su futuro esposo.

   -Mi amor, en todo esto, yo nunca quise hacerte daño, no contaba con que me iba a enamorar como lo hice, pero pasó y créeme que desde ese momento pude conocer la felicidad. Amy, te amo con toda mi alma y nunca me cansaré de repetírtelo-, Max comenzó a acariciar su cabello lentamente, sabía que necesitaba tiempo.

   -Max, entiendo cada cosa que me dijiste, pero me debes entender tú a mí también. Yo no te conozco, me enamoré de ti creyendo que eras otra persona, ¿puedes entender mi confusión? Junto con eso, yo estoy comprometida con David, mi familia no tiene idea de donde estoy-, las lágrimas volvieron a su rostro con mucha más fuerza que antes.

   -Preciosa, tú me amas a mí, tú corazón me supo reconocer y sobre el compromiso, Amy, David es una mala persona, no te merece-, Max ya no pudo contenerse más y la abrazó fuertemente, correspondiendo ella también. –Mi vida, quédate conmigo, te lo ruego-, Max la miró fijamente a los ojos, el terror de perderla lo estaba ahogando.

CAPÍTULO XLILX

   Max estaba tirado en la cama, había perdido lo más grande de su vida y ya no podía hacer nada por cambiarlo. A pesar de que le creyó, Amy le dijo que no podía dejar todo, que tenía un compromiso y que romperlo significaba avergonzar a su familia.

   A pesar de sus ruegos e intentos por hacerla entrar en razón, tuvo que aceptar  su partida. Llamó a uno de los mozos para que la fueran a dejar a la ciudad. No fue capaz de acompañarla al carruaje, sólo se quedó mirando desde su ventana. Cuando este partió y se perdió por el camino, sintió como si todo el mundo se le viniera encima. 

   Había hecho todo lo que estaba en sus manos, se jugó el todo por el todo y perdió. No soportaba imaginarla casada con otro, menos con David, pero Amy fue muy firme al momento de decirle que lo haría. El poco orgullo que le quedaba hizo que no le rogara más, supo que hiciera lo que hiciera no cambiaría de opinión. 

   Golpearon a su puerta y maldijo por lo bajo. Había pedido expresamente que nadie lo molestara. –Dije que quería estar solo. No voy a cenar Clarita, así que vete de aquí-, no quería sonar brusco con esa mujer, pero no tenía ganas de ver a nadie. A pesar de la instrucción, sintió como la puerta se abría.

   -DIJE QUE…-, no era Clarita quien estaba en medio de su habitación. Una alegría inmediata le llenó el pecho y le devolvió el aliento, sin embargo la impresión le quitó las palabras y lo limitó a sólo quedarse sentado, mirando sorprendido esa angelical aparición.

   -No puedo dejarte, simplemente no puedo porque te amo. A veces se me hace increíble todo lo que siento por ti, pero es así. El único sitio donde quiero vivir mi vida es a tu lado-, Amy hablaba muy rápido y emocionada, vio como Max se acercaba a ella y siguió. –Perdóname, mi amor. Perdóname por haber sido terca, por no haberte escuchado desde un principio, por haberme ido. No me quiero ir, quiero estar a tu lado. Te amo, Max, te amo con mi vida-, estaba a unos centímetros de ella, mirándola fijamente.

   - No sabes lo feliz que me haces, Amy-, no pudo decir nada más y la besó con toda la pasión que tenía contenida. La apretó contra su cuerpo, no quería que se despegara de él. Poder tocarla otra vez era igual que estar en la gloria. Ella estaba ahí, se había quedado y no se iría más. 

   Amy sentía como poco a poco su cuerpo se encendía. Deseaba a ese hombre y quería que la tomara cuanto antes. Quería entregarse a Max en ese instante, ya que sabía que nada ni nadie la iba a separar de él. Iba a ser su mujer. El beso se fue tornando cada vez más fogoso, reflejando toda la necesidad que tenía el uno del otro. 

   Max sabía que debía ir con calma, no tenía claridad si Amy quería entregarse aun, pero la forma de responder a sus besos indicaba que lo deseaba tanto como él. Se separó un momento de su boca y la miró a los ojos, los cuales vio llenos de un enorme deseo. Tenerla era el sueño más bonito que podría imaginar, no sabía si era digno de un ser tan puro como ella, lo que lo hizo sentir levemente nervioso.

   -Max, quiero ser tuya, necesito ser tu mujer casi como necesito el aire-, lo volvió a besar, desbocando por completo a ese hombre, quien comenzó a recorrer su cuerpo con sus manos, a no dejar ningún espacio sin recorrer. Lentamente fue soltando los botones de su vestido, el cual cayó al suelo, dejándola con el corsé y las medias. 

   Amy no quería dejar de participar, la necesidad de mostrarle a ese hombre cuanto lo deseaba fueron mayores a todos los pudores inculcados en su crianza. En ese momento quería recorrerlo como él lo estaba haciendo con ella. Comenzó a soltar los botones de su camisa y a besar cada parte que iba quedando libre, Max soltó un gemido que le indicó que lo estaba haciendo bien. Soltó su cinturón y curiosa tocó ese miembro que estaba listo para ella. Sin dejar de mirarlo a los ojos, lo comenzó a acariciar, no sólo aumentando la excitación de Max, sino que también la suya.

   Esa caricia desbocó a Max, quien la tomó en sus brazos y la llevó a la cama para poder recorrerla con más libertad. Amy era una doncella virgen, pero sabía como responder a la pasión, hecho que le hizo hervir la sangre hasta el límite. Se detuvo unos momentos en su boca, un beso cargado de erotismo y ternura, poco a poco descendió por su cuello donde se quedó unos instantes, el olor que desprendía esa mujer lo llevaba a la gloria.

   La inclinó para poder soltar las amarras del corsé, esa prenda que lucía tentadora en ella, en ese minuto sólo estorbaba. Amasó sus senos sin dejar de mirarla, quería ver como gozaba con sus caricias, escuchar atentamente cada uno de sus gemidos. Descendió a ellos,  los lamió, succionó y mordisqueó con toda la pasión que lo inundaba. Amy sentía que con cada caricia tocaba el cielo, quería sentir a ese hombre completamente fundido en ella e inconscientemente comenzó a mover las caderas, buscando más sensaciones.

   Max sabía que debía tomarse su tiempo, esa era la primera vez para Amy y necesitaba que fuera perfecta. Quería llenarla de placer, demostrarle con sus caricias todo el amor que sentía por ella. Sin dejar de besar sus senos, su mano descendió para acariciar su muslo, se incorporó para quitar cada media, volvió a su boca y su mano otra vez descendió lentamente hasta llegar a su monte de venus, con toda la suavidad del mundo acarició ese sitio que iba a ser completamente de él.

   Se tomó su tiempo en adorarla, en conocer cada detalle de esa piel tan suave. Sus manos sentían su textura, aspiraba su olor y probaba su sabor con devoción. Ocupando su diestra lengua, fue recorriéndola lentamente, se detuvo un buen tiempo en su vientre, sintiendo como temblaba y sus gemidos eran más fuertes. Se mantuvo un tiempo ahí, para nuevamente volver a sus senos.

   Toda la excitación que sentía se vio intensificada al sentir esas caricias, soltando un gemido. Max levantó la mirada buscando esos preciosos ojos verdes que adoraba. – ¿Estas bien, mi amor?-, su propio deseo era casi incontrolable, pero frente a cualquier duda de Amy, él se iba a detener, aunque se le fuera la vida en ello. 

   Sólo pudo asentir con la cabeza, ya que todas las maravillosas sensaciones no la dejaban hablar. Max continúo con sus caricias en su punto de placer, lo siguió estimulando con mucha delicadeza, sintiéndola cada vez más húmeda y caliente. Las manos de Amy recorrían libres su espalda, apretando su trasero para sentirlo más cerca. Cada caricia dejaba una estela de fuego en la piel de Max.

   Cuando finalmente la sintió lista para recibirlo, volvió a besarla con pasión y se acomodó sobre ella. Amy abrió más las piernas como si supiera lo que venía. Con mucha delicadeza Max, introdujo su miembro en esa estrecha cavidad, quería hacerle el menor daño posible. Amy dio un leve quejido y lo miró. –Tranquila, mi amor, pasara, te lo prometo-, le dijo, besando cada parte de su rostro. Estuvo un momento sin moverse, esperando que ese cuerpo tan amado lo aceptara, para después comenzar un suave embiste.

   Cuando pasó el dolor, Amy se sintió plena. Tener dentro de ella al hombre de su vida la hacía la mujer más dichosa de la tierra. Necesitaba que la llenara por completo, así que cruzó las piernas sobre la cintura de Max, quien con el gesto aceleró sus movimientos. Amy sintió una enorme explosión en su interior que la dejó unos instantes en blanco. Max continúo unos minutos más para acompañarla en ese torbellino de placer, derramándose dentro de ella.

   Con cuidado de no aplastarla, se recostó a su lado y la abrazó con mucha ternura. Si bien siempre supo que esa mujer era suya, hacerle el amor eliminó cualquier duda que pudiera quedar. Ya nada los iba a separar, esa era la única certeza en su vida.
   
CAPÍTULO L

   A medida que pasaban los días, Bárbara dudaba si había hecho las cosas bien. Si bien Max amaba a Amy y el plan era la única forma para evitar el horrendo matrimonio con David, al ver a los señores Abbott cada vez más acongojados, se le oprimía el pecho, causándole un enorme dolor. Quería a esa familia como propia y engañarlos la hacía sentir traidora.

   Ni siquiera podía contar con las visitas de Peter, ya que por decisión mutua habían llegado al acuerdo de no mostrarse juntos hasta el momento que la pareja regresara, sin embargo tenían pequeños encuentros donde se sentía reconfortada y con las energías para continuar apoyando a los Abbott, hasta que su amiga volviera a casa.

   -Pequeña, quedan sólo tres días para que regresen, pronto acabará todo, tienes que ser fuerte. Yo sé que tú puedes-, Peter intentaba ayudarla, sin embargo entendía perfectamente por lo que estaba pasando.

   -Sí sé que soy fuerte, pero no te imaginas como están en esa casa. La señora Rose me llena de preguntas, el señor Abbott anda como un alma en pena y Bright, apenas regreso de su viaje, se enfocó a hacer averiguaciones sobre su hermana. Estoy asustada de que alguien nos descubra-, en ese momento una camarera llegó con dos cafés, generando un pequeño escalofrío en la joven. –¿No has sabido nada de ellos?-, Bárbara bajo mucho su tono de voz.

   -No, nada, sólo que Amy llegó bien, pero sobre lo que ha pasado estos días, ninguna noticia. Imaginemos que todo resultará bien, ellos dos se aman y cuando Amy escuché a Max se dará cuenta que nunca quiso engañarla-, Peter bebió un sorbo de su café y le tomó la mano a su novia. –Barby, amor, todo estará bien-, la caricia relajó a la chica.

   -Más les vale, porque si la parejita no regresa reconciliada, yo misma los junto, pero a golpes. Conocerán quien soy yo cuando me enojo-, Peter sonrió, le fascinaba ver que delante de él tenía a una mujer llena de carácter. Sabía que iba a ser difícil controlarlo, pero aun así estaba más que dispuesto a intentarlo.

   -Tendré que tener cuidado a lo largo de nuestro matrimonio de no hacerte enojar, o sino el médico pasara metido en nuestro hogar-, Peter estaba consciente que nunca antes había hablado de boda, pero imaginó que era la mejor forma de proponérselo. Cuando miró a la joven, disfrutó con su cara de sorpresa.

   -No lo puedo creer. ¿Cómo es posible que seas tan animal?-, Peter quedó más sorprendido con las palabras de Barby. – ¿Te das cuenta que me acabas de proponer matrimonio de la manera menos romántica que puede existir? ¿Pensaste que me gustaría de esa forma? No, Peter, mal, pésimo-, estaba realmente ofuscada, pero Peter reconoció una leve emoción en sus palabras.

   -Mira, hagamos algo. Algo inteligente, ya que al parecer soy la única que piensa en esta relación. Haremos como que nunca lo hiciste y lo volverás a hacer de la manera apropiada, como corresponde, no a las tontas y locas. –Peter la miraba fascinado y lleno de risa, la amaba de una manera que lo sorprendía. -Será con mil y un rosas o las flores que quieras, en un lugar hermoso o simplemente sorpréndeme, PERO NO COMO LO HICISTE-, Bárbara se acomodó en su silla y bebió un sorbo de su café.

   -Realmente tú gritas-, Peter imitó el gesto de la muchacha y continuó con su café, más seguro que nunca que era la mujer para toda su vida.

   Un par de horas después, Bárbara regresaba a la residencia Abbott, desde que Amy se fue, tomó la decisión de ayudar en todo a esa familia. Desde niña siempre se había sentido querida en ese lugar. Si bien sus padres le dieron todo lo que quería, nunca la consideraron para nada. Muchas veces sintió que el hecho que pasara tanto tiempo con esa familia, era un descanso para ellos.

   Cuando entró a la habitación de Amy, se encontró con Rose. Estaba sentada frente a la ventana, viendo el paisaje que era el favorito de su hija. Bárbara sintió que una garra le aprisionaba el pecho. Rose era como una madre para ella, siempre haciéndola sentir acogida y querida, realmente se sentía una traidora con esa mujer.

   -Mi niñita, no te escuche entrar. Estaba mirando la lagunita, siempre ha sido el lugar favorito de Amy. Una vez cuando estaba pequeña, rompió un jarrón que yo quería mucho, se asustó tanto que se ocultó en ese lugar, cuando la encontramos nos dijo que era su sitio calientito, donde podía estar a salvo-, Rose se secó las lágrimas de su cara, estaba realmente angustiada. –No sabes lo que daría para que ahora estuviera en el mismo sitio, en su lugar calientito-. Bárbara no aguantó más, pasara lo que pasara, Rose tenía que saberlo todo.

   -Señora Abbott, tenemos que hablar-, se acomodó en la cama y comenzó a narrar todo lo que había pasado. Sabía que podía arruinar todo, pero tenía que intentar que Rose comprendiera
   Patrick estaba cada vez más molesto. Después de que David reconociera frente a todos que no era hijo legítimo de los Acton, el escándalo fue monumental, sin embargo no con las proporciones que él esperaba. Él muy idiota seguía con todos sus beneficios y la admiración de muchos. El nombre de la familia si bien se había visto afectado, no era para destruirlos.

   A medida que pasaba el tiempo, Patrick iba cambiando considerablemente. Todo el odio, los  celos y la envidia contenidos por años, se soltaban como un torrente que le nublaba la razón. La única forma que le permitiría ser un hombre feliz, era con David muerto. Ese hombre tenía que desaparecer junto con su doble. Si bien no lo conocía, el odio de saber que tocó a Amy igualaba la rabia.

   Otra de las cosas que lo molestaba era no saber donde se encontraba la joven. En cuanto regresara, él comenzaría con el cortejo y en pocos meses se casaría con ella. Ya lo tenía decidido, ella sería suya cueste lo que cueste. Si no lo quería entender, tendría que ocupar un poco de presión hasta que reconociera que su vida era a su lado.

   Al otro lado de la ciudad, Rony recibía noticias muy interesantes. Al parecer, después de tantos años, Max le entregaba un punto débil. El bastardo estaba enamorado de la mujercita del hijo del conde, lo que le daba una oportunidad única para acabar de una vez por todas con esa cucaracha. 

   Inmediatamente en su retorcida cabeza se fue formando el fabuloso plan, el cual sabía que iba a disfrutar en grande. Por lo que sus hombres le contaron, la muchacha era muy bonita, quizás podría darle una probadita, después de que Max cayera. Junto con esto también podría hacer caer al nieto de ese perro que lo humilló durante años. Por fin tenía todas las cartas a su favor y si que las iba a aprovechar.
 
   CAPÍTULO LI

   Cuando despertó estaba solo en la cama. Se incorporó de inmediato y la buscó por la habitación. Estaba en el balcón, arropada con una gruesa manta. Se sentía el hombre más afortunado del mundo de haber tenido a esa hermosa criatura entre sus brazos. Amy era la mujer de su vida en todos los sentidos. En ella había encontrado la inteligencia, la ternura y la pasión. 

   Tomó otra manta, caminó hacia ella y la abrazó por la cintura, al sentir esos brazos nuevamente, soltó un dulce suspiro y le dio un beso en la mejilla. Amy la noche anterior se había sentido dichosa y sabía que nunca podría renunciar a esa sensación. Amaba a Max y estaba dispuesta a asumir lo que fuera con tal de estar siempre a su lado.

   - ¿Qué haces aquí? Hace frío-, le dio un suave beso en el cuello, que generó mil mariposas en el estómago de la joven. Amy acomodó su cabeza en su hombro y se reconfortó con el calor de ese hombre. Todo él la llenaba de una manera que la tenía maravillada. 

   -Disfrutando de lo hermoso de este lugar. Max, es maravilloso. ¿Desde cuándo esto es tuyo?-, Amy se volteó para mirarlo a los ojos, lo amaba, pero quería seguir conociéndolo, saber cada detalle de su vida. Seguir encantándose con su solidaridad y curar cada herida que pudiera existir en su alma.

   -Desde hace cinco años, la casa estaba en ruinas, así que la restauré. Me encantó la soledad que hay en este lugar. No queda muy lejos de Londres, pero parece un mundo aparte. Si bien la casa ya esta lista, me quedan muchas cosas por hacer-, le fascinaba ver esos ojos verdes llenos de admiración, más ahora que tenían un brillo muy especial.

   -Clarita me contó que ayudas a los trabajadores del lugar-, Max llevaba un buen tiempo dándoles una mano con sus casas y sus siembras, sin embargo era algo que nunca comentaba.

   -Intento, muchos necesitan cierta ayuda en sus vidas y eso es lo que busco hacer. Muchos reciben una porción de tierra, la cual trabajan y les sirve para tener una vida sin necesidades. Como mis negocios son buenos en la ciudad, no necesito ninguna parte de sus ganancias, lo que les hace más fácil las cosas. Muchos terratenientes se quedan con gran parte de sus trabajos, sin siquiera mover un dedo, yo no comparto eso-, Max sintió un leve escalofrío de Amy. –Mi amor, entremos o te congelarás aquí fuera-, Amy con una hermosa sonrisa, asintió.   

   Entraron en la habitación y Max fue directamente a avivar el fuego de la chimenea, si bien el frio no era intenso, quería mantener lo cálido del lugar. Sus mayores ganas eran quedarse todo el día en ese sitio y disfrutar de todo el amor que sentían, disfrutar que nadie les quitaría esa paz.

        - ¿Qué te parece si le pido a Clarita que nos suba el desayuno?-. Amy no respondió, le dio una sensual sonrisa, lo abrazó y lo acercó más a su cuerpo, la necesidad de estar pegada a él, la transformaba en una mujer apasionada y deseosa. Con Max podía ser ella misma y pedir libremente lo que su cuerpo le reclamaba. Dejó caer la manta que la cubría y se quitó la bata, quedando desnuda frente a ese hombre.

   Max la deseaba como nunca había deseado a una mujer. Aceptó inmediatamente la invitación, llevándola a la cama, para disfrutar de ese tan amado cuerpo, él cual sólo le pertenecía a él. Nuevamente se vieron fundidos en la pasión que despertaba el uno por el otro y se perdieron en el hermoso amor que sentían.
   - ¿Crees que podamos pedirle el desayuno ahora a Clarita?- Amy estaba recostada sobre el pecho de Max, acariciando suavemente ese hermoso torso, aprendiendo la forma de cada músculo y su textura. La pasión los había dejado agotados y ahora disfrutaban de la paz que sentían. 

   -Mi amor, creo que la hora del desayuno pasó hace mucho. Mejor le pedimos que nos suban la cena de una vez-, Amy se sorprendió del tiempo que había pasado, pero estaba sumamente feliz. De ser por ella pasaría toda la vida en ese mundo maravilloso que habían comenzado a armar. 

   -No puedo creer que se nos hizo tan tarde. Aunque fue magnifico-, levantó su rostro, buscó los labios de Max, recibiendo un dulce beso. –Pero tengo que reconocer que necesito con urgencia alimentos. ¿Te parece si cenamos abajo? Además quiero que me muestres un poco la casa, de verdad que es muy linda-, Max no tenía muchas ganas de salir de la alcoba, pero se emocionó con la idea de mostrarle a Amy el lugar que muy pronto sería su hogar.

   Cuando dejaron la habitación, Amy pudo apreciar los detalles que su terquedad no le dejó ver antes. Lo que más le llamaba la atención era la gran cantidad de margaritas que había en esa casa. Una vez Max lo había notado, pero no imaginó que lo tuviera tanto en cuenta.

   Llegaron al comedor y Clarita tenía todo dispuesto para una hermosa cena. Estaba feliz por la pareja, en todos los años que llevaba con Max nunca lo había visto tan dichoso y esa niña, en sólo un par de días, la tenía encantada. No tenía ninguna duda que era la mujer perfecta para ese hombre que necesitaba tanto cariño.

   -Mi amor-, Max le ofreció la silla a Amy. La cena les repuso por completo las energías. Clarita era una excelente cocinera y realmente había preparado un exquisito festín para la feliz pareja. Todo estaba perfecto, sin embargo lo que más sonrisas le sacó a la joven, fue encontrar en el lugar más floreros lleno de margaritas. 

         En los días que llevaba no se había acercado al comedor y quedó fascinada con toda la elegancia que había. Se fijó también en los detalles y se dio cuenta que estos parecían estar listos para ella. No sólo por la flores, sino porque estaban ordenados muy parecidos a como estaban en su casa.

   -Max, al principio pensé que era idea mía, sin embargo hay muchos detalles en esta casa que son muy parecidos a la de mis padres. Mi alcoba por ejemplo, tiene los mismos colores, este comedor está ordenado similar al de mi hogar, ¿todo lo preparaste tú?-, Amy notó inmediatamente una sonrisa en el rostro del hombre.

   -Sí, yo lo preparé, pero con mucha ayuda debo decir-, Amy no necesitó que le contará quien lo había ayudado, ya que desde un principio supo el nombre. Todo el enorme cariño que tenía por su amiga, se vio incrementado, ya que gracias a ella, no había cometido el error más grande de su vida.

   -Te juro que le haré un altar a esa mujer. Ahí está la explicación de porque estuvo tan desaparecida los días antes que me trajeras aquí. Te estaba ayudando-, Amy sonreía abiertamente, la angustia de sentir lejos a su compañera se desvaneció rápidamente. Le debía toda la felicidad que estaba sintiendo.

   -Se dedicó a escoger los vestidos, a disponer las cosas en la casa, eso sí, menos las margaritas y tu cuarto, en eso esta toda mi dedicación-, acarició la mejilla de la joven quien apoyo su cabeza en esa mano.

   - ¿Cómo lo hiciste con mi habitación? Está casi igual a la mía. Las mismas disposiciones, los colores, todo muy parecido-, el interés de la joven era cada vez mayor. Ese gesto la había conmovido mucho.

   -El día que fui a buscarte, no sé realmente cuanto tiempo pasé mirando cada detalle. Ese sitio era el más íntimo para ti, por ende donde más cómoda te debías sentir. Recordé cada cosa, guardé en mi memoria cada detalle, ya que no sabía muy bien si iba a poder obtener tu perdón-. Por las mejillas de Amy comenzaron a rodar lágrimas, se sentía muy mal por su actitud. –No, mi pequeña, no llores-, Max comenzó a secar rápidamente las gotas, no quería nunca verla llorar otra vez.

   -Es que fui muy injusta contigo, no te escuché, me encerré en mi enojo y estuve a punto de cometer el error más grande de mi vida. Y después cuando hiciste todo esto me encerré en mi terquedad. Perdóname, mi amor, ¿puedes?-, Amy sostuvo con su mano la caricia de Max.

   -Escúchame, Amy, no tengo nada que perdonarte. Yo fui el que actúo mal al no confesarte todo lo que pasaba. Dejé que David se adelantara y te dañara de la forma que lo hizo. Gozó el momento cuando me echó en la cara todas las barbaridades que había inventado-, la expresión de Max mostró toda la rabia que sentía hacia ese tipo.

   -No entiendo la actitud de David. Siempre lo tuvo todo, siempre fue querido y respetado por todos, pero parece que nunca le fue suficiente. Siempre se mostró como una persona alejada de las responsabilidades, pero en algún momento debió pasar algo para que comenzara a hacer tanto daño-, Amy ya no sentía rencor, ahora que estaba con Max, muy poco le importaba David.

   -¿Cancelarás tu compromiso?-, si bien los momentos compartidos los unieron para toda la vida, esa pregunta estaba dando vueltas en la cabeza de Max. Sabía que Amy pensaba en su familia y que nunca los haría pasar por un momento que los afectara socialmente. Para los aristócratas eso era todo y ella había sido criada en ese mundo.

   -¿De verdad me estás preguntando eso, Max?- Amy lo quedó mirando fijamente y pudo notar en esos hermosos ojos color miel, una inseguridad que le apretó el corazón. –Mi vida, yo soy tu mujer, soy completamente tuya y nadie, escúchame bien, nadie podrá alejarme de tu lado-, Amy se paró de su silla y se sentó sobre las piernas de Max. -Te amo con toda mi alma, Max-, suavemente lo besó en los labios, generando su respuesta inmediata.

   -¿Podemos subir ahora? Tengo muchas ganas de comer el postre- Amy asintió con una amplia sonrisa, estaba ansiosa por perderse en los brazos de Max nuevamente. Como si no pesara nada, la tomó en sus brazos y la llevó hasta el cuarto.

CAPÍTULO LII

   Rose estaba realmente impactada con todo lo que le había contado Bárbara. Esa niña, desde un principio había sabido el paradero de su hija y no lo había revelado. Por un lado tenía ganas de regañarla, pero por otro abrazarla, ya que había logrado rescatar a su pequeña de un matrimonio que sólo la haría infeliz. 

Si bien  Amy nunca le dijo nada, ella sabía que aceptaba ese compromiso sólo por la familia, para evitar cualquier escándalo, lo que le generó un sentimiento muy grande de culpabilidad. Sus intenciones siempre fueron verla casada con un hombre que valiera la pena, sin darse cuenta que la iba a unir a un ser ruin y cruel.

Miró a Bárbara quien esperaba su respuesta muy nerviosa, nuevamente se debatió entre regañarla o abrazarla, sin embargo quiso mantenerse neutral. No apoyaba que Amy estuviera en la casa de ese hombre, pero si eso significaba alejarla de David, podía ceder un poco, claro que sin contarle ninguna palabra a su esposo, quien en dos segundos perseguiría a los amantes.

-Bárbara, no te habré parido, pero te siento como una hija. Lo que yo debería hacer es castigarte por irresponsable y por haberme mantenido en esta tensión los últimos días. Mereces un castigo señorita y te lo voy a dar-, la miró unos instantes muy seria, mientras veía la cara de susto de la joven. -Tendrás que ayudarme a encontrar una manera de calmar a Henry hasta que vuelva Amy, soportando todos sus enojos. ¿Queda claro?- Rose luchaba con todas sus fuerzas para no soltar una sonrisa, ya que quería mostrar su autoridad frente a esa niña.

-Sí, me queda claro, pero ¿puedo decir sólo una cosa?-, cuando vio que Rose asentía, continúo, -Usted no tiene idea de lo que es un castigo. No, es muy blanda y…-. Bárbara prefirió guardar silencio y dejar las cosas hasta ahí, cuando comenzó a hablar el tema estaba muy nerviosa y nunca esperó que la respuesta recibida por parte de la mujer fuera tan buena. Un sentimiento de paz la llenó y la felicidad en su pecho fue más fuerte. Sabía que cuando Amy regresara, las cosas no serían tan difíciles.

-Señora Rose, tengo que hablar con usted de otra cosa, muy importante-, Rose se acomodó nuevamente en el sillón, preparándose para un nuevo impacto, ya había escuchado suficiente por un día, pero la cara de Bárbara le hizo quedarse.

-No me vayas a soltar otra noticia como la que me contaste, porque te juro que mi corazón no lo aguanta- Rose se llevó las manos al pecho en un falso gesto de desesperación.

-Me propusieron matrimonio-, desde el momento que escuchó las palabras, la joven no las había analizado, pero ahora contándole a esa madre putativa, sintió el corazón saltando en su pecho.

-¿Peter, no es así?- Rose llenó su rostro con una hermosa sonrisa y abrazó inmediatamente a Bárbara, desde que la conoció, esa niña fue como una segunda hija, lo que hizo que viviera ese momento como si fuera su propia madre. –Tendremos que comenzar desde ya a preparar todo, para que tengas la fiesta más hermosa de todas-, la volvió a abrazar y Bárbara atesoró ese momento.
   Gastón estaba cada día más confundido y preocupado por la actitud de su hijo. No podía entender cómo se había expuesto delante de todos, reconociendo que no era hijo legítimo de esa familia. Con el paso de los días siguió con su misma actitud despreocupada, sin querer escuchar que era lo que había sucedido en su pasado. Bruce también había intentado hablar con él, sin embargo no lo consiguió.

   -Yo creo que debemos darle tiempo. Lleva tres años enfrentando esa verdad él solo y debió ser un golpe muy duro. Ahora David no debe saber como afrontarlo, pero tengamos fe que en su momento lo logrará hacer-, Bruce estaba sentado frente al Lord. La relación entre esos hombres estaba cada vez mejor, ya que ambos finalmente pudieron enfrentar todos los fantasmas del pasado.

   Sofía, por su parte, no cabía en felicidad. Saber que sus dos hijos estaban vivos, le daba una fuerza para enfrentar lo que fuera. Notaba a David distante, sin embargo sabía que su hijo era así. El día que los tuvo se dio cuenta inmediatamente de sus diferencias. Si bien Max nació inmediatamente, el otro hermano se demoró casi veinte minutos en hacerlo. Por un instante el médico pensó en sacarlo, pero ella sabía que debía esperar. En ese momento, la situación era la misma, a David no se le podía presionar.

   Por otra parte, las ganas de ver a Max, de abrazarlo eran inmensas. Aun recordaba cuando el fatídico día despertó después del golpe que le dieron y se fue corriendo donde Gaspar. El demonio, sin una gota de piedad, le dijo que el niño se había muerto, ya que significaba un enorme riesgo. Ahora sabía que su pequeño estaba vivo y la dicha no tenía comparación.

   Quien no estaba muy bien con la situación era Samanta, indirectamente se sentía la responsable de todo lo que estaban viviendo, por el hecho de que nunca había podido concebir un hijo para la familia de su esposo. David le había llenado la vida, sin embargo ahora sentía que lo perdía. El joven estaba distante y parecía cada vez más sumergido en la vida nocturna. 

   Con estos pensamientos se encontraba en su alcoba cuando entró sin preguntar David. Desde niño había tenido esa costumbre, ya que siempre se había sentido, y lo habían hecho sentir, el dueño de todo. Se le veía cansado y un poco extraño, lo conocía muy bien y siempre que algo lo atormentaba la buscaba.

   -¿Puedo estar un rato aquí? Estoy un poco aburrido y hace unos días que no compartimos- David quería sonar relajado, le avergonzaba que a su edad aún necesitara a esa mujer. 

        –Por supuesto que puedes-.Samanta se conmovió con ese gesto y le indicó el sitial que estaba a su lado.

   -Madre, tengo que decirte algo. Tomé una decisión y quiero que me apoyes-, Samanta lo miraba muy atenta, un poco nerviosa, pero conmovida, ya que en los ojos de su hijo se veía un rastro distinto. Sabía que la decisión cambiaría la vida de muchos, pero también que podría ser la mejor.

   -Necesito con urgencia ordenar mi vida. Todo lo que ha pasado el último tiempo me ha desgastado enormemente y no quiero continuar así. No estoy listo para enfrentar la verdad de mi vida, aunque creo que en este momento todos la saben, quiero recuperarme primero y dejar todo atrás-, David estaba muy serio y confirmándole a Samanta que ese cambio era real.
 
   CAPÍTULO LIII

   La felicidad que Max sentía no se comparaba con nada en su vida. Saber que la mujer que amaba estaba a su lado, lo incluía en un mundo en el cual nunca pensó merecer estar. Sabía que lo que venía ahora iba a ser complejo para ambos, ya que debía enfrentar de la mejor manera a los señores Abbott. No tenía la menor idea como iban a reaccionar, pero no iba a aceptar un no por respuesta.

   Esa mañana había dejado a Amy durmiendo y salió a los establos. Ya no quedaban rastros de la tormenta de hacía un par de noches y el sol brillaba, dando el escenario perfecto para organizar una salida al campo. Llegó al lugar y revisó que sus animales estuvieran bien. Uno de los primeros gustos que comenzó a darse cuando empezó a ganar dinero, fue adquirir caballos, siempre le gustaron, sobretodo domarlos.

   Revisó a Tormenta, la yegua que Amy se había llevado la noche que intentó escapar, era una de las más difíciles, sin embargo magnifica. Negra azabache, musculatura firme, uno de sus mejores ejemplares. Se acercó y el animal quedó mirándolo, sabía que tenía que ir con cuidado, así que esperó que cambiara de posición. Después de unos minutos que se acostumbró a su presencia, lentamente comenzó a acercarse a él.

   -Casi escaparon, bonita-, Max le acariciaba su fuerte cuello, cuando sintió unas pisadas detrás de él. No tuvo que mirar para saber quien era, cada poro de su cuerpo reaccionaba cerca de esa mujer, quien sin ningún aviso le había robado hasta el alma.

   -¿Esa fue la yegua que saqué ese día?- Amy tenía una sonrisa en su rostro, pero aun así parecía un poco avergonzada. Max salió de la casilla y caminó hacia ella. Estaba realmente radiante, si bien su ternura permanecía intacta, un brillo de sensualidad había despertado, haciéndola florecer.

   -Sí, esta es. Se llama Tormenta. Una loquita sacó el animal más peligroso de toda la cuadra-, Max la abrazó por la cintura y le dio un tierno beso en la frente. –Agradezco a Dios que no te pasó nada, fue muy arriesgado, ninguno de mis trabajadores se han salvado de su temperamento-, Amy miraba al animal un poco extrañada, al momento que la había montado no había tenido ningún problema.

   -¿Estás seguro que es peligrosa? El día cuando la monté no tuve ningún problema, me caí porque no aseguré bien la montura, pero se portó muy bien conmigo, ¿cierto bonita?-, Amy se acercó más a la casilla, donde el animal asomó inmediatamente la cabeza y se dejó acariciar por la joven.

   Max miraba asombrado la actitud del caballo. Al momento de domarla, había lanzado a varios de sus trabajadores, incluso uno de ellos terminó con una pierna rota. Ahora frente a Amy se portaba muy dócil. Sonrió al pensar que el encanto de la chica podía doblegar cualquier carácter.

   -Yo creo que tal vez nadie ha podido con ella, como lo hice yo. Tal vez les faltaba saber exactamente como tratarla-, la sonrisa de Amy demostraba lo orgullosa que estaba de si misma y un poco de burla hacía Max. –Tú no eres difícil, preciosa. No, no lo eres, eres muy bonita-, el animal comenzó a acariciarla con la cabeza, provocando la risa de Amy.

   -Creo, mi amor, que como eres la única que la comprende, tendrás que quedarte tú con ella-, Max abrazó por detrás a Amy, quien no dejaba de sonreírle a Tormenta. –Desde ahora esta es tu yegua, mi amor, así le demuestras a mis trabajadores como se cuida-, besó suavemente la parte posterior de su cuello, causando un agradable escalofrío en ella.

   -¿De verdad es mía?-, Amy se había volteado para poder mirar directamente a Max. Estaba más que feliz con su regalo, si bien en su casa tenían algunos caballos, nunca había tenido uno propio y el hecho de que fuera el más fuerte de Max, la llenaba de orgullo. –Muchas gracias, es hermoso mi regalo-, lo besó en los labios con toda la ternura que enloquecía a Max.

   -Mi amor, ten siempre en cuenta que todo lo mio es tuyo. Eres la mujer de mi vida, pronto mi esposa, por ende compartimos todo, lo que me hace el hombre más feliz de la tierra-, Max notó que la sonrisa de la joven se borraba repentinamente, sabía que algo la había preocupado. -¿Qué pasa, Amy?

   -Yo no debería ser la única con quien compartas todo esto, mi amor. Tú tienes una familia, con la cual deberías resolver las cosas-, Max la soltó y estiró el cuello, demostrando la incomodidad que le generaba el tema. –Max, desde que supiste la verdad no has hablado como corresponde con Bruce, tampoco se lo han confesado a Sofía, ¿sabes la felicidad que va a sentir cuando pueda abrazarte?-, Amy quería hacerlo entrar en razón, sabía que podían compensar el tiempo perdido.

   -No lo sé. Amy, no los conozco, son mis padres, pero no lo siento así. Lo único que yo buscaba en ese sitio era conocer de mi pasado, nunca quise que me aceptaran como hijo ni comenzar a jugar a la casita con ellos, eso ya pasó- Max se apoyó en una de las vigas del lugar y se cruzó de brazos, el tema no le gustaba.

   -No los conoces, pero puedes hacerlo. Mi amor, ellos no tuvieron culpa en lo que pasó, no los castigues. Ponte en su lugar, imagínate las ganas que tienen de estar a tu lado, comenzar a formar un lazo. Tal vez no buscabas nada con ellos, pero lo puedes tener-, Amy se acercó a él y lo abrazó por la cintura. –Mi amor, nosotros comenzaremos una vida juntos, deberías incluirlos a ellos-, él correspondió el gesto y cruzó sus brazos por el delicado talle.

   Max no quería seguir con el tema, pero sabía que Amy tenía razón. Esas personas eran sus padres y tal vez debería hacer el esfuerzo para tener algún tipo de relación con ellos. No estaba seguro, pero iba a hacer el intento. Tal vez después de todo podría conseguir a una madre y un padre. Como a un niño, la idea lo llenó de emoción.

   -¿Te he dicho que te amo como un loco?-, Amy sonrió frente al comentario, sabía que tenía que ayudarlo a encontrarse con su familia, quería que todo en la vida de Max fuera felicidad. 

-Hoy no me lo has dicho, de hecho estoy extrañándolo- Amy hizo un falso gesto de pena.

   -Te amo, Amelia Abbott. Te amo con toda mi alma-, le dio un apasionado beso, el cual Amy respondió inmediatamente. Suavemente la llevó hasta una de las casillas vacías  para acomodarla sobre unas pilas de fardos. La pasión le hacia hervir la sangre y la necesidad de poseerla se hacía urgente. Con gran habilidad le subió el vestido y se perdió otra vez en ese hermoso cuerpo.

CAPÍTULO LIV

   -No se si las novedades que te tengo te van a gustar, pero no me puede importar menos, sólo te lo cuento para que estés en conocimiento de lo que haremos y no nos estorbes- Rony, miraba su copa, realmente le molestaba la presencia de Patrick ya que exigía mucho y la escoria no ayudaba en nada.

   -¿Qué pasa?-, los días seguían pasando y David seguía con vida, hecho que sacaba de quicio al hombre. Sabía que el compromiso con Amy había terminado, pero aun así tenía miedo de no saber el paradero de la mujer. Necesitaba su venganza con prontitud, sólo acabando con Acton lograría ordenar su vida.

   -Max está en este momento con la mujercita de David. La parejita al parecer se enamoró y están juntos desde hace días. Nunca conocí un punto débil de ese perro, pero ahora que lo tengo lo usaré…- Rony no se había percatado que Patrick contenía su ira, por eso la reacción lo tomó por sorpresa.

   -¡No mientas, no lo hagas!, ¡ella no es así! Í- Patrick se paró de su silla y se fue contra Rony, sin embargo el hombre reaccionó más rápido y le dio el puñetazo más fuerte que le dieron nunca. Algunos de los hombres del lugar vitorearon al delincuente. Desde el suelo, con el labio ensangrentado, Patrick lo miraba lleno de odio.

   -No sé que tiene esa ramera, pero por lo que puedo ver te tiene loco-, Rony se volvió a acomodar en su asiento y se calmó. –La idea es que le quitemos el juguetito nuevo. En cuanto regrese, mis hombres me traerán a esa chiquilla, la cual será el señuelo perfecto-, Patrick se incorporó, mientras los hombres de esa cantina se burlaban de él.

   -Quiero que me dejes a Amy a mi-, a pesar de que sabía que Rony no necesitaba nada de él, se atrevió a pedirle ese favor. –Te puedo ayudar a raptarla, pero quiero que cuando la tengas me la dejes. Ella deberá  entender que es mía y de nadie más-, el odio y la humillación lo terminaron de bloquear, no iba a soportar a estar casado con Amy para tenerla, tenía que saciar los deseos y lo haría incluso a la fuerza.

   -Me quitas una muy buena oportunidad de darle una probadita a esa mujer, pero debo reconocer que eres una muy buena forma de llegar a ella…-, Rony lo miró inquisitivo durante unos segundos, por fin encontraba una utilidad para ese gusano. –Esta bien, cuando esa mujer me traiga a Max, te quedas tú con ella-, Rony se bebió de un sorbo lo que quedaba de trago y salió del lugar.

   David iba a morir, era una de las metas en la vida de Patrick, sin embargo ahora que Rony le dio esa noticia, el primero en desaparecer tenía que ser ese maldito. Con mentiras y engaños se acercó a Amelia y ella había caído en la trampa. El muy desgraciado la tenía a su lado, confundiéndola con palabras dulces.

Estaría muy pendiente a su regreso, esperaría paciente a que la señorita le bajara la calentura y cuando finalmente la tuviera la haría sentir el mismo dolor que él acababa de sufrir. La amaba, pero tenía que hacerla entrar en razón y la única manera era hacerla pagar, castigarla hasta que se olvidara de ese mal nacido.
   -Es que simplemente no puedo entender que estés tan tranquila, madre. Por lo que me cuentan Amy está con un impostor, del cual no sabemos nada y ustedes simplemente están esperando que regrese. Por Dios, ¿qué les pasa?-, Bright estaba realmente indignado, el último tiempo los negocios de la familia lo habían tenido muy alejado, pero nunca esperó algo como lo que estaba pasando.

   -No es que estemos tranquilos ni haciendo nada, pero debes también entender a tu hermana. Si se casaba con David iba a cometer el peor error de su vida. Ve a Max como su salvador-. Bárbara nunca estuvo de acuerdo en contarle todo lo que pasaba a Bright, sin embargo Rose insistió que sería una ayuda para controlar a Henry, quien ya estaba pensando agrupar a algunos hombres que le dieran el paradero de Max Brown.

   -¡¿En serio, Bárbara?! Ese tipo no es ningún salvador, no es más que un impostor y secuestrador. Realmente no puedo creer que hayas traicionado a esta familia con una actitud como esta-, lo último ofendió mucho a Bárbara, ya que ella no era ninguna traidora. Estuvo a punto de responder, sin embargo Rose salió en su defensa.

   -No digas eso Bright. Lo que ese tipo hizo no es correcto, pero no secuestro a tu hermana. Bárbara me explicó todo, si ella no hubiera querido quedarse la habría dejado ir, si lo hizo es porque está enamorada de ese hombre y confió en él-, el tono de Rose era firme.

   -¿Y qué pasa con su reputación? Una mujer sola, se queda en la casa de un hombre. Me extraña madre que no pienses que es incorrecto, una dama no actúa como lo está haciendo Amy, no lo hace-, el enojo de Bright aumentaba cada vez más.

   -¿Para ti una dama se debe casar con un imbécil que no la ama, la engaña y maltrata? David es un animal desconsiderado que durante mucho tiempo hizo sentir mal a tu hermana y ella por pensar en los demás lo aguantó. Menos mal que la inteligencia ganó y se quedó con Max-, Bárbara estaba aguantando las ganas de gritar, ya que sabía que Bright podía ir a contarle todo a Henry.

   El joven quedó mirando a las mujeres y respiró hondo. No estaba seguro de lo que hacía, pero el amor por su hermana era más grande del que dirán. Nunca lo reconocería, pero estaba contento que Max la hubiera salvado. –Tienen dos días, si Amy no vuelve en ese plazo, le contaré todo a mi padre y yo mismo lo acompañaré a buscar al tal Max Brown-. Salió a paso rápido de la sala, dejando a su madre muy preocupada.

   -Bárbara, si Henry se entera que nosotras sabemos donde está Amy, reaccionará muy mal. Él sólo sabe que ese tipo se la llevó y que no le quiere hacer daño, pero si sabe que conocemos donde está, todo será muy distinto-, Rose tuvo que sentarse ya que los nervios no la acompañaban.

   -Tranquila, señora Rose, ya verá que todo saldrá bien. Lo que nosotras tenemos que hacer es buscar una manera para apoyar a Amy, cuando regrese sé que necesitara ayuda para que el señor Abbott acepte a Max, en eso debemos preocuparnos-. Bárbara estaba tan preocupada como Rose, pero intentó disimularlo.

   -No sé, Bárbara. Cuando Gastón habló con Henry, le dijo que ese tipo no era malo, pero aun así se llevó a nuestra hija y el paso de los días ha causado más enojo en él. Yo no creo que mi esposo acepte muy fácilmente a Max. Dios bendito, a mi niñita le viene un muy difícil camino-, Rose se puso las manos en el pecho y levantó la cabeza implorando.

   -Por eso le digo, ahí estaremos nosotras para ayudarla. El señor Henry deberá entender que Max no es un mal hombre y que se enamoró de su hija, si la quiere tendrá que apoyarla, si no lo hace, Amy será infeliz toda la vida-, al pensarlo, Bárbara se molestó, no podía creer que el hombre hubiera apoyado a David que era una bestia y no aceptara a Max.

   -Pero Barby, es el hijo de dos criados-, Rose bajó mucho el tono cuando dijo esto, como si le diera miedo pronunciarlo en voz alta. Aunque quisiera ver a su hija feliz, de todas maneras les importaba que el hombre que la desposara fuera de buena familia, una aristócrata.

   -Le recuerdo que David también lo es, sólo que tuvo la suerte de ser adoptado por los Acton, sin embargo sus orígenes son los mismos. Si a eso le sumamos que es un mal nacido…- Rose le hizo un gesto de reproche frente a esa maldición, -le sumamos que es una mala persona, todo nuestro apoyo debería orientarse a Max-. Rose no dijo nada más, entendía y compartía la visión de la joven, pero aun así tenía miedo.
 
    
 
   
  
 

CAPÍTULO LV

-Mi amor, creo que debemos comenzar a pensar en volver-, Amy y Max estaban juntos en la bañera y se encontraban completamente relajados. Como todos los días desde su reconciliación, se habían amado con toda la pasión que los invadía y ahora disfrutaban de ese momento de tranquilidad.

-Lo se, pero créeme que no tengo ganas de hacerlo. Pequeña, no quiero que nada me aleje de ti y siento que nos enfrentamos a tanto que no puedo evitar sentir miedo. No quiero que te vuelvan a decir algo que te haga daño y te aleje-, Max estaba exponiéndose por completo frente a Amy, a pesar de que nunca expresaba sus temores, sabía que con ella tenía esa libertad.

-Mi amor, nada lo hará, nada.-, Amy se había girado un poco para poder mirar a los ojos a Max. –Confío en ti, yo soy tu mujer y nada lo cambiará, pero debemos estar conscientes que tenemos que dar ese paso, nos costará, pero el final será maravilloso, mi vida-, Amy le dio un tierno beso en la mejilla.

-Amy, prométeme que no dejaras que nada ni nadie te aleje de mí. Si tu familia quiere que te mantengas alejada…-, con otro beso, esta vez en sus labios, Max fue silenciado.

-Mi familia tendrá que entenderlo, no estoy dispuesta a ceder mi felicidad al lado del hombre más bueno, amable, solidario y guapo del mundo porque ellos no lo comprendan. Yo te amo y en este momento es lo único que me importa. Max, si confiamos en lo que tenemos, podremos soportar todo-, Amy se volvió a acomodar en el amplio pecho de ese hombre que le cambió la vida.

Max estaba intranquilo, sin embargo confiaba en las palabras de Amy. Ella lo amaba y confiaba en él, esa era la única fuerza que necesitaba para aguantar todo lo que se venía. A pesar de que durante gran parte de su vida, pasó por momentos muy duros, sabía que perder a Amy era algo que no podría soportar.

-Tenemos que comenzar a pensar en los detalles de nuestro matrimonio. Quiero que sea lo más pronto posible, cuando volvamos no quiero pasar mucho tiempo sin tenerte a mi lado. Te extrañaría demasiado-, Max comenzó a darle tiernos besos en el hombro a Amy quien sonreía feliz frente a ese hermoso futuro juntos.

-Mi amor, ¿te parece si tenemos una boda sencilla? No quiero nada grande ni ostentoso, no siento que eso nos represente. ¿Qué dices?-, al escuchar esas palabras la sonrisa no pudo ser mayor en el rostro de Max, todos los días la certeza de que Amy era la mujer de su vida se veía reforzada.

-Digo, que me parece perfecto y que cada día te amo con más fuerza-, los besos en su cuello comenzaron a ser más apasionados. El deseo por ella despertaba con en el más mínimo gesto, enloqueciéndolo hasta más no poder. Amy lo sintió inmediatamente, respondiendo feliz a esa pasión. Los pudores y reservas desaparecían en los brazos de ese hombre.

Lentamente la volteó y la acomodó a horcajadas sobre él. Se amaron sin reservas y con una inmensa pasión. Sabían que lo que venía iba a ser difícil, sin embargo el amor que sentían les daba una fuerza increíble para afrontarlo. Sin importar lo que pasara, ellos lograrían ser marido y mujer.

   Los pensamientos que rondaban la cabeza de David eran cada vez más confusos, tenía la necesidad de encontrar un culpable en todo lo que estaba viviendo, ya que el único que conocía ya se estaba pudriendo en el infierno. A pesar de que llevaba tres años desquitándose con todos los que se le cruzaban por el camino, no encontraba ninguna tranquilidad en su alma.

   Toda su vida se había venido abajo el día que se enteró que no era un Acton. Todo el orgullo y superioridad la tuvo que dejar de lado, para asumir que no era más que un recogido. Desde el momento que supo la verdad, tuvo la sospecha, pero ahora estaba seguro de quienes eran sus padres. No había querido escuchar la historia de como fueron separados, pero muy en el fondo comenzaba a darse cuenta que la necesitaba.

   Cuando niño, uno de sus lugares favoritos de esa casa era la cocina. En ese sitio, Sofía lo mimaba y lo hacía sentir el mejor niño del mundo por lo que era, no por lo que tenía que llegar a ser. Ese sitio era mágico ya que su abuelo nunca lo pisaba, no creía que fuera su conciencia, ya que estaba seguro que no tenía, pero sin duda algo ahí lo molestaba.

   Sin darse cuenta donde lo dirigían sus pasos, llegó hasta ese sitio y como siempre encontró a una atareada Sofía que vigilaba que todo en la casa funcionara de la mejor manera. Cuando lo vio entrar la cara de la mujer se llenó de una hermosa sonrisa, desde hacía mucho que no la visitaba, el miedo a enfrentarse a la verdad lo paralizaba. Esperó que saliera la última de las criadas para quedarse solo con ella.

   -¿Cómo fue que te dejaron sin tus hijos?-, la pregunta la descolocó. Gastón le había dicho que David no había querido escuchar nada de su historia, por ende no tenía mayor conocimiento de lo que había pasado. Estaba muy serio, esperando con ansias una respuesta.

   La mujer no tenía claridad por donde empezar, recordar los detalles de ese momento le partían el alma, sin embargo al ver a su hijo se dio cuenta que lo necesitaba. Sabía que esa era su oportunidad, el cielo le entregaba un acercamiento y lo iba a aprovechar.

   Con todas las fuerzas que tenía, narró los sucesos que tanto daño le hicieron y que la marcaron como mujer, ese episodio que frustró su maternidad y la transformó en una sufriente espectadora. No quería llorar, tenía que mostrarse fuerte, tenía que serlo para apoyar a David, quien se veía realmente afectado. Cuando terminó, el rostro de su hijo era indescifrable, sin embargo podía leer en sus ojos la gran pena.

   -Cuando eras niño y tenías alguna pena, siempre venías y me pedías un chocolate caliente-, Sofía se paró y comenzó a preparar el brebaje. –Una vez entraste y no dijiste nada, cuando lo puse delante de ti comenzaste a contarme como se había roto tu caballo de madera favorito-, David sólo se dedicaba a mirarla.

   -El problema es que ya no soy un niño y no es mi caballo de madera lo que se rompió, sino mi vida. Todo se vino abajo y no tengo ganas de armarla de nuevo, ya que nunca fue nada más que una mentira. Tomé una decisión y no sé porque tengo la necesidad de contarte-, Sofía estaba expectante y muy nerviosa. 

   Después de contarle lo que planeaba, David se acercó a ella. No se atrevía a hablar, nunca en toda su vida había estado tan confundido. Sin que se diera cuenta de lo que hacía, la abrazó fuertemente, para susurrarle algo al odio. Quería con todo su corazón a esa mujer, pero no podía hacer nada aun.

   Cuando lo vio salir por la puerta, las palabras que le había dicho aun sonaban en su cabeza. “Dame tiempo”. Su hijo lo necesitaba y eso era lo que iba a hacer. Suspiró frente a la esperanza de que en un futuro, podría expresar libremente todo el amor que sentía por él, incluso intentar ingresar en su vida.

CAPÍTULO LVI

   Estaba lista desde hacía un rato, sin embargo no tenía ganas de bajar. Su deber era volver a su hogar y poder aclarar todo con su familia, sin embargo no quería alejarse de Max. Los días que llevaba en esa casa habían sido los más felices de su vida y no quería ponerle fin aun.

   -Mi amor, ¿estás listas?-, Max abrió suavemente la puerta, buscando por la habitación. Estaba hermosa como siempre, al lado del jarrón con margaritas, arreglándolas con toda la delicadeza que siempre utilizaba. 

   -Sí, estoy lista-, aunque en los ojos de Amy se reflejaba la ternura y amor que sentía por ese hombre, su rostro mostraba que estaba un poco molesta. Al notarlo, Max sonrió, le daba mucha ternura ver su pequeña nariz arrugada cada vez que algo la incomodaba. Se acercó a ella y la abrazó por la espalda.

   -No quieres que nos vayamos, ¿cierto?-, Amy se reclinó en el fuerte pecho de Max y asintió suavemente. –Amy sabes que este es un paso que tenemos que dar, tú misma me lo dijiste. Tus padres deben enterarse de todo, tengo que hablar con ellos y lograr que me acepten. Tenemos que hacerlo aunque no queramos-, Max depositó con dulzura un suave beso en su cuello.

   -Todo lo que me dices lo sé, pero aun así no puedo dejar de sentir miedo. Las cosas serán difíciles y me aterra que no lo entiendan y tenga que alejarme de ellos-, Amy se volteó para verlo a los ojos, necesitaba encontrar la fuerza que ellos les entregaba. –Además no sabemos que es lo que pueda hacer David-, la preocupación era compartida.

   -No será capaz de hacer nada, porque no se lo permitiré. Escúchame Amy, David nunca más se acercará a ti, porque con mi vida lo voy a impedir. Una vez me tomó desprevenido y casi nos separa, pero no habrá otra vez-, Max era muy firme en sus palabras, demostrando el desagrado que sentía por ese tipo.

   Amy se sintió más relajada, sin embargo estaba intranquila, ya que después de todo, ellos dos eran hermanos, un hecho que siempre los iba a unir, sobretodo ahora que Max había tomado la decisión de acercarse a sus padres. Prefirió no seguir pensando, quería guardar fuerzas para el momento de enfrentar a sus padres. Le dio un tierno beso a su novio y salieron de la sala.

   Cuando llegaron a la entrada, la sorpresa que le tenía preparada Max le llenó el alma. En la puerta, con una de las mejores sonrisas estaba Bárbara. El cariño que sentía por ella no tenía límites, cada día estaba más convencida que era uno de los pilares importantes en su vida. Más ahora que era la responsable de la inmensa felicidad que sentía. Corrió a abrazarla, la había echado mucho de menos.

   -¿Qué haces aquí?, ¿Cuándo llegaste? ¿Por qué viniste?-, Amy estaba con una inmensa sonrisa, hablando muy rápido por la emoción. Su amiga sólo se limitó a mirarla divertida  y esperar que terminara todas las preguntas con las que la bombardeaba. Hasta ese momento no se había dado cuenta, pero también la había extrañado mucho.

   -¿Qué hago aquí? Vengo a apoyarte en todo lo que necesites. ¿Cuándo llegué? Hace un rato con Peter- se quedó unos segundos en silencio, mirando fijamente a Amy. –Amiga, sé que estás enamorada y has tenido unos días de ensueño, pero la última pregunta bajó considerablemente tu inteligencia. “¿Por qué?” ¿De verdad me preguntas eso? Simplemente porque soy tu amiga- frente al grito, Amy sólo se limitó a sonreír.

   -Creí que te ayudaría mucho llegar con Bárbara a tu casa, por eso le pedí que viniera. Sé que estarás más tranquila con ella al lado-, Max disfrutaba viendo a Amy tan contenta. La relación que él tenía con Bárbara no era de mucho tiempo, pero aun así le tenía un enorme cariño.

   -Señores, es muy lindo este momento, sin embargo debemos partir. Ustedes dos tienen    que solucionar muchas cosas y aunque nosotros siempre los apoyaremos, son sólo ustedes los que tienen que hacerlo-, Peter estaba serio, sin embargo compartía la felicidad de Max al ver a su novia tan feliz.

   Amy que sólo había notado a Bárbara, caminó hacia Peter y le dio un fuerte abrazo. Ese hombre, al igual que su amiga, tenía mucha responsabilidad en esa reconciliación. Junto con esto, se notaba muy enamorado de Barby, situación que la tenía feliz, ya que sabía que era un hombre extraordinario para ella.

   -Muchas gracias por todo-, Amy lo soltó y le dio una gran sonrisa, que Peter respondió. Esa mujer era perfecta para su amigo, lo llenaba de una felicidad que nunca antes había visto en Max. 

–De nada, Amy. Ustedes merecen ser felices. Ahora será mejor irnos- le tendió su brazo y la acompañó al carruaje, seguidos por Bárbara y Max que hicieron lo mismo.

   Henry Abbott estaba cada día más desesperado sin tener noticias de su hija. Si bien Gastón le había asegurado que Max no era un mal hombre, el hecho que se hubiera llevado a su hija, reteniéndola por tantos días, le indicaba todo lo contrario, generando un enorme rechazo hacia él.

   En más de una ocasión, sentía que Rose y Bárbara, le estaban ocultando algo. Si bien su esposa se mostraba muy nerviosa por saber de Amy, sentía que tenía más información, sin embargo cada vez que le preguntaba, ella se lo negaba rotundamente, cortando de manera tajante el tema.

   La actitud de su hijo no era muy distinta, en más de una oportunidad le pidió ayuda para organizar una búsqueda, sin embargo sólo se limitó a decirle que esperaran a que ese hombre se comunicara con ellos, ya que no sentía que fuera un peligro para su hermana.

   -¡Henry, ven pronto!- el grito de su esposa desde fuera del despacho captó su atención de inmediato, salió rápidamente y sin tener que preguntar se percató de lo que pasaba. En la puerta de entrada, su mujer abrazaba muy fuerte a Amy, quien se veía en perfecto estado, cuando corrió a hacer lo mismo, se topó de frente con el hombre que se la había arrebatado, despertando una gran furia. Sin que nadie pudiera percatarse le dio un fuerte puñetazo a Max, quien no pudo sostener el equilibrio.

   -¡Papá!-, Amy corrió a atenderlo, mientras que su madre sujetaba a un cada vez más molesto Henry. Nunca habían visto una reacción igual por parte de él, así que pudieron darse cuenta que estaba realmente enojado. Max se incorporó, tranquilizando a Amy y mirando al hombre.

   -Entiendo muy bien su reacción, pero si estoy aquí es porque vengo a dar una explicación por todo lo que ha pasado. Señor Abbott, amo con toda el alma a su hija y lo que…-Max fue detenido cuando vio que Henry venía nuevamente hacia él. Amy se puso entre ellos, pero él la retiró.

   -¿Cómo te atreves de hablar de amor cuando te llevas a mi hija?-, Henry era sujetado por Rose, quien intentaba con todas sus fuerzas que se mantuviera calmado. –Debería hacer que te lleven preso por la brutalidad que hiciste-, al escuchar esas palabras, fue Amy quien interfirió.

   -Papá, tienes que escucharnos. Te estas comportando de una manera completamente irracional. Max y yo estamos enamorados y si tuvo que pasar todo esto fue porque personas inescrupulosas lo llevaron hasta estos límites-, Amy, como siempre, no gritaba, pero lograba imponerse.

   -Por Dios, Amy. ¿Este tipo te cambió? Hija toda tu vida has sido sensata y me has obedecido y ahora ¿te me enfrentas por este gañan que te secuestra? Tú no eres así, estoy seguro que este tipo te hizo algo-, Henry estaba alterado, sin embargo ya no amenazaba con irse contra Max.

   -No he cambiado, te respeto, siempre lo hice y siempre lo haré, porque tú siempre has sido un hombre racional, sin embargo en este momento te comportas de forma contraria y por el amor que te tengo, debo hacértelo ver-, Amy lo miraba desafiante, cosa que sorprendió a Henry. –Papá, nos tienes que escuchar-, el hombre se giró hacia su mujer, buscando una respuesta a una pregunta que sólo estaba en su cabeza.

   -Señor Abbott, tenemos que hablar, son muchas las cosas que tengo que decirle, así como estoy seguro que usted tiene muchas dudas sobre todo lo que está pasando, por eso se lo pido humildemente-, Max nunca le pedía nada a nadie, estaba acostumbrado a solucionar todo por la fuerza, sin embargo sólo quería arreglar las cosas pronto con esa familia.

   -Henry, dale una oportunidad para que se explique, todo lo que hizo fue por nuestra hija. Yo siempre supe donde estaban, pero quise que solucionaran las cosas, tenían que hacerlo- el hombre miró sorprendido a su mujer, no podía creer que ella le hubiera ocultado el paradero de su hija.

   -¿Tú sabias donde estaban?-, Henry la miraba fijamente, pero ella en ningún momento se mostró intimidada, no estaba de acuerdo en el actuar de Max con su hija, que era una señorita decente, sin embargo agradecía que la hubiera salvado de ese matrimonio con el animal de David.

   -Sí, lo sabía todo y no me arrepiento de no haberte dicho donde estaban. Y ahora, te vas a calmar, nos iremos al despacho y escucharemos a nuestra hija y a este hombre que está dando la cara valientemente-, Rose compartía la misma firmeza con su hija. –Henry, vamos-, sin decir nada más, su esposo se fue con paso firme, seguido por Rose, Amy y Max.

   Max estaba dispuesto a encerrarse con ese hombre hasta que entendiera todo. Iba a luchar por Amy hasta la muerte. Tenía que convencer a esa familia, demostrarles que amaba a su hija con toda el alma y que estaba dispuesto dar todo por ella. No contaría con un buen apellido, pero si con todo lo necesario para que Amy fuera feliz.
   -¡Señor, acaba de llegar!-, el hombre había corrido a darle la noticia a su patrón, ya que se lo había encargado como algo de suma importancia. Al ver la cara de su jefe, se dio cuenta que había hecho bien en correr. Esperó hasta que le dieran alguna indicación, no se atrevía a salir del lugar.

   -Muchas gracias, necesito que me hagas este último favor-, comenzó a escribir una nota y se la entregó al criado. –Quiero que lleves esto a esta dirección, lo más rápido que puedas y me traigas la respuesta. Si no lo haces como te lo dije, créeme que el castigo será grande. ¡VETE!-, vio como salía el tipo y se sentó en el escritorio.

   No iba a esperar, en menos de dos días, Amy tendría que entender que el único lugar donde debía estar era a su lado. Tenía que castigarla, aunque no quisiera, pero no había actuado bien al irse con ese hombre. Aunque le partiera el alma tendría que hacerlo, era la única manera de ayudarla.

   Desde hace unos días tenía todo listo, sólo faltaba que ella llegara. Ahora no iba a esperar más, Amy sería para él y el maldito de Max iba a morir. Tenía un tiempo para David, así que podía dejarlo de lado por unos momentos. Con una sonrisa se puso a esperar la respuesta que iba a llegar.

   Muy pronto, después de tanto tiempo, iba a disfrutar el inicio del resto de su vida. Sabía que lo que se venía era grande y peligroso, pero estaba dispuesto a asumirlo. Tenía que tener a Amy, esa era su única meta.
 
   CAPÍTULO LVII

   Cuando salieron del despacho, todos estaban exhaustos. Durante un par de horas, Max intentó que Henry entendiera sus razones, comprendiera que sin darse cuenta se había enamorado de Amy y que su única meta en la vida era hacerla feliz. Si bien desde un principio se dio cuenta que a esa familia poco le importaban los apellidos, el hombre estaba muy molesto por como se hicieron las cosas.

   La conversación había llegado a una tregua cuando el padre de la joven cedió un tanto. No iba a aceptar un compromiso inmediato entre ellos dos, pero si le daría la oportunidad para demostrar que sus intenciones eran buenas. A Max le hubiera encantado fijar la fecha de la boda en ese mismo instante, pero sabía que en ese mundo era la mejor manera de actuar. Cuando por fin se retiró, le costó mucho despedirse de Amy, ya que no los dejaron en ningún momento solos. 

   Iba camino a su casa, cuando una promesa que le había echo a la mujer que tanto amaba, se le cruzó por la cabeza. Tenía que hablar con Bruce y Sofía, debía comenzar a armar una relación con esas personas que eran sus padres y que sólo fueron víctimas en una historia cruel y despiadada. No estaba muy seguro como lograría llegar a ellos, sin embargo el tiempo que pasó en esa casa le hizo conocer varias maneras de entrar.

    Se acercó sigilosamente a la puerta de servicio, por la hora estaba seguro que encontraría en el lugar a Sofía, no tenía la menor idea de como enfrentar esa situación, pero estaba seguro que no podía esperar más. Como lo pensó, la mujer estaba ahí, la hora del almuerzo había pasado y ahora estaba centrada en la cena. Agradeció a sus adentros que estuviera sola.

   -Buenas tardes, Sofía-, después de entrar en silencio, se quedó unos segundos a la espalda de la mujer sin atreverse a hablar. Cuando escuchó su voz, su cara le demostró que ella ya estaba enterada de todo. Por lo que le contó Henry, fue el mismo David quien había reconocido el plan frente a la familia. Se estaba incomodando un poco al ver que no hacía nada.

   Sofía sentía las piernas débiles, sin embargo la felicidad en su pecho era incontenible, cuando por fin las pudo mover, corrió a abrazar a su hijo, aquel que de la manera más dura y cruel le había sido arrebatado de sus brazos. Max, a pesar de no estar acostumbrado al cariño, le devolvió el gesto con mucha ternura.

   -Mi niño, mi hijo, no sabes cuanto soñé con este momento. Hijo, tenemos que hablar, tengo que aclarate muchas cosas, tenemos que recuperar el tiempo perdido-, la emoción de Sofía la desbordaba, tener a su hijo frente a ella era un sentimiento que no se comparaba con nada. Durante veintisiete años pensó que estaba muerto y ahora lo podía volver a abrazar.

   -Lo sé, yo estoy aquí por lo mismo, pero no podemos hacerlo en esta casa. Escúchame, quiero que conversemos sobre todo lo que está pasando, pero tenemos que hacerlo tranquilos, tengo muchas cosas en mi cabeza y para solucionarlas necesitamos tiempo-, Max sentía el pecho lleno de emoción, hasta ese momento no se había dado cuenta de lo hermoso que era saber que tenía padres.

   -Sí, mi niño, tienes razón, tu padre también tiene que estar, pero no se donde…-, Sofía no tenía ningún otro lugar que esa casa. Llegó siendo muy joven y pasó gran parte de su vida atendiendo a los Acton, no tenía otro sitio donde poder refugiarse. 

   -Tranquila, mañana nos reuniremos en mi casa, avísale a mi…-, quiso decir padre, sin embargo aun no sentía que fuera el momento. – A Bruce que los espero, ahí podremos conversar tranquilos y sin que nadie nos interrumpa, podremos comenzar a solucionar muchas cosas-, la sonrisa de Sofía le llenó el alma.

   La mujer lo volvió a abrazar, sin embargo fueron interrumpidos por Lord Gastón. El hombre nunca iba a la cocina, sin embargo necesitaba hablar con Sofía sobre David. Miró confuso la situación, pero al instante se dio cuenta de lo que pasaba. Tenía frente a él al gemelo de su hijo.

   -Buenas tardes, Max-, la cara del Lord era indescifrable, lo que mantuvo muy alerta a Max. El tiempo que pasó en esa casa le dio un apego con ese hombre, pero ahora no conocía realmente cual era su postura frente a la usurpación. Sus intenciones nunca fueron malas, pero no conocía cual era la versión que Gastón manejaba.

   -Buenas tardes Lord Acton, vine porque necesitaba hablar con Sofía, pero ya estaba de salida-, no iba a esperar que lo echara del lugar, él se iba a adelantar, sin embargo cuando se despedía de su madre, las palabras del conde lo detuvieron.

   -No es necesario que te vayas de esta casa. Tú y tu familia tienen todo nuestro cariño y respeto. Max, quiero que sepas que sin conocer mayores detalles de lo que pasó, puedas ver en nosotros a unos buenos amigos. Yo no puedo cambiar como se dieron las cosas, pero sí podemos empezar hacia adelante-, las palabras estaban cargadas de sinceridad lo que no pasó desapercibido.

   -Se lo agradezco mucho, pero antes de formar cualquier amistad, se deben aclarar muchas cosas que llevaran un tiempo, pero tenga en cuenta que lo que necesite puede contar conmigo. Ahora si me disculpan, debo irme-, Max volvió a abrazar a su madre y le dio un apretón de manos al Lord. –Los espero mañana-, Sofía asintió y vio como su hijo salía por la puerta.

   Gastón estaba realmente contento por todo lo que estaba pasando, ya que de alguna manera tenía la seguridad de que las cosas se comenzaban a ordenar. Era cierto que nunca iban a ser como antes, sin embargo iba a poder reparar errores que durante años lo atormentaron profundamente.
   -Pero, ¿entonces están juntos o no?-, Bárbara interrogaba insistentemente. Al regresar, ella y Peter habían dejado que la pareja llegará sola a la casa. Amy había insistido, ya que afirmaba que era algo que tenía que solucionar por si misma con Max. Su amiga esperó  impaciente hasta ese momento para conocer con lujo de detalles que era lo que había pasado en el despacho.

   Camino a su casa se habían enterado que el compromiso había llegado a su fin y que medio Londres sabía que David Acton era adoptado. En un principio la noticia la calmó, pero aun así sentía que su familia podría poner muchas trabas para que pudiera estar finalmente con Max.

   -Por supuesto que estamos juntos, sin embargo tendremos que esperar para la boda. Mi padre siente que Max tiene que demostrar muchas cosas, ya que de momento no lo acepta, pero no nos va a separar-. Amy no se notaba contenta, a pesar de saber que Max tenía una oportunidad.

   -Amiga, por favor, no seas tan efusiva para demostrar tu felicidad, que me agotas- el tono irónico de Barby la sacó de sus pensamientos. -¿Te das cuenta que de todas maneras estarán juntos? Tu padre te adora y no demorará en darse cuenta que Max es el hombre perfecto para ti-, Amy le dio una tímida sonrisa, que llamó más la atención de su amiga.

   -Sí, lo se, pero entiéndeme. Me hubiera encantado que las cosas fueran más fáciles, que mi relación con Max fuera aprobada por mi familia, sin embargo, ahora lo están probando, no tengo una seguridad plena de que lo lleguen a aceptar o que durante este tiempo no pase nada que nos pueda separar. De verdad Barby, me cuesta estar lejos de él-, Amy vio como su madre entraba en la habitación con una bandeja llena de bizcochos. 

   -Mis niñas hermosas, como no hay ánimo para cenar esta noche, les traje estos bocaditos para que no se mueran de hambre-, cuando dejó la bandeja sobre una mesita, se fue directamente a abrazar a su hija. –No sabes lo feliz que me hace tenerte en casa-, le dio un beso en la frente y la volvió a abrazar.

   -¿Cómo está mi papá? Cuando entró a su despacho casi me fulmina con su mirada.-, Amy nunca había sido regañada por su padre, pero sabía que el hecho de reconocer que ella había estado por su voluntad en la casa de Max, le había roto el corazón, lo que le causaba una profunda pena.

   -Tranquila, a tu padre le está tomando un tiempo entender todo esto, pero lo hará. Ahora será mejor que coman algo y después se duerman, que el día no fue nada fácil-, volvió a besar la frente de su hija y salió de la habitación.

   -Es muy sabia tu madre, piensa igual que yo. Ahora será mejor que pienses que todo estará bien y me cuentes como fueron estos días al lado de tu amor, ya que al parecer lo pasaste increíble-, Amy no pudo evitar sonrojarse frente a la pregunta de Barby, pero comenzó a relatarle lo maravilloso que habían sido los momentos vividos.

CAPÍTULO LVIII

   Max se había levantado muy temprano esa mañana, el hecho de no tener a Amy a su lado causó que no durmiera bien. En los pocos días que habían pasado juntos, se había acostumbrado a verla cuando despertaba y a sentir su precioso cuerpo entre sus brazos. Tenía que lograr demostrarle que era una persona confiable lo más pronto posible al señor Abbott, ya que lo único que deseaba era convertir a ese ángel en su esposa.

   Un mensajero había llegado muy temprano, anunciando la visita de sus padres en un rato más. Aun no se acostumbraba al término, sin embargo sentía una enorme emoción cuando lo pensaba. Era otra de las cosas que tenía que agradecerle a Amy, ya que por ella se dio cuenta que tenía que darles una oportunidad.

   -Max, lo están esperando en la sala-, Sandra no pudo evitar soltar una lágrima cuando vio llegar a esas dos personas, que por lo que Peter le había contado, eran los padres de su patrón, algo que la conmovía hasta el alma.

   -Gracias Sandra, voy en seguida-, Max se acomodó la chaqueta y salió camino a la sala. Se sorprendía de él mismo, pero a pesar de criarse en un mundo muy oscuro y hostil, nunca antes había sentido tantos nervios como en el último tiempo, sin embargo eso lo alegraba, ya que nunca se había sentido más vivo que ahora.

   Cuando entró, un sentimiento de ternura le llenó el alma. Si bien en un principio, no supo muy bien como reaccionar, el ver a sus padres juntos y mirándolo llenos de emoción, le confirmaba que podían comenzar a formar una relación, dejando todo lo malo atrás.

   -Buenos días, hijo-, Bruce sonreía abiertamente. Todo lo que le fue arrebatado hacía tantos años, regresaba a su lado y en ese instante le daba una segunda oportunidad. Max estaba listo para hablar con ellos y todos sus esfuerzos se centrarían en fomentar aun más ese momento. Sin pensarlo se acercó a su hijo y le dio un abrazo como hace mucho tiempo quería hacerlo, el cual fue correspondido inmediatamente.

   Sofía miraba la situación maravillada y con los ojos llenos de lágrimas. Cuando esa noche tuvo que dejar ir a sus pequeños, creyó que moría, el dolor que sentía le oprimía el pecho y le dificultaba respirar, sin embargo el hermoso abrazo entre padre e hijo le compensaba todo lo sufrido. Después de muchos años, finalmente le regresaban el derecho a ser madre.

   -Les pedí que vinieran porque tenemos que hablar de muchas cosas. Hace un tiempo que me contaste lo que había pasado, pero me demoré en asimilarlo. Todo lo que pasó fue muy ruin y bajo, ustedes no tenían culpa, pero de todas maneras me críe alejado de una familia-, Max estaba sentado frente a ellos, dispuesto a mostrar su alma.

   -Cada día de mi vida pensé en ti, Max. Nunca dejé de rezar por el hijo que creía muerto, por rogarle a Dios que estuvieras descansando en paz. Si hubiera sabido que esos hombres te abandonaron, no me hubiera demorado un segundo en salir a buscarte, sin embargo, ese hombre me lo aseguró, me dijo que sin piedad te habían arrojado al río-, la voz de Sofía flaqueaba en ocasiones, sin embargo se esforzaba por terminar de hablar.

   -Hijo, como te conté, nosotros quedamos entre la espada y la pared, me incriminaron y cuando vieron que Sofía estaba desvalida, Gaspar Acton se aprovechó de amenazarla-, Bruce estaba mucho más firme que su esposa, sin embargo el enojo en su voz era evidente.

   -Pero de todas maneras, ¿por qué no se fueron con David? Podrían haberlo sacado sin que nadie se diera cuenta y haber comenzado una vida en otro sitio. En cambio se mantuvieron ahí, soportando a ese hombre, sirviéndolo, ¡Por Dios!-, Max luchaba con todas sus fuerzas para no sonar muy duro, pero la indignación le ganaba.

   -Cuando David volvió ya tenía dos años, estaba acostumbrado con los condes y con la vida de un príncipe. Gaspar tenía muchos contactos que no se hubieran demorado en encontrarnos donde fuera, ese sujeto se propuso quedarse con uno de mis hijos y nada lo iba a detener-, Sofía no podía detener sus lágrimas frente a lo que estaba contando.

   -Ustedes tienen dos hijos, pero tienen que entender que yo no siento a David como un hermano. Con ese tipo yo no tengo ninguna relación y tampoco la quiero tener-. Max estaba muy serio, sólo con recordar que esa sabandija era su hermano sentía ganas de dejar todo hasta ahí.

   -Max, yo no te pido que aceptes a David de inmediato, nosotros sabemos que ustedes tienen sus problemas, pero tu hermano, no está pasando por un buen momento-, Bruce vio como Max se acomodaba en su asiento, demostrando lo incomodo del tema, sin embargo continúo. –Antes de morir, Gaspar le restregó en la cara que era un recogido, hecho que destruyó a David. Él nunca fue responsable, pero no es una mala persona-, a Max realmente le molestaba escuchar esa justificación.

   -Hace unos días hablé con David y me contó que sus planes son viajar. Quiere buscar una manera de asimilar todo esto y poder comenzar una vida que pueda sentir propia. Sé que intentó separarlos con Amy, sin embargo fue él mismo quien reconoció todo frente a su padre y la sociedad-, Sofía se acercó a su hijo para sentarse a su lado. –Dense tiempo y verán como las cosas se pueden solucionar-, tomó una mano de Max, quien le sonrió.

   -No lo se, a ese tema hay que darle tiempo, no se si estoy listo para enfrentar el supuesto arrepentimiento de David-, relajó su postura, quería alejar a su gemelo de su mente por ese instante. -Cambiando de tema, hay una cosa que quería pedirles. Quiero que dejen de trabajar en la casa Acton. Ustedes no lo necesitan, tienen esa finca, la cual yo puedo mantener o si no quieren ese sitio, puede ser en cualquier otro, yo tengo lo suficiente para mantenerlos-, Bruce se conmovió frente a las palabras de su hijo.

   -Nosotros llevamos tanto tiempo en esa casa que no sabríamos que hacer con nuestras vidas fuera de ellas-, Sofía compartía la emoción de su esposo, pero no estaba segura de querer dejar la casa en donde había visto a David crecer.

   -Vivirlas. Han pasado años en un lugar donde han sufrido mucho, ahora sólo les queda poder comenzar a vivir, comenzar a disfrutar de su propia familia. De nuestra propia familia-, la emoción terminó de colmar el pecho de Max y de sus padres. Finalmente todo comenzaba a arreglarse entre ellos.
   A pesar de que la familia Abbott le dijo que no era bien recibido, David tenía que hablar con Amy. Una de las personas más dañadas por él y la que menos culpa tenía era ella. En unos días se iría y quería hacerlo con todo su pasado solucionado. Tenía que lograr ser un mejor hombre y el primer paso era disculpándose con todos los que sufrieron por su causa.

   -¿Cómo te atreves a venir a esta casa Acton? Después de la barbaridad que le hiciste a mi hermana-, Bright estuvo a punto de irse contra ese hombre, sin embargo fue detenido por Amy. La joven estaba dispuesta a enfrentar a David, sin importar lo que le dijera, tenía las fuerzas para hacerlo.

   -Bright, quiero escuchar lo que este tipo tiene que decirme, saber que nueva mentira inventará-, lo miraba fijamente, sin embargo ya no tenía rencor hacía él. Las cosas con Max estaban arregladas, por ende nada de lo que David hiciera podría generarle el menor daño. Lo único que sentía por él era pena.

   -¿Podemos hablar solos?-, preguntó David. Amy miró a su hermano quien hacía un enorme esfuerzo por no abalanzarse contra él. Le pidió con un gesto que se retirara, lo siguió con la vista  hasta que salió por la puerta, no sin antes ver como le advertía que no se atreviera a hacerle nada malo.

   -¿Qué quieres? No creo que esta visita sea para saber como estoy, el cinismo que alcanzarías no tendría limites- Amy cada vez más se daba cuenta de las diferencias entre esos hombres, más ahora que había estado en los brazos de Max. David sin duda era muy guapo, sin embargo el vacío de su mirada le restaba mucho.

   -Pedirte perdón- el rostro de David era muy serio, dejando más sorprendida aun a Amy. De todas las cosas que hubiera pensado que David le pudiera decir, lo último era una disculpa. –Te hice pagar por problemas en los que tú no tenías nada que ver, pero significabas para mi el eterno recuerdo de lo que no soy-, la cara de confusión de Amy era muy notoria, por ende le narró todo lo que lo había llevado a actuar así.

   Reconocía que veía en ella a la mujer de un Lord, cosa que él no era, le causaba una rabia enorme que la transformaba en todos sus malos tratos y desprecios y que al momento de volver, no pudo evitar sentir rabia cuando su hermano, más bastardo que él, la había conquistado, no por que la amara sino porque su inseguridad lo cegó.

   Cuando terminó de hablar, estaban sentados frente a frente y Amy se notaba muy distinta. Pudo, por primera vez en su vida, ver sinceridad en las palabras de David y reconoció que ese hombre también sufrió mucho. David salía de su vida, no sin antes demostrarle que podía ser un buen hombre.

   -¿Qué harás ahora?-, Amy tenía curiosidad por saber de que forma David pretendía sanarse.

   -Me iré a España, quiero empezar desde cero y mi padre me pidió que lo ayudara con unos terrenos que tienen allá. Quiero hacerlo solo, poder de alguna manera ganarme algo de lo que los Acton me dieron-. David no había hablado sus planes con nadie, pero sentía que en esa mujer podía confiar.

   Se paró de su asiento y quedó mirando a Amy, quien lo siguió en el gesto. Se observaron unos segundos, reconociendo en el otro una parte importante de sus vidas. Si bien nunca los unió el amor, durante años estuvieron prometidos.-Un abrazo en este momento sería mucho, pero ¿un apretón de manos?-, la típica sonrisa burlona se mostró en los labios de David, pero esta vez no era para hacer daño.

   Amy le tendió la mano y le deseó la mayor de las suertes, sabía que el paso que estaba dando era el mejor y con todo el corazón quería que se sanara de todo lo que estaba pasando. Se soltaron y se dirigió a la puerta. –Algún día podré hacer algo que me permita recompensar el daño. Te lo juro-, se volteó y se fue de esa casa, esta vez con la frente en alto.
 
   CAPÍTULO LIXLX

   La emoción de Amy no tenía límites, después de mucho rogarle a su padre, había logrado que aceptara la visita de Max. Henry seguía muy molesto por como se habían hecho las cosas, incluso la actitud con ella ya no era la misma. En su trato era frio y distante. Cada vez que lo buscaba, tenía la excusa de que estaba apurado por algún negocio. Si bien Bright era más comprensivo, de todas maneras sentía que estaban alejados.

   La actitud de su familia le bajaba el ánimo, pero sentía que cuando conocieran bien a Max, todo se iba a solucionar. Se miró una última vez en el espejo para revisar su aspecto, era increíble que sólo hubieran pasado dos días desde la última vez que se vieron y lo extrañaba como si fuera un mes.

   -Señorita, acaba de llegar el señor Max, la está esperando con sus padres en el salón-, Amy sintió su corazón latir muy fuerte,  la emoción al ver a ese hombre le llenaba el pecho, dándole una inmensa alegría. Salió de la habitación, resistiendo las ganas que tenía de correr.

   -Buenas tardes, Max-, la sonrisa que adornaba su rostro no pasó desapercibida para sus padres. Amy estaba feliz y aunque no hubiera hecho las cosas de la mejor forma, sabían que debían comenzar a entenderlo. Henry no estaba dispuesto a interponerse en esa felicidad, no después de todo lo que su hija había sufrido en silencio con David, sin embargo haría que ese hombre le demostrara que valía la pena.

   -Buenas tardes, Amy-, Max no tenía ojos para nadie más que no fuera esa mujer. Dos días sin verla y estaba desesperado, necesita poder besarla, acariciarla, tenerla entre sus brazos. Por Dios, la deseaba con cada fibra de su ser y el hecho de tener que mantenerse alejado por ese maldito protocolo, sólo le provocaba más angustia.

   Durante un rato conversaron de temas banales. Max en todo momento rogaba que los dejaran a solas, pero los señores Abbott aún se mostraban desconfiados. No iba a tolerarlo mucho tiempo más, así que se despidió de la familia y se fue. Encontraba ridículo que mantuvieran esa actitud, sin embargo seguiría con todo hasta que lo aprobaran.

   Cuando lo vio salir por la puerta, la molestia de Amy era notoria. Su padre se estaba comportando de una manera muy irracional y alejada a lo que siempre había visto en él y le había enseñado a ella. –No puedo creer que te portes así. Cometimos un error al hacer las cosas como las hicimos, pero ¿no podré hablar nunca a solas con Max? ¿Qué te pasa, papá?-, Henry no le dijo nada y se fue a su despacho, realmente no tenía una respuesta que sonara coherente.

   -Mi niña, ya te dije, le va a tomar un tiempo, por eso ustedes dos deben tener paciencia-, Rose la abrazó, intentado alejar el enojo que sentía su hija. También creía que la actitud de Henry era un poco exagerada, pero su esposo estaba dolido y lo mejor  era darle espacio.

   -Ojala que no le lleve mucho, ya que no podré aguantar sus niñerías  por más tiempo. Estaré en mi alcoba, si mi carcelero pregunta dile que es difícil que me lance por la ventana-, Amy quería sonar graciosa, sin embargo la ofuscación la superaba. Quería refugiarse en su habitación, que ganas había tenido de poder abrazar a Max y sólo pudo estrechar su mano. Esperaba que Barby llegara pronto y desahogarse con su amiga.

   Cerró de un portazo y comenzó a caminar por el lugar, esperando soltar su molestia. –Cuando te enojas arrugas la nariz, ¿lo sabías?-, la voz la sobresaltó sólo un segundo, ya que todo su cuerpo reaccionó, no fue necesario que se volteara para reconocer quien era.

   -¿Qué haces aquí?-, sin esperar respuesta se lanzó a los brazos de Max y lo besó. Él tuvo que controlarse para no desnudarla y hacerle el amor, ya que sabía que el riesgo era mucho y si los descubrían, sólo empeorarían las cosas. Aun así disfrutó unos momentos de esos labios que lo hacían perder la razón.

   -Se me hace muy difícil no poder estar cerca de ti, así que me atreví a entrar. Además tengo muchas cosas que contarte- dejó un suave beso en sus labios y se sentaron en la cama para conversar tranquilos. Necesitaba contarle todo lo que había pasado esos dos días, era casi imprescindible el hecho de siempre tenerla incluida en todo lo que hacía o pasaba en su vida.

   -Mi amor, hablé con Bruce y Sofía. Quedamos de comenzar a cultivar una relación, pero hacerlo de manera gradual-, al ver la sonrisa de Amy se dio cuenta que compartir ese momento con ella era la mejor decisión, con esa mujer todos los sentimientos que siempre guardaba los podía dejar fluir libremente.

   -Mi cielo, es maravilloso lo que me cuentas. Ya veras como en un tiempo se sentirán muy unidos. Te hará bien reunirte con tus padres… y tal vez en un futuro con David-, Amy pronunció esto último con mucho cuidado ya que sabía la antipatía que Max sentía por su hermano.

   -No, Amy, eso no-, se paró de la cama y comenzó a caminar. –Por culpa de ese tipo casi pierdo lo más importante de mi vida. Con sus mentiras casi nos separa y ni siquiera fue porque tú le importaras, sino sólo para hacer daño. David me la debe, Amy-, el enojo era palpable en su voz y en su cuerpo, sin embargo ella debía contarle de la última conversación que habían tenido.

   -David vino a verme-, Max se quedó quieto, frente a ella, mirándola con el ceño fruncido y fijamente. –Vino porque en unos días se va a España, quiere comenzar una nueva vida y necesitaba pedirme perdón por todo el daño que me había hecho-, Amy se paró delante de Max y puso una mano en su rostro. –Quiere cambiar, tal vez deberías darle una oportunidad, no ahora, pero en un futuro-, Max continuaba muy serio.

   -Amy, no te confíes por favor. Si esa sabandija quiere cambiar, bien por él, pero que lo haga muy lejos de ti. No quiero que se te acerque nuevamente, me da miedo que te haga algo, más ahora que tus padres tienen este  maldito alejamiento entre nosotros-, Max tomó el rostro de la joven entre sus manos, quería que entendiera su preocupación.

   -No me confiaré, pero le daré una oportunidad y creo que deberías hacer lo mismo. Mi amor, a nosotros no nos separa nadie, no tenemos que temer, porque nos amamos-, acarició las manos que tenía en sus mejillas, intentando reconfortarlo. Max dejó nuevamente un tierno beso en sus labios, sin embargo la pasión contenida los envolvió.

   Poco a poco se dejaron caer en la cama. Max buscó el comienzo de su vestido para poder recorrer sus piernas torneadas y sentir con sus manos esa piel tan suave, mientras Amy calaba las suyas por debajo de la camisa para sentir el poderoso torso de ese hombre que la desinhibía. Estaban jadeantes, desesperados por estar fundidos el uno en el otro, sin embargo la sensatez reinó en la cabeza de Max, quien con un quejido se apartó de la joven.

   -Mi amor, muero por hacerte el amor, no te imaginas cuanto, pero sabes que no podemos aquí-, dijo con la voz muy ronca. Amy comprendió y se incorporó. Le dolía no poder estar con el hombre que tanto amaba, pero sabía que si eran descubiertos, sólo se complicarían más las cosas. –Será mejor que me vaya, ya que tanta cordura no me durará mucho tiempo más-, le regaló una sonrisa, la cual Amy le correspondió.

   -Mañana, ¿vienes?-, el rostro de Amy estaba lleno de súplica, parecía una niña pequeña, gesto que despertó la ternura que Max siempre sentía al verla. En esa mujer lo había encontrado todo, amaba su pasión, así como esa calidez que irradiaba. Tenía que lograr pronto la aceptación de la familia, necesitaba tenerla siempre a su lado.

   -Vendré todos los días, me sentaré por horas a hablar con tus padres y me torturaré mirándote sin poder acariciarte, pero lo haré feliz, si con eso sé que me acompañarás por el resto de mi vida-, volvió a depositar un beso en sus labios, cuando la puerta se abrió de sorpresa, dejando a ambos pálidos del miedo.

   -No puedo creer que ninguna modista de esta ciudad pueda ofrecerme un vestido que me quite el aliento-, Bárbara venía tan ofuscada con sus pensamientos que no se dio cuenta de la presencia de Max hasta que cerró la puerta. -¿Tú eres tonto?-, lo miraba fijamente, mientras ponía el seguro en la puerta. 

   -Creo, sólo creo, que mi corazón por un momento dejó de latir-, Amy sentía las manos temblar y miraba a su amiga con un leve tono de reproche. –Nunca vas a golpear, ¿cierto?- si bien quería sonar molesta y regañarla, la alegría que fuera ella no le sacaba el regocijo de la cara.

   -Bárbara, ya me iba, además no pasó nada. Tenía que hablar con Amy, ya que abajo me vigila todo el mundo-, Max confiaba en esa mujer ciegamente, gracias a ella todo había salido bien. Se acercó y puso las manos sobre sus hombros. –Además sirvió para felicitarte, me alegró mucho de tu compromiso con Peter-, Barby no pudo evitar sonrojarse con el comentario.

   -Yo aún no respondo. No se si el bruto de tu amigo te comentó como me lo había propuesto. Le dije que tenía que hacerlo de nuevo si quería que yo lo considerara siquiera, no puede andar a las tontas y locas-, a pesar de su seriedad, la alegría se notaba en los ojos de la muchacha.

   -¿Puedo saber desde cuando MI mejor amiga no me cuenta cosas así de importantes? Unos días fuera y resulta que tu nuevo confidente es Max-, Amy estaba muy sorprendida por lo que escuchaba. Peter le había pedido matrimonio y ella no se había molestado en contarle.

   -Como te dije yo aún no he respondido nada. Después te cuento con detalles. Ahora usted señor, será mejor que se vaya si no quiere que la familia de su amada lo linche-, le dio unas palmaditas en el brazo y se fue donde Amy quien aun la miraba indignada.

   Max se acercó su novia y besó su frente. –A mi me lo contó Peter, no ella, así que no te ha cambiado-, dijo esto frente al evidente gesto de molestia que veía en la naricilla de Amy. –Nos vemos mañana-, la joven le dio una de sus hermosas sonrisas. –Te amo, no lo olvides nunca-, miró a Bárbara quien disfrutaba con ese gran amor.

   -Mañana no podrás porque tenemos que ir a la escuelita. Tal vez nos puedan pasar a buscar tú y tu amigo-, Max asintió y le dio una media sonrisa a la chica. –Te mueres de ganas de verlo, ¿cierto?-, esquivando un manotazo de la joven, se dirigió a la ventana y salió con mucha precaución.

   -Quiero detalles, ¿está claro?- Amy se sentó en la cama, mirando fijamente a su amiga. Al igual que ella, quería disfrutar de todos los momentos de felicidad que tuviera, para eso, después de todo, eran hermanas escogidas.

CAPÍTULO LX

   Patrick las había seguido desde el momento que salieron de la casa. No tenía mucha claridad donde iban, pero sin duda ese tenía que ser su momento. No podía seguir esperando por Amy, lo había hecho por mucho tiempo. Años observó cómo era la prometida de otro, como sólo tuvo que limitarse a tener un trato protocolarmente correcto con ella. Por fin eso iba a quedar en el pasado, no estaba dispuesto a esperar ni un segundo más.

   Cuando el carruaje partió, comenzó a manejar su calesa, no estaba dispuesto a dejar ningún testigo y no se confiaba de ninguno de sus empleados. La presencia de Bárbara le molestaba mucho, sin embargo pensó que iba a ser fácil deshacerse de ella. Su única meta era Amy y se lo iba a jugar el todo por el todo. Rony se haría cargo de Max, él sólo se tenía que limitar a retenerla. 

   El carruaje llegó a las afueras de la ciudad, lo que hizo que seguirlas fuera mucho más difícil. Tuvo que tomar mucha distancia para que no lo vieran y estar muy atento de no perderlas de vista. Estaba seguro que su plan iba a funcionar, esa misma noche podría disfrutar de tener en sus brazos a Amy, lograr que entendiera cuanto la amaba y que de una vez por todas dejara de hacer estupideces con ese delincuente. Estaba dispuesto a perdonarla, no sin antes darle un pequeño castigo.
   Más adelante y ajenas a todo lo que podría pasar, Amy y Bárbara, disfrutaban de la felicidad que les regalaba el amor. Aunque no lo quisiera demostrar, Barby se notaba ilusionada con el matrimonio con Peter. Era bueno, cariñoso y que sobretodo entendía su carácter a la perfección. Sin darse cuenta se había enamorado como una idiota de ese hombre, que muy pronto sería su esposo.

   -Amiga, está claro que le dirás que sí. Tú sabes que el amor que sientes por él es muy grande, así que no me digas a mi, que te conozco como la palma de mi mano, que lo pensarás, porque es una vil mentira-, Amy estaba radiante, por fin en su vida todo estaba ordenado y ver a su mejor amiga feliz, le completaba ese hermoso cuadro.

   -Todo depende, querida. La proposición debe ser maravillosa, no puede faltarle nada, sólo así puede que caiga rendida a sus pies-, al notar lo falso de su comentario, fue la misma Bárbara quien explotó en risa. –A quién engaño, Peter me tiene en las nubes. Es maravilloso, perfecto para mi-, la emoción que sentía no pudo ser retenida por más tiempo, menos delante de Amy.

   -No lo puedo creer, nos casaremos. Bueno, yo todavía tengo que esperar que mi padre de su brazo a torcer, pero cada día estoy más convencida de que eso sucederá muy pronto. Amiga serás la esposa de Peter, ¿dimensionas lo bello que suena eso?-, no se podía decir cual sonrisa era la más grande, ya que la felicidad era compartida.

   Continuaron armando mentalmente sus futuros, cuando vieron que se acercaban a la escuelita. A esa hora aun estaba sola, ya que habían tomado la decisión de llegar antes para ver que tanto habían avanzado. Amy no iba desde hacía mucho, por ende quiso interiorizarse antes que llegara el Padre Simón. 

   El carruaje se detuvo y estuvieron a punto de bajarse cuando un sonido muy fuerte  las dejó congeladas. No sabían que pasaba, ni tampoco se atrevían a bajar. Esperaron unos minutos, pero no escucharon nada más, no podrían afirmar que pasaba, pero estaban seguras que un balazo se había escuchado. 

   -Amy, eso fue un balazo, algo pasa afuera-, Bárbara sólo verbalizaba los pensamientos que compartía con su amiga, el pánico la había envuelto y no tenía mayor idea que hacer. -¿Vamos a ver, nos quedamos? Dios bendito, ¿Qué hacemos?-, las manos le temblaban  y miraba suplicante a su amiga.

   -Tranquila, tranquila, déjame pensar-, le hizo un gesto de silencio con la mano cuando sintió nuevamente movimiento afuera, ambas esperaron por si continuaba. Cuando vieron que todo se quedaba en silencio otra vez, se miraron intentando encontrar una salida para todo. –Tenemos que buscar algo con que nos podamos defender, un palo, algo que nos de tiempo-, Amy hablaba en susurros, a pesar del terror que sentía, intentaba pensar con claridad.

   Bárbara contagiada por esa seguridad que sintió en su amiga, comenzó a ver si debajo de los asientos había algo que las pudiera proteger. –Nada, no hay nada…, espera un segundo-, la joven palpó un madero muy escondido. Tiró de él y logró sacarlo. –Esto puede servir-, le mostró a Amy el instrumento, quien estaba agachada en el piso del coche viendo si encontraba algo más.

   -Perfecto, eso servirá. Max y Peter quedaron de venir a buscarnos, eso será en un buen rato más, pero pronto llegará el Padre Simón. No sabemos que pasó afuera, pero será mejor esperar aquí-, Amy no sabía muy bien si eso era seguro, pero al no tener claridad de nada, prefirió no arriesgarse más.

   -¡Amy, mataron a Joel!-, la afirmación de la muchacha la congeló. Era claro que el balazo le había llegado al cochero, ya que de estar bien, el mismo las hubiera resguardado. El hombre había trabajado muchos años con los Abbott y era una persona muy valiente, nunca las hubiera dejado solas para huir él.

   -No lo sabemos, puede que este inconsciente…Tranquila, saldremos de esta, te lo juro, sólo tenemos que actuar con precaución-, Amy sentía la boca seca, quería tranquilizar a Bárbara, pero no estaba muy segura si iba a soportar más los nervios. El pánico se apoderó una vez más de ellas  cuando sintieron pasos cerca del carruaje. Ambas cerraron los ojos, esperando lo que se venía.

   La puerta se abrió con mucha fuerza, pero ninguna gritó. Estaban dispuestas a atacar, pero no se atrevían a abrir los ojos. Mirar lo que pasaba era enfrentarse a una realidad que sabían era muy peligrosa. Amy se armó de valor y fue la primera en hacerlo. La cara que tenía frente a ella la dejó sin palabras.

   -¡¡Por Dios, ¿están bien?!!-, Patrick se mostraba realmente preocupado. Amy lo miró unos segundos con desconfianza, no entendía que hacía ese hombre en ese lugar. Miró a Bárbara que cuando escuchó la voz, levantó la vista, sin embargo reflejaba el mismo temor que ella.

   -¿Qué haces aquí Patrick?- Amy intentaba parecer serena, si ese hombre era el responsable de lo que estaba pasando, prefería hacerle creer que confiaba en él y así bajar su guardia. Si lo entretenía durante un tiempo, tal vez el Padre Simón lograría venir en su ayuda.

   -Venía por el camino, cuando vi que esos cuatreros le dispararon a su cochero. Vieron la cercanía de mi calesa y se fueron. Señoritas, será mejor que bajemos y nos vayamos ya que esos hombres podrían volver-, tanto Amy como Bárbara se dieron cuenta de que el tipo estaba mintiendo. Nunca sintieron a esos hombres, era imposible que fueran asaltantes de camino, pero aun así obedecieron, iban a distraerlo para buscar una manera de escapar.

   Bajaron muy lentamente del coche y Bárbara ocultó el madero entre los pliegues de su vestido. Cuando ambas estuvieron abajo, se miraron con toda la complicidad que siempre habían tenido. Amy le indicó con una mano que esperara su señal. Tenían que salir del lado de Patrick, no tenían la menor idea de porque hacía todo esto, pero ese tipo quería dañarlas.

   -Debo ver a Joel-, Amy no le dio tiempo al hombre para que la detuviera y se acercó al cuerpo del chofer. Estaba a un lado del camino, con un disparo en la cabeza. La escena horrorizó a la joven, quien no pudo evitar correr a su lado. Se acercó, comprobando de cerca que estaba muerto. La mano de Patrick se posó en su hombro y ella se quedó como piedra. 

   -Señoritas, será mejor que nos vayamos, ahora-, Patrick dijo esto entre dientes, la paciencia se le estaba agotando y no quería seguir por más tiempo en ese lugar. Las jóvenes se pararon y se dejaron llevar a la otra calesa. Miraron por el camino y corroboraron que el hombre mentía, no había más huellas, tenían que actuar pronto, ya que al momento de subirse al coche, estaría todo perdido.
 
    
 
   CAPÍTULO LXI

   David tenía todo preparado para su partida. Si bien los condes estaban tristes con la situación, se reconfortaban en la idea de que el cambio le haría bien a su hijo, permitiéndole sanarse de todo lo que estaba viviendo. Después de haberse disculpado con Amy, sintió mucho menos peso en su alma. Esa mujer nunca le había hecho el menor daño y él casi destruye su vida.

   No le gustaba ir a los bares aristócratas, ya que desde que toda la verdad se supo, se sentía completamente fuera de lugar. No alcanzaban a ser las cuatro de la tarde cuando ya disfrutaba del segundo vaso de whisky. Era uno de los pocos placeres que le quedaban, sobretodo ahora que iba a comenzar a forjarse su propio destino. En España tendría plena libertad, pero quería hacer algo digno con su vida.

   Iba a salir de la cantina cuando fue detenido por un hombre. La cara de ese tipo le era muy familiar, sin embargo no lo reconoció a primera vista. Tenía más que claro que ese sujeto buscaba un enfrentamiento, así que se fue con mucho cuidado. Lo único que rescataba del perro de su abuelo fue que siempre le enseñó a ir armado. Si bien siempre llevaba su navaja, desde la paliza ocupaba un revólver.

   -Será mejor que me acompañes, Acton, sin hacer ninguna estupidez. Tu familia tiene cuentas pendientes conmigo y llegó la hora que me las cobre-, finalmente lo reconoció. Ese mal nacido fue durante muchos años un hombre de Gaspar Acton, si bien nunca estuvo dentro de la casa, en más de una ocasión vio como lo acompañaba en los movimientos oscuros que el viejo tenía.

   -¿Qué pasa si no lo hago? Sabes, como que no estoy de humor para que me molesten. El último tiempo he tenido ciertos inconvenientes y no quiero más problemas-, David era un experto en disimular y se mostró todo el tiempo calmado frente a ese tipo. Arriesgaba mucho, pero aun así quería enfrentarlo.

   -Te mueres-, desde debajo de su chaqueta, el hombre lo apuntaba con un arma. En ningún momento David borró su sonrisa, lo que más le molestaba en la vida era reconocer que otro era superior a él, sin decir nada más comenzó a caminar, dejándose llevar por aquel tipo. Entraron a un callejón, que a pesar de ser de día, estaba muy oscuro. En el momento que paró de caminar, recibió un puñetazo que lo dejó en el suelo.

   No se paró, desde esa posición le era mucho más fácil ocultar su arma y poder sacarla en el momento justo. Se limpió la sangre de la comisura del labio y miró directamente a los ojos a esa sabandija. A pesar de que sabía que corría peligro, la altanería no se borró nunca de su cara, enfureciendo al hombre.

   -A pesar de que no llevas la sangre del viejo, tienes ese maldito gesto de superioridad. ¿Te crees que eres mejor que todos, maldito hijo de puta?-, Rony le dio una fuerte patada en un costado dejando por un momento sin aire a David, cuando se recuperó estuvo a punto de sacar la pistola, sin embargo decidió esperar unos momentos más.

   -No lo creo, lo soy. Soy nieto del gran Gaspar Acton, el hombre que durante años te humilló como quiso demostrándote quien era el superior. ¿Qué sentías cada vez que te gritaba o te daba un puñetazo? Me imagino que hervías por dentro-, David quería descontrolarlo, ya que de esa manera, tendría una buena oportunidad.

   Las palabras causaron que se ganara otra patada, mucho más fuerte que la primera, tanto que pensó que le había roto una costilla, sin embargo el único sonido que emitió fue una carcajada. No le iba a dar  el gusto, nadie humillaba a un Acton y aunque en sus venas no corriera ninguna gota de esa sangre, había sido criado por ellos.

   -Tu abuelo fue un perro traidor. Siempre se sintió superior el muy hijo de perra, cuando nunca hizo nada sin mi. Yo fui él que le consiguió un heredero. Yo fui él que se deshizo del estorbo de tu hermano, me arrepiento de no haberlo matado, pero siempre pensé que me iba a ser una buena cartita bajo la manga-, Rony sacó un cigarro y lo encendió. 

   -¿Quieres saber algo irónico? Yo no hubiera llegado nunca a ti, sino hubiera sido por tu amiguito, Patrick. Desde hace un tiempo el condenado me está molestando para que te saque del camino, me pagó mucho dinero de hecho, sólo para que desaparecieras. Si hubiera sabido el muy imbécil el gusto que me dará sacarte del mapa-, Rony se encuclilló a su lado y le dio otro golpe. -Ahora mismo el muy idiota está secuestrando a tu ex prometida para que, después de terminar contigo, me ayude a despacharme a tu gemelo. Dos pájaros de un tiro, ¿qué mejor? Después de tantos años, la familia Acton demuestra que no es tan poderosa como se cree-, Rony se paró y sacó su arma, lo apuntaba directo a la cabeza, sin embargo no fue de la suya de donde salió un sonido.

   Rony recibió el primer balazo en el pecho, dejándolo en el suelo. David, a pesar de todo el dolor que sentía, se paró y siguió apuntando al hombre. Este lo miraba sorprendido, tantos años en la calle y había cometido un error tan estúpido como no revisarlo.

   -Ahora entiendo por qué Gaspar te echó de su lado. No eres más que un inútil-, terminó la frase y le dio un balazo en la rodilla. El grito de dolor del hombre llenó el callejón, sin embargo nadie se acercó. Nuevamente David lo miraba con el mayor despreció que podía.

   -El mayor gusto de todo esto, es que el último rostro que viste antes de morir, fue el mio. Yo soy David Acton, hijo de un Lord y criado en la mejor cuna. Eso lo conseguiste tú y te doy las gracias, pusiste a una escoria como yo en un nido de oro, sin embargo tengo que cobrarme el sufrimiento de Sofía. Descansa en paz, maldito hijo de perra-, el último balazo fue en la frente, acabando con esa rata, que les destruyó la vida a sus verdaderos padres.

   Hacía sólo unos días había hecho una promesa. En ese momento tenía la oportunidad de cumplirla. Amy estaba en peligro y él la iba a ayudar. Sabía que no podía solo, pero tenía plena claridad de lo que podía hacer. No pretendía pagar sus culpas con ese acto, pero si poder iniciar su vida desde cero. Juntando todas sus fuerzas, salió del callejón, tenía que actuar rápido.
   -Será mejor que nos vayamos, no quiero hacer esperar a Bárbara, ya sabes como es de carácter-, Peter se arreglaba la chaqueta, mientras intentaba evitar la mirada llena de burla que le lanzaba Max. Nunca se imaginó que con su vida en la calle, después le iba a rendir cuentas a una mocosa malcriada, pero de todas maneras estaba feliz de hacerlo.

   -Llegaremos bastante antes, pero vamos, tal vez pueda estar un rato a solas con mi futura esposa. Créeme que su familia me tiene un poco cansado-. Henry Abbott poco a poco iba cediendo, pero aun así estaba ansioso porque le permitiera casarse con su hija. Con la aprobación del patriarca de la familia, había acordado con Amy ir a buscarla a la escuelita, lo que lo llenaba de felicidad.

   Salieron para subirse al carruaje cuando una voz los detuvo. David estaba muy parecido al momento cuando lo conoció. Sin saber por qué, se detuvo a ver si estaba bien y se apresuró a asistirlo cuando cayó al suelo, apoyando la espalda en la pared de entrada de la casa.

   -Date prisa, porque Patrick está con Amy , su intención era secuestrarla y después te mataría. ¡Apresúrate!, ¡búscala! porque ese desgraciado es un imbécil que puede cometer un error fatal-, ambos hombres empalidecieron cuando escucharon a David, lo subieron en el carruaje y se fueron a toda prisa rumbo a la escuelita, sabían que en ese lugar podrían comenzar a buscar.

   -¿Qué pasó con Rony?-, camino al lugar, Max estaba angustiado, pero aun así quería saber a qué atenerse, Patrick podría ser un idiota, pero Amy en las manos de Rony podía ser mortal, apartó esos pensamientos y se centró en la respuesta de su hermano.

   -Yo lo mate, así que me debes una grande. En realidad dos, pero después arreglamos-, el tono de David demostraba que en realidad estaba muy preocupado. Se miraron un momento sopesando si podían confiar en el otro. 

–Gracias-, Max no pudo hablar más, tenía que salvar a Amy.

CAPÍTULO LXII

   Ambas sabían que estaban en peligro, sin embargo no se iban a rendir sin luchar. Patrick iba detrás de ellas, inventando una historia sobre como las había encontrado. El hombre no sospechaba que ya estaba descubierto, sin embargo estaba muy distinto. Sus ojos estaban saltones y claramente se notaba nervioso.

   Estaban a punto de llegar a la calesa de Patrick, cuando Amy fingió una torcedura de pie y se lanzó al suelo. La preocupación del hombre fue real, momento que Bárbara aprovechó para golpearlo en la cabeza. No consiguió dejarlo inconsciente, pero si aturdirlo, haciéndole caer. Aprovecharon el momento y corrieron hacia la escuelita. El lugar estaba vacío, pero era muy grande y se podrían ocultar hasta que alguien llegara.

   El miedo hizo que no se demoraran en entrar y enseguida buscaran algo con que trancar la puerta. No sabían muy bien cuanto daño le habían hecho a Patrick, pero si tenían la certeza que vendría por ellas. No tenían muy claro que era lo que tramaba, pero con seguridad era algo muy malo.

   -¡Bárbara, ayúdame!-, Amy estaba intentando mover un enorme mueble para ponerlo en la puerta. Trancándola, sabían que ganaban mucho más tiempo. No podían pelear contra el tipo, ya que sabían que estaba armado, pero si lo iban a retrasar. Con mucho esfuerzo lograron colocarlo como obstáculo y en seguida corrieron a la parte superior. La casona era muy grande y si no se conocía, tenía buenos sitios donde ocultarse.

   -En el altillo podremos quedarnos, la entrada está algo oculta-, iban a mitad de escalera cuando unos balazos les arrancaron unos gritos. Sintieron como luchaban por abrir la puerta. La fuerza que utilizaba corrió en sólo unos movimientos la tranca, permitiéndole, con gran esfuerzo, el paso a Patrick.

   -¡Se quedan las dos ahí y no se mueven! - de la cabeza del hombre corría un delgado hilillo de sangre, causado por el golpe de Bárbara. Las chicas no se atrevieron a hacer ningún movimiento. 

-¿Qué es lo que quieres, Patrick? ¿Qué fue lo que te hicimos?-, Amy quería disimular el miedo en su voz, pero le era una tarea imposible.

   -Tranquila, mi amor. Esto era necesario, tú fuiste la causante de todo. Tú y tu maldita infidelidad. Por Dios Amy, dejaste que ese tipo te tocara-, la voz que utilizaba Patrick era muy tierna, pero aun así la apuntaba en todo momento. –Ahora, sólo tenemos que esperar que Rony haga su trabajo y después nosotros estaremos juntos. Estoy dispuesto a perdonar tu traición, hermosa-, Amy y Bárbara estaba muy confundidas con las palabras que escuchaban.

   -Patrick, ¿de qué estás hablando?-, Bárbara estaba tan asustada como Amy, sin embargo la rabia ocupaba un lugar mayor, lo que hizo que su voz sonara mucho más firme, siempre supo que Patrick sentía algo por su amiga, pero nunca imaginó que fuera tan enfermizo. El sujeto la miró mientras se acercaba a ellas. Quisieron retroceder, pero un balazo al aire las detuvo. Ya los tres se encontraban a mitad de la enorme escalera.

   -Toda mi vida, Amy. Toda mi vida esperé el momento que tu compromiso con la rata de David finalizara y cuando por fin pasa, tú te encamas con ese mal nacido, igual como si fueras una ramera- la rabia que sentía hizo que la abofeteara con toda su fuerza, haciéndola caer. Bárbara quiso ayudarla, pero inmediatamente la apuntó.

   -¡No se te ocurra tocarla!. Patrick se fue donde la joven y con una mano hizo que lo mirara, dejando un tanto descuidada su arma. –Sé que estoy siendo un poco duro, pero es la única manera para que entres en razón. Tú serás mía, por las buenas o por las malas. No quería castigarte, pero tú me llevaste a esto-, Amy sentía la fuerza de esos dedos que le apretaban las mejillas, así como el gusto de sangre en su boca, pero le mantuvo una mirada altiva.

   -No sé qué pretendes, Patrick, pero no te saldrás con la tuya. Tendrás que matarme porque nunca, nunca seré tuya-, el odio que se reflejó en los ojos de ese canalla congeló a Amy, sin embargo no se amedrentó. Bárbara notaba que se preocupaba cada vez menos del arma. Sabía que era arriesgado, podía herir a Amy, pero aun así lo intentó. Sin pensarlo tomó la pistola entre sus manos y forcejeo con Patrick, sin embargo éste fue más rápido y sin que ninguna de los dos lo notara sacó su navaja y la enterró en el costado de la muchacha.

   El grito de dolor de Bárbara, espantó a Amy, quien vio el momento exacto cuando sacaba la cuchilla de la carne de su amiga, esta cayó en uno de los escalones. Con las manos se tapaba la herida, las cuales en pocos segundos se le empezaron a llenar de sangre. La situación superó a Amy, quien comenzó a llorar.

   Patrick miraba sorprendido lo que había hecho, dándole unos segundos de distracción. Amy le dio una fuerte patada que lo hizo rodar por las escaleras. Ayudó a incorporarse a Bárbara y con las pocas fuerzas que le quedaban, siguieron subiendo. Su amiga perdía mucha sangre, sin embargo tenían que refugiarse. No sabían si ese asesino ya se había incorporado después de la caída, sólo les importaba llegar al altillo.

   -Vas a estar bien, amiga. Tú eres muy fuerte. Vas a estar bien-, Amy intentaba darle ánimo a Bárbara que cada vez se sujetaba de ella con más fuerzas. Era increíble como se esforzaba para escapar de esa situación. –Escúchame, todo el tiempo escúchame. Vamos a salir de esto, lo haremos-, el miedo se apoderó más de ella cuando miró rápidamente la mano con la que se tapaba la herida y vio mucha más sangre.

   -Me duele mucho. Amy, me duele mucho-, Bárbara no pudo aguantar más y comenzó a llorar desconsoladamente. Estaba realmente asustada y a cada paso se sentía más débil. 

        –Estarás bien. Vamos, amiga, tú eres fuerte, tú puedes con todo-, Amy luchó para que su voz se notara calmada, ya que en ese momento sólo tenía que ayudarla. No iba a morir.

   Llegaron a la habitación que daba acceso al altillo. Amy la apoyó en una de las pequeñas camas y corrió varios objetos para poder trancar la puerta nuevamente. Sabían que Patrick lograba abrirlas, pero lo iba a retrasar, así tendrían más tiempo de llegar arriba y ocultarse.

   Volvió a tomar a Bárbara, quien estaba mucho más pálida y con más dolor. No había logrado revisar su herida, pero al parecer era profunda. Perdía mucha sangre lo que hizo que un pánico le recorriera  el cuerpo. La situación no estaba nada de bien y no tenía mucha seguridad que su amiga pudiera salir de esto. Con mucho esfuerzo la subió, llegaron a arriba justo en el momento que Patrick comenzaba a irse contra la puerta.

   -¡Maldita sea Amy!, cada cosa que haces vuelve esto más difícil. ¡Ábreme ahora!-, Amy no se dejó asustar por los gritos y cerró la puerta elevadiza. Tenía que resguardar a Bárbara, no iba a pasar mucho tiempo hasta que encontrara la entrada al lugar, sin embargo la demora de la búsqueda permitía que alguien llegara. 

   Acomodó a Barby en un rincón, detrás de unas cajas y con la poca luz que daba una ventana al otro extremo del altillo, buscó algo con que arroparla. –Tranquila, aquí estarás a salvo. Ya verás como nuestros novios llegan y nos salvan, sólo quédate conmigo, no me puedes dejar sola-, hablaba en sollozos y las lágrimas bañaban su rostro. 

La cara de su amiga era cada vez más blanca y sólo tenía fuerzas para asentir. Le movió las manos para revisar la herida y se dio cuenta que era muy profunda. No pudo evitar soltar un sollozo, la situación se veía muy grave. Patrick ya estaba abajo y escuchaba sus gritos de búsqueda. –No me dejarás, Bárbara, no te irás-, Amy intentaba controlar su llanto.

El pánico la inundó cuando la puerta del altillo se abrió. Ya las había encontrado. Se alejó de Bárbara para que al momento de que ese hombre subiera, sólo se concentrara en ella. Tenía que cuidar a su amiga, no podía perderla, la quería como a una hermana, sólo pensaba en ayudarla. Se paró en medio del lugar, dispuesta a enfrentarse a Patrick.

En cuanto la vio, el sujeto la apuntó con su arma. Estaba completamente fuera de si. Nunca imaginó que fuera capaz de hacer algo como lo que estaba haciendo. Patrick siempre fue el compinche de David, la trataba con mucha amabilidad, pero nunca imaginó que sintiera ese amor enfermizo por ella. 

-¿Por qué, amor, por qué me obligas a ser rudo contigo?-, le volvió a dar una bofetada que la tiró al suelo nuevamente. Junto con el dolor del golpe, sentía rabia de ser tan débil y no poder mantenerse de pie. Se acercó a ella y tirando de su cabello la incorporó para que lo mirara.

-Sé que estoy siendo un tanto brusco, pero entiende que sólo es porque te amo y necesitas entender que estas obrando mal. Igual que una ramera, te fuiste con ese tipo, mereces un castigo-, la cara de Patrick estaba casi sobre la suya, terminó de hablar y le dio un fuerte beso que causó que los dientes se clavaran en sus labios, le dio un empujón y nuevamente, la dejó en el suelo.

-Ahora, dime, ¿dónde dejaste a tu amiga?. Ella es una mala influencia para ti. Le quitamos el dolor inmediatamente con un balazo, porque con esa herida no sobrevive-, al ver que buscaba a Bárbara, Amy se incorporó e intentó llamar su atención, no quería que la tocara. 

–Patrick, yo nunca supe de tus sentimientos. Nunca me dijiste nada, tal vez las cosas hubieran sido diferentes-, luchaba por ser convincente, necesitaba que se concentrara sólo en ella.

El hombre miró por unos segundos con desconfianza, pero una enorme sonrisa apareció en su rostro unos instantes después. –Sí, ahí reconozco que cometí un error, pero aun así dejaste que ese canalla, ese impostor que David puso en su casa te tocara. ¿Por qué lo permitiste, mi amor? Tú eras un ser puro, angelical, tú sólo eras para mí-, nuevamente se acercó a ella y le tomó la cara entre sus manos. Amy le mantuvo la mirada, sin embargo no pudo evitar ponerse a llorar.

-No, amor, no llores, entiende que todo lo hago por nosotros. Muy pronto podremos estar juntos y dejaremos todo esto en el pasado. Te lo juro-, volvió a besarla esta vez con más suavidad. Amy tenía que hacer tiempo, iba a luchar con todo para conseguir que salieran de ahí.
 
   CAPÍTULO LXIII

   Max sentía que el camino era eterno. Sabían que estaban en peligro, pero no estaban seguros que las iban a encontrar en la escuelita. Como nunca antes, rogaba con todas sus fuerzas a Dios que lo ayudara. Estaban muy cerca de estar juntos para toda la vida, no era justo que en ese momento la perdiera, simplemente era algo que no podría soportar.

   Su amigo no estaba mucho mejor que él. Peter se había  enamorado profundamente de Bárbara y la posibilidad de verla en peligro lo mantenía con los nervios de punta. Tenían que darse prisa, volaban por el camino, sin embargo el lugar estaba un tanto retirado de la ciudad. Cada segundo el terror aumentaba, causando que se les hiciera difícil respirar. El silencio del carruaje era denso, demostrando todo lo que ambos sentían.

   -Si les sirve, Patrick es un idiota cobarde, no creo que sea capaz de atacarlas, lo más seguro es que intente llevarse a Amy a algún sitio, pero no cuenta con que ya conocemos lo que hará-, David había insistido ir con ellos, a pesar del enorme dolor en la costilla, esa era una buena oportunidad para cumplir la promesa que le hizo a Amy. Por primera vez en su vida, iba a poder ser útil en algo.

   Max, no sabía porqué, pero confiaba en David. Después de todo lo que había pasado, esto podría ser una emboscada, sin embargo pudo distinguir algo distinto en su mirada, una honestidad que nunca pensó que iba a tener. Puede que en un principio hubiera intentado dañar su relación con Amy, sin embargo el gesto de ayuda que le brindaba, compensaba todo lo que había pasado.

   Amy durante unos minutos se dejó besar por ese tipo, miraba a todos lados buscando algo con que defenderse, sin embargo no encontró nada. Cuando Patrick la soltó la quedó mirando fijamente. No sabía como actuar, no se sentía capaz de fingir por mucho tiempo más, ya que el sólo contacto la asqueaba. Juntó fuerzas e intentó ser amable con él. Tenía que alejarlo de Barby.

   -¿Crees que puedas perdonarme? Estaba confundida, ese hombre me raptó y me engaño con palabras dulces. Sé que hice mal, pero ahora que conozco tus sentimientos siento que las cosas pueden ser distintas-, temblaba de una manera que no podía controlar, no sabía si ese tipo le iba a creer.

   Patrick durante unos minutos la miró, su rostro no le daba ningún indicio a Amy, lo que la puso mucho más nerviosa. No era buena mintiendo y ese repentino amor podía ser muy sospechoso. El hombre comenzó a pasar el arma suavemente por su cara, haciéndola cerrar los ojos por el terror.

   -¿Lo dices en serio, preciosa? ¿De verdad crees que las cosas pueden ser distintas? Porque es lo que más deseo en este mundo. Deseo que seas mi mujer, mi esposa, pero debes entender que actuaste mal-, Patrick quiso golpearla nuevamente, pero Amy logró escapar, buscó irse al lado contrario de Bárbara, sin importar cómo, debía mantenerlo alejado de ella.

   Estaba muy cerca de la ventana, cuando un nuevo balazo al aire la detuvo. No se volteó, dándole la espalda al hombre. No podía mirarlo, el miedo era cada vez más grande, tenía miedo por su vida y por la de Bárbara, estaba muy mal herida y no había podido atenderla. Una horrible idea se le pasó por la mente haciéndola llorar desconsoladamente. Sintió como ese tipo la tomaba desde atrás, la apretaba muy fuerte contra su pecho, mientras olía su cabello y pasaba sus manos por sus senos.

   -No, mi tesoro, no corras. Cuando salgamos de aquí, no será nunca más necesario que te de un castigo, ya que no harás nunca más nada malo, ¿cierto?- despejó el cuello y comenzó a dejar pequeños besos. El gesto agotó con las fuerzas de Amy, sollozando mucho más fuerte.

   No sabía cuánto tiempo había pasado, pero aun no llegaba nadie, lo que la tenía más desesperada. No quería rendirse, pero el terror era cada vez mayor. Todo su cuerpo temblaba, una opresión en el pecho le dificultaba respirar y el pánico la dejaba sin fuerzas. Se quedó quieta, soportando las caricias de ese demonio, cuando el silencio fue interrumpido por un quejido de su amiga. Por Dios, aun estaba con vida. 

   Lamentablemente Patrick también lo había oído, recordándole las ganas de eliminarla. Amy intentó detenerlo, lo que provocó nuevamente una furia en él. La volteó con fuerza y puso ambas manos en su cuello, apretando fuertemente. –No me gusta que me contradigas, sólo me demuestras que no has entendido que todo esto es por tu bien - Amy sentía como el aire le comenzaba a faltar. Esas manos se cerraban cada vez más fuerte, intentaba quitarlas, rasguñarlas, pero las fuerzas poco a poco desaparecían.

   Un ruido fuera del lugar llamó la atención de Patrick. Soltó a Amy, quien cayó sin fuerzas al suelo. El hombre se acercó a la enorme ventana para ver de qué se trataba y maldijo. Por los sonidos, la joven sintió que venían en su ayuda. Una esperanza le llenó el alma. Max conocía el sitio y no demoraría en llegar.

   No se incorporó, ya que no sabía si era prudente, se fijo que ese canalla se concentraba en saber quienes llegaban, olvidándola por un segundo. Esa era su oportunidad, se paró rápidamente y  dio unos pasos hacia atrás para tomar fuerzas. No sabía si lo conseguiría, pero le dio un fuerte empujón.

   Desprevenido como estaba, no pudo sujetarse de nada, cayendo por el ventanal. Amy no se movió de su sitio por unos instantes, había matado a un hombre, sin embargo no se arrepentía. Se acercó un poco y lo vio en el suelo, clavado en la cerca de entrada y con un hilo de sangre saliendo de su boca. Sus ojos parecían mirarla, sin embargo ya estaba sin vida.

   Se fue corriendo donde Bárbara. Estaba más pálida y había perdido mucha más sangre, sin embargo aun no estaba inconsciente. Se aferraba a la vida, no soltaba su costado herido y miraba con los ojos muy abiertos a su amiga. Amy le acarició el cabello, para luego remplazar esas manos por las suyas.

   -Ya llegaron, ya se acabó, sólo un poco más, hermana, sólo un poco más-, las lágrimas nublaban su vista. Sacudió la cabeza para apartarlas y comenzó a gritar con todas sus fuerzas por ayuda. Sabía que las cosas estaban mal, Bárbara estaba cada vez más débil. Volvió a mirar la herida, lo que le provocó un fuerte sollozo. –No me dejes, por favor, no me dejes.¡¡AYÚDENME!!-, tenían que escucharla, pero no se iba a ir de su lado.

   -Dile a Peter… que debí darle el sí en ese momento, pero como siempre, me ganó la terquedad-, le costaba hablar, sentía mucho dolor, pero mantenía una leve sonrisa en sus labios.

 –No no se lo dirás tú, ¿me escuchaste?  -, Amy ya no controlaba el llanto, sentía cada vez más fuerte el perder a una de las personas que más quería y el pánico la había invadido. -¡Aquí arriba!, ¡Ayuda!.

   Sintió como subían la escalera. Era Max, quien miraba en todas las direcciones buscándola. –MAX-, Amy pudo ver la cara de espanto que puso, sin embargo por fin se supo protegida. –Max sangra mucho, no para, ayúdame-, Amy lo miraba suplicante.

   -Tranquila, mi amor. Déjame ver la herida- se arrodilló al lado de ella, tenía que calmar a su novia y  determinar el daño. 

–Ha perdido mucha sangre, es profunda-, Amy intentó que sólo él la escuchara, no quería asustar más a Barby. 

–Mi amor, ya estoy aquí, no pasara nada más, pero déjame ver la herida-, Amy se apartó para que la viera, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.

   -Bárbara, escúchame, quédate conmigo todo el tiempo-, Max vio que el panorama no era bueno, la herida era profunda y al parecer había dañado un órgano, disimuló para no asustarlas más. -Amy, baja a buscar a Peter, dile que venga-, la joven no se movió, no quería dejar a su amiga. 

–No, no me quiero ir, no quiero dejarla - Max puso sus manos en sus brazos y la miró fijamente, dándose cuenta que estaba muy golpeada. En su pómulo había un enorme moretón con un pequeño corte y de su nariz y boca caían pequeños hilillos de sangre. Si ese cretino no estuviera muerto, él mismo le habría dado la muerte más lenta y dolorosa. Le dolía verla así, se sentía impotente, sin embargo debía ayudar a Bárbara.

-Mi vida, yo estoy con ella, no dejaré que le pase nada, ya terminó todo, pero debes ir por Peter, me tiene que ayudar a bajarla, no podemos perder tiempo-, le dio un tierno beso para tranquilizarla. Amy miró una vez más a su amiga y salió en busca del joven.

Cuando se quedaron solos, Max miró con más detalle la cortada, se cortó una manga y la taponeó, apretó con fuerza sacando un alarido de la muchacha. –Escúchame, sé que duele, pero debo detener la hemorragia. Confía en mí, los años de heridas me dieron experiencia-, necesitaba que estuviera tranquila.

-Me voy a morir, ¿cierto?-, las lágrimas bañaban el rostro de la joven, Max no respondió nada, no lo sabía. –La cuidas con tu vida. Ha sido mi mejor amiga… toda la vida. La haces feliz o si no te molestaré desde el más allá-, sujetaba con fuerza la mano de ese hombre, a quien había comenzado a ver como un gran amigo. -Un consejo, le gustan los patos feos, nunca se lo hagas saber-, intentó sonreír, pero sólo consiguió una mueca de dolor.

-¡No te irás!, ¡no pararás de luchar!.  ¿Me escuchaste? .¡No irás te irás!-, Max seguía presionando, tenía que ayudarla, no podía dejarla morir. 

-Mil y una flores, hubiera sido lindo-, Bárbara cerró los ojos, ya no sentía dolor, ya todo había pasado.
 
   CAPÍTULO LXIV

Un mes después

   Amy estaba frente al espejo mirando su hermoso vestido de novia. El diseño era muy simple, pero se sentía la mujer más bella del mundo. Por fin, después de mucha pelea ese momento tan anhelado había llegado. Ese día se transformaba en la dichosa esposa de Max. Ese hombre que apareció de la nada y le llenó la vida y el corazón.

   -¿Estás lista, mi vida?- Rose estaba radiante, después de tanto sufrimiento, volvía a ver la cara de su niñita llena de risa. Sabía que al lado de Max todo lo malo que había vivido el último tiempo iba a desaparecer. –Tenemos que partir si no quieres llegar tarde. Mira la idea loca que tuvieron de casarse en esa capilla tan lejos-, Rose se puso las manos en la cintura, en un gesto de falso regaño.

   -Tranquila, ya estoy lista. Sólo revisaba que todo estuviera perfecto. Quiero ser la mujer más hermosa para Max-, le regaló una sonrisa, para dar una última mirada a su aspecto. Vio que todo estaba bien, mantuvo su sonrisa, pero un pensamiento se la fue borrando poco a poco.

   -¿Qué pasa mi niña?-, Rose se percató del gesto e inmediatamente se preocupó. Su hija necesitaba dejar atrás todas las penas, aunque ella misma tuviera que apartarlas. Se apoyó en el borde del espejo buscando su mirada.

   -Nada, sólo pensaba en todo lo que ha pasado el último tiempo y me emociona el hecho de haberlo superado, aunque fuera tan horrible-, Amy intentaba con todas las fuerzas no llorar, no quería hacerlo nunca más. Ese día iniciaba una nueva vida al lado del hombre que tanto amaba.

   De golpe la puerta se abrió, dejando pasar a un torbellino ya conocido por las dos mujeres. La joven lucía radiante, sin duda el amor le había hecho muy bien, siempre fue una de las mujeres más hermosas de Londres, pero desde que estaba con Peter, esto se vio intensificado.

   -¿No te dijo el médico que te daba de alta, siempre y cuando te cuidaras?-, Amy estaba muy seria, de verdad le había molestado la irresponsabilidad de Bárbara. La joven se quedó mirándola con una gran sonrisa, al igual que Amy ese momento era uno de los más felices para ella. Estaba orgullosa de haber participado en que se reconciliaran y ver a su amiga feliz.

   -Amy, estas preciosa-, si bien la afirmación la hizo sonreír, también quería que Bárbara entendiera que debía cuidarse. Si bien la herida estaba sanando muy bien, era casi un milagro que estuviera con ellos. 

Estuvo durante una semana entre la vida y la muerte, toda una semana de angustia para todos quienes en momentos pensaron que no lo iba a lograr. Como siempre, esa recuperación la pasó en la casa Abbott, los padres de Bárbara se encontraban fuera de la ciudad y al llegar, no la quisieron trasladar por su propia seguridad.

Sin preguntarle a nadie, Peter no se movió de su lado. Llenó la habitación de flores, mil y un rosas como ella una vez le había pedido. No pensaba en la posibilidad que lo dejara, por eso quería estar preparado cuando despertara y hacerle la propuesta de matrimonio como correspondía. Las ganas de vivir de Bárbara la ayudaron a superar ese momento y poco a poco se fue recuperando. Ahora, nuevamente podía acompañar a su amiga en ese tan precioso momento.

   -No me distraigas con halagos. Soy capaz de suspender todo si no te comportas-, la seriedad había vuelto, sin embargo no convenció a su amiga quien la miraba con su rostro lleno de risa. El cariño de Amy le llenaba el corazón, después de todo lo que habían pasado, el lazo entre ellas era indestructible.

   -Amy, una de las cosas que no soporto en esta vida es que la gente piense que soy tonta-, la seriedad que mantenía, siempre era la encargada de preparar a todos para los gritos. –No me amenaces con eso como si tuviera cinco años, ¿de acuerdo?-, tanto Amy como Rose se sorprendieron que esa frase la terminara sin alzar la voz. –Ahora-, continúo con la misma serenidad. –¿Nos podemos ir?-, les sonrió a las dos mujeres, mientras ellas se tapaban aun los oídos.

   -Esta igual que siempre-, Amy se dirigió a su madre, quien le sonrió. Las tres mujeres salieron para encontrarse con dos hombres que estaban muy emocionados. Padre e hijo entregaban ese día a su angelito y aunque les costó hacerlo, finalmente lograron entender que era lo mejor.

   Max estaba en la entrada de la capilla, paseándose de un lado a otro. Estaba muy nervioso y no era para menos después de todo lo que habían pasado para llegar allí. Si bien después de ese horrible día, Henry Abbott le dio su venia para casarse con su hija, quisieron ver a Bárbara completamente recuperada para hacerlo.

   -Ya, hombre, tranquilízate, pareces imbécil moviéndote de un lado a otro-, Peter sonreía divertido al ver a su amigo. A pesar de que siempre enfrentaron muchos peligros, nunca lo había visto tan vulnerable como ahora. Sin embargo, a pesar de sus burlas, vivía esa felicidad como propia.

   -El día de tu matrimonio, me tendrás diciéndote esas mismas estupideces, pedazo de mier…-, no alcanzó a terminar la frase cuando un bofetón le movió todos los cabellos. Al parecer todos ocupaban la misma técnica para hacerlo callar. Miró a su madre con un gesto de disculpa.

   -Hijo, no ocupes ese lenguaje delante mio, ¿quedó claro?-. Con veintisiete años le parecía muy raro recibir órdenes, sin embargo lo disfrutaba profundamente. La relación con sus padres cada día era más fuerte. Sin darse cuenta, la confianza había aparecido y todo entre ellos se daba de forma natural.

   Tenerlos a su lado en ese momento tan especial le completaba la felicidad, una que nunca pensó iba a tener. Su madre estaba hermosamente vestida, él mismo le había pedido que se arreglara como toda una condesa para ese momento. Mientras que su padre, lucía todo su porte con un elegante traje. 

   Después de mucho insistir habían dejado la mansión Acton y disfrutaban de sus vidas. No ocuparon la finca, ya que para su madre ese lugar sólo significaba el eterno recuerdo del instante más doloroso de su vida. Max los llevó a vivir con él, si bien partiría con Amy a su hacienda, quería que ellos tuvieran esa casa.

   Cuando les dieron la noticia a los condes, éstos estuvieron muy de acuerdo con la decisión. Todos sabían que ese momento era necesario, debían poder terminar de cerrar muchas heridas, sin embargo nunca perdieron la estrecha relación que un cruel destino formó. No había rencores, sólo una eterna comprensión de la pesadilla vivida. 

   Lord Gastón y Lady Samanta también lo acompañaban en ese momento. En el poco tiempo que compartió con ellos, se dio cuenta que esa pareja había ayudado a sus padres de la mejor manera que pudieron. En un momento muy oscuro, les ayudaron a pararse y compartieron la crianza de su hermano.

   -Será mejor que vayamos entrando, hijo. Tu hermosa novia viene llegando-, Bruce se adelantó con Peter, mientras que Max le ofrecía el brazo a su madre. El orgullo que sentía caminando al lado de esa mujer que siempre había luchado por sus hijos, era enorme, con toda su alma la admiraba. Le dio un beso en la mejilla y la dejó en su asiento. 

   Llegó al altar donde un emocionado Padre Simón lo esperaba. Ese sacerdote le había entregado siempre mucho cariño y ahora era quien lo unía a la mujer de su vida. –Sabes muchacho, después de todo, no fue tan mala idea-, el cura se enderezó, aguantando una sonrisa.

   Cuando entró en la capilla, quedó sin palabras. Nunca iba a comprender como lo hacía, pero cada vez que la veía sentía que estaba más hermosa, sobretodo en ese momento que parecía un verdadero ángel. Tal como lo habían hablado, la boda era sencilla, al igual que su vestido, sin embargo se veía gloriosa. Una emoción más grande de la que sentía le llenó el pecho, al darse cuenta que por fin iban a estar juntos para siempre.

   La recibió de los brazos de su padre, prometiéndole que la cuidaría con su vida. La ceremonia fue muy emotiva para todos, ya que el amplio conocimiento que el padre tenía de la pareja, incluía un cariño muy especial. No podían dejar de mirarse, de sorprenderse con el inmenso amor que se tenían.

   Toda esa dicha era compartida por Bárbara. Ver a su amiga cumplir el sueño de un matrimonio lleno de amor, le daba una felicidad nunca antes sentida. Cada uno de sus días agradecía haber sobrevivido, sin embargo en ese momento lo hacia más que nunca, ya que todo era único. Peter a su lado, la miraba fascinado. Sabía que la amaba, pero nunca se imaginó con la magnitud que lo hacía. No hubiera podido continuar si la vida se la hubiera arrebatado.

   -Ahora, quiero que delante de nuestro Señor Jesucristo, se prometan que este amor que se siente, lo mantendrán siempre con la misma intensidad. En las buenas y en las malas se apoyarán y serán el pilar del otro por el resto de sus vidas-, los novios se miraron de frente, sonriendo como dos niños. –Comienza tu Max-, el padre compartía la misma sonrisa que todos en esa capilla.

   -Yo Maximilian Farris, prometo frente a Dios dedicar mi vida a hacerte feliz a ti, mi esposa, Amelia Abbott. Prometo que cada día del resto de nuestras vidas cuidaré tu corazón y me dedicaré a llenarte de felicidad, amor y seguridad. Prometo que cada día de mi vida me ganaré el privilegio de estar a tu lado, protegiéndote y amándote con toda la intensidad de mi alma-, Amy no podía evitar que unas lágrimas rodaran por sus mejillas.

   -Tu turno, Amelia-, dijo un cada vez más feliz Padre Simón. Amy se secó las gotitas de felicidad que inundaban su rostro, regalándole una de esas sonrisas que enloquecían a Max. 

   -Yo Amelia Abbott, prometo que dedicaré mi vida a sanar cada una de las heridas de tu pasado, a llenarte de felicidad. Prometo cuidarte con amor y devoción y ser siempre un pilar cuando necesites un descanso. Prometo enamorarte a diario y velar porque tus sueños siempre se concreten. Prometo ser tu compañera, amiga, una mujer que te ame el resto de su vida-, Max sentía el pecho a punto de estallar con toda la felicidad.

   El Padre Simón terminó de darles la bendición, para luego despedirlos acompañados de Dios. Llenos de orgullo y felicidad salieron de la capilla, para comenzar el camino del resto de sus vidas.
 
   EPÍLOGO

   Revisaba los últimos detalles de su vestido, quería estar implecable para esa hermosa reunión. Adoraba los almuerzos dominicales, ver la casa llena y a todos unidos, disfrutando como la hermosa familia que eran, pero más adoraba ver que su perfecto esposo había encontrado algo que buscó durante años. 

   Iban a cumplir dos años de matrimonio y no podían ser más felices. Max era el hombre más dulce y considerado que pudiera existir y cada día que pasaba la enamoraba más. Cada mañana despertaba feliz sabiendo que tenía una hermosa familia, que le completaba la vida. Agradecía a diario el regalo que Dios le había dado.

   Estaba distraída en la dicha que sentía, cuando unos dulces balbuceos la sacaron de sus pensamientos. El pequeño Martín venía entrando con Clarita, si bien aun no cumplía el año ya estaba a punto de caminar solito, lograba dar rápidos pasitos cuando recibía ayuda. Se agachó estirándole los brazos y el niño sonrió. Desde pequeño se podía dimensionar que iba a ser el retrato de su padre, sin embargo sus ojos eran idénticos a los de su madre.

   -Veníamos a avisarte mi niña que este caballerito ya está listo-, Martín tenía muchas ganas de ir a los brazos de su madre, sin embargo no soltaba la mano de su nana y se atrevía a dar los pasos solito. –Vamos mi niñito, tú puedes. Inténtalo angelito. Camina donde la mamá-, suavemente Clarita le soltó la pequeña manito y el niño se quedó en su lugar.

   -Ven aquí mi niño, ven con mamá. Ven, mi amor-, Amy seguía agachada y ofreciéndole los brazos, el bebito la miró unos segundos y se atrevió a dar sus primeros pasos, llegando a su madre. –¡¡BIEN!! Eso, mi niño. Estás tan grande, ya caminas solito, mi bebé-, se levantó con Martín en brazos y le dio un suave beso en la mejilla, mientras disfrutaba de ese hermoso momento.

   El niño comenzó a reir y a estirar los brazos cuando vio que su padre aparecía por la puerta. –¡¡No me digan que caminó y me lo perdí!!-, ambas mujeres se miraron sonrientes y no dijeron nada. La cara de Max mostraba decepción al no ver el momento en que su hijo dio sus primeros pasos.

   -Digamos que estamos a par, yo me perdí su primera palabra y tú sus primeros pasos. Estamos a mano, mi amor-, Amy le entregaba a Max un emocionado Martín, quien estaba ansioso por estar con su papá. Max lo alzó y le dio unas vueltas en el aire, provocando unas fuertes carcajadas.

   -No, mi vida, no estamos a mano porque te recuerdo que su primera palabra fue “mamá”, así que no estamos a la par-, miró a Martín quien se divertía con su corbata. –Tendremos que buscar algo hijo, para poder lograr que el papá le gane a la mamá, ¿cierto campeón, cierto?-, el tono tan tierno que ocupaba envolvió a Amy. Max era un hombre de carácter muy fuerte, sin embargo ella conocía a la perfección ese lado suave y gentil.

   -Ya, basta de competencias y será mejor que ustedes terminen de arreglarse para recibir a sus familias. Yo me llevaré a este señorito para que se coma su papilla. Vamos, angelito-, Martín volvió a sonreír y le estiró los brazos a su querida nana. –Eso es, si es tan sociable mi pequeño-, la mujer salió mientras la feliz pareja se despedía con la mano de su hijo.

   -Sigo insistiendo que me perdí uno de los momentos más importantes de mi hijo-, Max miró nuevamente decepcionado a Amy, quien no podía aguantar la risa. –No te rías, tú también te moléstate cuando no escuchaste su primera palabra-, Amy se puso seria y se acercó a su marido.

   -Entonces, mi guapo y exquisito esposo, tendremos que buscar alguna manera para compensar este hecho-, cruzó los brazos por la cintura de ese fuerte hombre y le dio un apasionado beso, generando una rápida respuesta en Max. – ¿Con eso está bien para compensar?- Amy le regaló una sensual sonrisa, encendiéndolo mucho más.

   -Ni cerca, pequeña, ni cerca- tomándola por sorpresa la cargó en sus brazos para depositarla en la cama donde llevaba casi todas las mañanas, tardes y noches amándola con la misma intensidad de siempre. Con esa pasión que sólo ella sabía despertar en él y que lo volvía completamente loco.

   -Mi amor…nuestros padres… están por llegar-, la pasión la consumía, así que esa poca cordura no sonaba nada convincente. Max le besaba con mucha pasión el cuello, mientras sus manos buscaban la mejor manera de llegar a sus senos. Amy terminó por dejarse llevar, cruzando sus brazos por el cuello de su adorado marido.

   -Lo sé y tendrán que esperar porque estas ganas de hacerte el amor son incontrolables-, sabía que no había tiempo para desnudarla, por eso optó por subir su vestido. Soltó un gemido de placer, cuando sintió las manos de su esposa acariciando su miembro que rogaba atención.

   Se amaron con la misma intensidad de siempre, demostrando la necesidad que cada uno sentía por el otro. Ambos se sentían los seres humanos más felices del mundo. Lo tenían todo, una vida feliz, un hijo hermoso y un amor que duraría toda la vida. Después de unos últimos mimos, se incorporaron y comenzaron a arreglar sus atuendos. Sus invitados llegarían y no querían hacerlos esperar.

   -¿Quién es el niño más bonito? ¿Quién es el niño más bonito?-, Sofía disfrutaba con su nieto de una manera inexplicable. Esa mujer, a la cual le habían negado la posibilidad de ser madre, por fin vivía una experiencia con su propia familia, lo que la hacía enormemente feliz. La relación con Max estaba completamente restablecida y cada día se compenetraban más. Sólo faltaba David, sin embargo le daba el tiempo que le pidió.

   -Sí, Sofía, este niño está cada vez más hermoso-, Samanta tomó una de las manitos que Martín le ofreció y se la acarició con una tierna sonrisa. Cada día extrañaba más a David, sin embargo Max le había regalado la oportunidad de disfrutar de esa hermosa criatura, incluyéndola a ella y a  Gastón como parte de su familia.

   -Señoras, ¿qué podían esperar, si mi amiga es hermosa y se casó con ese hombre guapísimo?-, al escuchar la voz de Bárbara, Martincito se volvió a emocionar, soltando sus dulces carcajadas y ofreciéndole los brazos a la mujer. Con mucho esfuerzo lo cogió, ya que su barriga apenas se lo permitía. Ese niño era un sobrino para ella, era la mujer más feliz con Peter, estaban formando una hermosa familia, sin embargo Amy seguía siendo un pilar en su felicidad.

   -Ten cuidado con tu tía Bárbara, mi amor, que tu primito, está próximo a nacer-, Amy llegó al lado de su amiga para recibir a su hijo y acariciarle su panza. –Mira que grande estás pequeño, no demores que nos morimos por ver tu carita, hermoso-, se dirigió a ese bebito que ya quería mucho.

   -Sí, nos morimos por ver su carita y yo para que deje de jugar con mi vejiga-, con esfuerzo se sentó en uno de los sillones y le pidió a Amy que le entregara a Martín nuevamente. 

   -Tranquila, mi niña, ya cada día queda menos. Sólo un mes y estarás disfrutando de tu hijo- Rose le alcanzó un vaso de zumo, como siempre esa mujer se comportaba como una madre con ella, lo que no dejaba de emocionar a Bárbara.

   En la terraza del salón, cinco hombres disfrutaban de una animada conversación. Bruce no cabía en orgullo por su hijo, quien era un hombre responsable, rodeado de  felicidad con una hermosa familia. Sabía que David también estaba bien, lo que provocaba que, después de muchos años, pudiera sentir que su vida estaba completa.

   La misma admiración era compartida por Henry y por Gastón. El primero por saber que ese hombre hacía a su hija la mujer más feliz de la tierra, mientras que el segundo podía disfrutar de una paz interna, al saber que el daño tan grande que su padre había hecho, se estaba reparando.

   -Ya cerré los tratos que faltaban, así que todo está funcionado de lo mejor, sólo falta tu firma- Peter y Max se habían alejado un poco de los otros tres hombres, quienes gozaban de los exclusivos puros que el dueño de casa les brindó. –Fue una de las mejores inversiones que hemos hecho-. La mayoría de los negocios de la ciudad estaban bajo el cargo de Peter, contaba con la inmensa confianza de su amigo, quien prefería mil veces vivir en su hermosa hacienda.

   La felicidad que sentía era igual de inmensa a la de Max, lo tenía todo: una esposa que adoraba, un hijo que venía en camino y una amistad que era irrompible. Quería a ese hombre como a un hermano y a Amy la sentía la hermana que nunca tuvo. Disfrutaba de todos los momentos que estaba viviendo y lo mejor que lo hacía junto a los que más quería.

   -Muchas gracias, después pasamos al despacho y lo hago-, Max fue interrumpido por uno de sus peones, quien le avisaba que lo necesitaban en los establos. Una de las yeguas purasangre que habían llegado estaba en trabajo de parto y pensó que tal vez había tenido problemas, se disculpó para ir a dar una rápida mirada.

   -¿Dónde vas, mi amor?- Amy se percató del momento que salía y se interesó, la pasión por los caballos era compartida y sabía del pronto potrillo que estaba por llegar, no quería perderse ese hermoso momento por nada del mundo. Max se acercó a ella y le dio un tierno beso en la frente.

   -Me necesitan un momento en las cuadras, no sé si se trata de Dalú, si es así te aviso-, volvió a besarla, esta vez en la boca y salió camino al establo. Iba a hacer una visita muy rápida, no quería perderse ningún momento con su hermosa familia. Si bien siempre había sentido un vacío por no conocer a sus padres, lo que había logrado lo tenía más que completo.

   Cuando llegó, sólo se topó con unos pocos trabajadores, sin embargo a Dalú aun le faltaba para tener a su potrillo. Buscó al peón que le llevó el mensaje y le preguntó que era lo que necesitaban. –Es que un hombre lo busca, patrón, pero me pidió que lo fuera a buscar a la casa-, en el empleado se veía un poco de sorpresa.

   -¿Qué hombre?- Max estaba realmente intrigado, hasta que escuchó una voz a su espalda que inmediatamente explicó la reacción del peón. –Muchas gracias, Pedro. Déjanos solos-, el hombre salió sin dejar de sorprenderse por el parecido de aquellos dos, quienes se miraban serios.

   -Buenas tardes, espero que no te moleste que me haya invitado-, David estaba distinto, si bien mantenía ese gesto de diversión en la cara, se notaba una tranquilidad en él que nunca había reflejado. Se acercó unos pasos a Max y le estiró la mano, quien respondió en seguida.
   
   -¿Cuándo llegaste?-, sin saber porque, Max sintió una sensación de alegría en el pecho. En estos dos años, habían compartido ocasionalmente correspondencia con ese hombre, dejando abierta la posibilidad de comenzar una relación. Aunque nunca lo reconociera en voz alta, le gustaba la idea de tener un hermano.

   -Hace un rato, fui a la mansión Acton y me dijeron que todos estaban aquí. ¿Quién lo iba a decir? Le salvas la vida a un granuja y de recompensa te llevas una hermosa familia. Te felicito-, Max pudo notar que en las palabras de David había mucha sinceridad, lo que le causó más alegría.

   -¿Por qué no entras? Sofía y Samanta se pondrán felices-, Max continuaba serio, sin embargo su trato era muy cordial. Ambos tenían mucho camino por delante, así que prefería tomarse las cosas con calma. David sonrió nuevamente y se fue hacia una de las cuadras.

   -Tienes muy buenos animales, aquí-, volvió a mirar a su gemelo para responder la pregunta que le había hecho. –Porque tenía que hablar contigo primero-, Max lo miró atento. –Hace dos años me fui porque necesitaba un cambio en mi vida. De la manera más cruel me enteré que todo era una mentira, algo que nunca merecí. Cuando regresé y me di cuenta que nadie notó nuestro cambio, es más, estaban felices con mi supuesta nueva actitud, me dejé llevar por los celos, sin embargo, creo que logré dejar todo eso atrás-, miró a su hermano quien seguía muy atento. –Vengo en busca de perdón, Max. Tú perdón-, ya no había sonrisa en los labios de David, sólo una enorme expectación.

   -El día que me ayudaste a salvar a mi esposa, todo quedó solucionado. Desde ese momento lo tienes-, Max lo miraba nuevamente serio, sabía que ese paso a su hermano le costó mucho, por ende sentía que él también tenía que continuar. –Ahora, ¿por qué no entras y dejas que TU familia te salude? Tienes un sobrino que se alegrará mucho de conocer a su tío-, esas palabras fueron mencionadas desde el corazón, reconfortando a David.

   -Me parece bien-, aun no era el momento de abrazos, sin embargo sabían que contaban con el otro. La vida los había separado de la forma más cruel, sin embargo había conseguido unirlos nuevamente. 

Salieron de las cuadras rumbo a la casa, donde todo estaría completo. –Debo decir una cosa más…-, David volvía a tener su siempre burlona actitud. -Definitivamente yo soy el más guapo-, siguieron caminando y no se miraron, pero pudieron notar como el otro sonreía.

   Cuando entró a la casa, todos estaban en el comedor esperándolo. Lo miraron y celebraron su llegada, ya que morían por probar las delicias que habían preparado para ese almuerzo dominical. – ¿Todo bien, hijo?- Bruce estaba realmente interesado en esa yegua, ya que compartía el mismo cariño por esos animales.

   -Sí, todo bien-, miró a Amy quien aun no se sentaba y pudo darse cuenta que la mujer lo reconoció enseguida. Miraba atenta fuera del comedor esperando encontrar a su marido, quien se ocultaba detrás de una de las puertas, haciéndole un gesto de silencio, una disimulada sonrisa se formó en su rostro y esperó para ver la idea de esos dos hermanos. –Pero creo que debemos esperar a que llegue el dueño de casa-, estas últimas palabras causaron la conmoción en todos los presentes.

   Tanto Sofía como Samanta corrieron a abrazar a su niño, compartiendo como siempre la felicidad. Mientras que Gastón y Bruce esperaban hacer lo mismo, pero de una manera más pausada. Peter y Bárbara miraron la escena fascinados mientras que él le acariciaba el hermoso vientre a su esposa. Mientras Rose se abrazaba a su esposo, realmente emocionada.

   Max entró a la sala y se unió a la felicidad. Se acercó a Amy, tomándola por la cintura. -¿Cómo nos reconociste tan rápido?. Inmediatamente supiste que no era yo-, Max la miraba fascinado, acariciando tiernamente la suave mejilla de su mujer, quien se veía llena de dicha

   -Porque tu sola presencia hace que me estremezca y sin siquiera verte puedo reconocerte. Porque eres mi esposo y el hombre que amo y nadie, nadie en este mundo, puede compararse contigo-, lo besó tiernamente, para después seguir viviendo ese instante precioso.

   A todos les había costado mucho  formar la familia que tenían y ahora que estaban unidos, la alegría no tenía límites. Se sentaron en la mesa y escucharon con mucho interés todo lo que David les contaba. Eran felices y después de mucho tiempo, estaban seguros que nadie se las iba a arrebatar.
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